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NOTA EDITORIAL 

Atrapados en un brutal cerco petrolero que se suma al genocida bloqueo del Gobierno de Estados Unidos 

de Norteamérica sobre nuestro país, el pueblo cubano lucha por mantener su vitalidad contra viento y 

marea. Aunque no faltan las manifestaciones de agotamiento e incertidumbre, los cubanos enfrentan con 

entereza y creatividad el intento criminal de aniquilar nuestra revolución. Esa también es la actitud y 

decisión de nuestros profesionales. La Revista Cubana de Psicología no ceja en su empeño de dar a 

conocer el trabajo de los psicólogos cubanos y se convierte en trinchera de resistencia intelectual, 

científica y profesional. ¡Por una psicología con Cuba y para Cuba! 

Consejo Editorial 

Revista Cubana de Psicología 

Junio 20, de 2026 

EDITORIAL NOTE 

Trapped in a brutal oil blockade—compounded by the genocidal embargo the United States government 

maintains against our country—the Cuban people fight to sustain their vitality against all odds. Despite 

evident signs of exhaustion and uncertainty, Cubans face the criminal attempt to annihilate our revolution 

with steadfastness and creativity. This is also the attitude and resolve of our professionals. The *Cuban 

Journal of Psychology* remains unwavering in its commitment to showcasing the work of Cuban 

psychologists. It stands as a bastion of intellectual, scientific, and professional resistance. For a 

psychology with Cuba and for Cuba. 

Editorial Board 

Cuban Journal of Psychology 

June 20, 2026 
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RESUMEN 

¿Qué sucede cuando la pantalla del móvil captura más atención que la persona que está frente a nosotros? Esta 

investigación tiene como propósito analizar la relación que existe entre phubbing y la calidad de la relación de 

pareja, en jóvenes de La Habana, en el año 2025. Para ello, propone describir los fenómenos phubbing y calidad 

de la relación de pareja, y evaluar el nexo que existe entre ambas variables, en el mencionado público objetivo. La 

muestra está compuesta por 127 jóvenes habaneros. Los resultados demuestran niveles medios moderados con 

respecto al uso del celular y medio-bajos de incomodidad por ello; altos niveles de vínculo colaborativo y niveles 

medio-bajos de un vínculo interdependiente en la relación. Los datos corroboran la existencia de una relación 

significativa entre el phubbing y la calidad de la relación de pareja en esos jóvenes.   

Palabras clave: Empleo de las redes sociales, phubbing, calidad de la relación de pareja. 

ABSTRACT 

This study investigates the relationship between phubbing (the act of ignoring others in favor of a mobile device) 

and relationship quality among young adults in Havana in 2025. Employing a quantitative, non-experimental, 
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cross-sectional, and correlational design, data were collected from a non-probabilistic case sample of 127 youth 

using validated scales for phubbing and relationship quality. Results indicated moderate levels of phubbing and 

smartphone use, with medium-low discomfort associated with such behavior. Relationship quality was 

characterized by high collaborative bonding and medium-low interdependent bonding. The findings confirm a 

significant correlation between phubbing and diminished relationship quality, highlighting the social and 

relational implications of screen-mediated distraction in interpersonal contexts. 

Keywords: Social media use, phubbing, quality of the couple´s relationship. 

INTRODUCCIÓN 

En la actualidad, la tecnología se ha convertido en una parte fundamental de la cotidianidad del ser humano 

(Corcho, 2022; Ergun y otros, 2020; Villanueva y Cubas-Llalle, 2019; Karadag, 2016), transformando la vida de 

las personas que median con ella. Su uso desmedido ha generado gran impacto en los comportamientos sociales 

(Cadavid y otros, 2022; Silver, 2019; Guliz y Koc, 2015). Álvarez y Moral (2020) afirman que el uso del teléfono 

muetra características especiales que hacen susceptible la aparición de su empleo abusivo.   

Si bien las tecnologías de la información y la comunicación han facilitado la comunicación e interacción social 

(Caro, 2017; Vitak y Ellison, 2013), también han transformado las relaciones interpersonales. Se reconoce que las 

formas de comunicación e interacción entre las personas se está modificando bajo una lógica excesiva del uso del 

celular, lo que indudablemente está ocasionando que las relaciones de pareja se vean afectadas por un fenómeno 

muy popular, de nombre poco conocido, denominado phubbing o adicción al celular (Capilla y Cubo, 2017). 

En el contexto actual que viven las parejas, la comunicación a través de los teléfonos celulares es esencial tanto al 

comienzo de la relación, como para mantenerla (Alvídrez y Rojas, 2017). Sin embargo, Lehart y Duggan (2014) 

explican cómo esto puede provocar en uno de sus miembros la idea de estar siendo ignorado por su pareja (citado 

en Nina, 2022), lo que hace alusión al phubbing,  el cual se conforma a partir de la unión de las palabras en inglés 

phone (teléfono) y snubbing (desaire o desprecio), y describe un fenómeno que resulta único en el siglo XXI y que 

se refiere al acto de ignorar o menospreciar a una persona por atender el celular (Roberts y David, 2016; 

Chotpitayasunondh y Douglas, 2016; Guliz y Koc, 2015; Karadag y otros, 2015; Ivanova y otros, 2020). Quienes 

lo hacen centran toda su atención en el dispositivo e ignoran cualquier situación que se presente en su entorno 

(Hall y Baym, 2012).  

El tiempo de interacción con el celular reduce de manera significativa la calidad de la relación de pareja y, por 

consiguiente, su satisfacción (Tong y otros, 2023; Chmielik y Blachnio, 2022; Oquendo, 2022; Zhan y otros, 2022; 

Beukeboom y Pollmann, 2021; Ippolito, 2020; González-Rivera y otros, 2018; Misra y otros, 2014; Coyne y otros, 

2011). Por ello, el phubbing producido por la pareja es percibido como una amenaza a la identidad y al compromiso 

con la relación, lo cual puede tener un efecto adverso en el bienestar psicológico de sus integrantes y en la calidad 

del vínculo que se establece (Nina, 2022; Wang y otros, 2017; Przybylski y otros, 2013). Aunque estas 
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consecuencias pueden ser variables, depende de la cercanía emocional que exista entre los integrantes de la 

relación (Al-Saggaf y MacCulloch, 2019). Esta conducta genera una nueva práctica social que es percibida como 

negativa, pero que se ha normalizado hoy (Chotpitayasunondh y Douglas, 2018; Cizmeci, 2017; David y Roberts, 

2017; Nazir y Piskin, 2016). 

Estudios precedentes sobre el tema, refieren el phubbing, como un constructo multidimensional que produce una 

acción conductual, la cual ocurre de manera inevitable en las dinámicas de la pareja y afecta distintos aspectos de 

la relación (Correa-Rojas y otros, 2022; Soriano y Bellacetin, 2022; Soriano y Bellacetin, 2022; Ríos y otros, 2021; 

González-Rivera y otros, 2018; Turkle, 2017; McDaniel y Coyne, 2016; Ranie y Zickuhr, 2015; Burke y otros, 

2010). Entre ellos, la calidad de la comunicación interpersonal (Capilla y otros, 2021; Gónzalez-Rivera y otros, 

2019), y la calidad de la relación de pareja (Vanden y otros, 2016; Przybylski y Weinstein, 2013).  

La calidad de la relación destaca por un carácter de interdependencia que hace referencia a las interacciones 

diádicas, en las que existe una comunicación coherente, debido a que la persona conoce las reglas de la 

comunicación relacional (Sillars y Vangelisti, 2018, citado en Nina y otros, 2020); y al carácter colaborativo o de 

orientación comunal, donde ambos integrantes de la pareja buscan la forma de resolver los problemas que 

enfrentan en su diario vivir (Cutrona y otros, 2018).  

La aparición de nuevos fenómenos, como el phubbing, representa nuevas formas de violencia a nivel de pareja, 

resultado del impacto de la socialización digital en las dinámicas individuales y sociales. Todo ello puede producir 

falta de compromiso en las relaciones y establecimiento de relaciones superficiales y temporales, donde las 

personas evitan invertir tiempo o esfuerzo en construir conexiones profundas o abandonarlas fácilmente cuando 

surgen desafíos o problemas (Berger, 2014). En Cuba apenas se conoce el fenómeno, por lo que investigar sobre 

el phubbing es crucial para comprender mejor las relaciones contemporáneas, proteger la salud relacional, 

desarrollar intervenciones afectivas, informar políticas y promover un uso responsable de la tecnología en el 

contexto de las relaciones íntimas, mejorando así la salud y el bienestar de las parejas en general, como parte del 

mundo digital.  

De ahí que este estudio plantea, como problema de investigación: ¿Qué relación existe entre el phubbing y la 

calidad de la relación de pareja, en jóvenes residentes en La Habana, en el año 2025?, para lo que se establecen 

las siguientes hipótesis:  

• Hi1: A mayor uso del celular en la pareja, mayor incomodidad.

• Hi2: A mayor uso del celular en la pareja, menor colaboración y mayor interdependencia en la relación y, por

tanto, menor nivel de calidad en la relación de pareja.

• Hi3: A mayor incomodidad por el uso del celular, menor colaboración y mayor interdependencia en la relación

de pareja y, por tanto, menor nivel de calidad en la relación de pareja.

http://www.psicocuba.uh.cu/index.php/PsicoCuba
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MATERIALES Y MÉTODOS 

1. Instrumentos:

• Escala de phubbing: Constituye una adaptación a la escala de Roberts y David (2016), validada por Nina y

otros (2019). Conformada por doce ítems, en una escala del 1 (nunca) al 5 (siempre). Está compuesta por dos

factores: uso del celular e incomodidad por el uso del celular. Los valores de confiabilidad para esos factores

fueron de α = 0,85 y α = 0,93, respectivamente.

• Escala de calidad en la relación, validada por Nina y otros (2019). Mide dos dimensiones: interdependencia y

colaborativo. Cuenta con diez ítems y las opciones de respuesta se presentan en una escala del 1 (totalmente

en desacuerdo), hasta el 5 (totalmente de acuerdo).  La escala mostró un Alfa de Cronbach para esos factores,

con valor α = 0,90 y α = 0,80, respectivamente.

2. Procedimiento: Para examinar la relación entre el phubbing y la calidad de la relación, se calculó el coeficiente

de correlación de Pearson. Previo al análisis principal, se verificaron supuestos de normalidad bivariada,

mediante la prueba de Shapiro-Wilk y la inspección visual de los diagramas Q-Q. La aplicación de las escalas

se hizo online, a través de la plataforma Google Forms, y los datos fueron procesados, mediante el software

estadístico Jamovi (Versión 2.6.44).

3. Participantes: La muestra está constituida por 127 jóvenes residentes en La Habana, durante el año 2025. En

su mayoría son mujeres (N = 70,9 %), de piel blanca (N =  66,1 %), que estudian (N = 59,1 %), con una media

de edad (M = 20,9; SD = 3,19), lo que constituye una muestra no probabilística de casos-tipo, por lo que se

tuvo en cuenta como criterios de inclusión: jóvenes residentes en La Habana, entre 18 y 35 años de edad, que

posean dispositivos móviles. El tamaño muestral fue determinado a priori, utilizando el software G*Power,

donde se estableció un poder estadístico de 0,90 (1-β = 0,85), un nivel de significancia bilateral de α = 0,05 y

un tamaño del efecto esperado de r = 0,30. Bajo estos criterios, el cálculo demostró la necesidad de contar con

un mínimo de 112 participantes. Para aumentar la confiabilidad de los resultados, se determinó la inclusión de

127 jóvenes.

RESULTADOS  

Descripción de los fenómenos phubbing y calidad de la relación de pareja: En la muestra se evidencian niveles 

medios de phubbing. Los participantes refieren que sus parejas utilizan moderadamente el celular (M = 2,43; SD 

= 1,01), y evidencian niveles medio-bajo de incomodidad por ello (M = 1,83; SD = 1,06) (tabla 1).  

En cuanto al uso del celular por la pareja, destaca el estar pendiente del celular (M = 3,09; SD = 1,47), la revisión 

del celular en momentos de silencio (M = 2,60; SD = 1,38) y la revisión del celular durante la comida (M = 2,49; 
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SD = 1,39). El ítem con la media más baja es «Mi pareja cuando habla conmigo se pasa revisando su celular» (M 

= 1,85; SD = 1,12), lo que podría señalar que, aunque el celular está presente, no siempre se revisa activamente 

durante la conversación. 

En cuanto a la incomodidad por el uso del celular, se evidencia principalmente una insatisfacción por el uso 

excesivo de la pareja con el móvil (M = 2,08; SD = 1,36), la existencia de conflicto producto al uso del celular (M 

= 1,64; SD =1,09) y la sensación de sentirse ignorados por el empleo del celular por parte de sus parejas (M = 

1,82; SD = 1,26). 

Tabla 1. Niveles de phubbing en jóvenes 

Phubbing en las relaciones de pareja      Media   Desviación      

   estándar 

Uso del celular       2,43      1,01 

1. Usualmente, mi pareja ubica su celular en algún lugar donde

pueda estar pendiente 

      3,09      1,47 

2. En los momentos de silencio mi pareja revisa su celular       2,60      1,38 

3. Durante la comida, mi pareja saca y revisa su celular       2,49     1,39 

4. Mi pareja mantiene su celular en sus manos cuando está

conmigo 

      2,29      1,27 

5. Durante nuestro tiempo de estar juntos, mi pareja usa su celular       2,22      1,27 

6. Mi pareja cuando habla conmigo se pasa revisando su celular       1,85      1,12 

Incomodidad por el uso del celular       1,83      1,06 

1. Me causa insatisfacción la forma excesiva en que usa el celular       2,08      1,36 

2. El celular es un objeto distractor en nuestra comunicación       1,99      1,31 

3. Cuando estamos juntos siento que por el celular se me ignora       1,82      1,26 

4. Nuestras conversaciones se afectan por el uso que le da mi

pareja al celular 

      1,77      1,21 

5. Cuando estamos juntos, el uso que le da mi pareja al celular me

afecta emocionalmente 

      1,66      1,09 

6. Cuando estamos juntos, el celular causa de un conflicto       1,64      1,09 

En cuanto a la calidad de la relación, se evidencian altos niveles de un vínculo colaborativo (M = 4,42; SD = 0,67) 

y niveles medio-bajo de un vínculo interdependiente (M = 2,41; SD = 0,97) (tabla 2). 
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Las expresiones más destacadas del vínculo colaborativo son: escuchar a la pareja ante problemas (M = 4,42; SD 

= 0,67), resolver problemas a través del diálogo (M = 4,63; 0,61) y encontrar soluciones aceptables para ambos 

(M = 4,48; SD = 0,86).  

En cuanto a las expresiones de la interdependencia, a pesar de ser bajos, destacan el desagrado al perder en una 

discusión (M = 3,42; SD = 1,28) y la manipulación en la discusión para salir bien (M = 2,35; SD = 1,55). 

Tabla 2. Niveles de calidad de la relación de pareja 

Calidad en la relación de pareja      Media    Desviación 

    estándar 

Interdependencia      2,41       0,97 

1. Desagrado al perder una discusión      3,42       1,28 

2. Manipulación de la discusión para salir bien      2,35       1,33 

3. Prioridad a la opinión personal      1,63       2,24 

4. Presión para asumir postura personal      1,02       1,27 

Colaborativo      4,42        0,67 

1. Escuchar a la pareja ante problemas      4,63        0,61 

2. Resolución de problemas a través del diálogo      4,48         0.86 

3. Soluciones aceptables para ambos      4,48         0,82 

4. Escucha mutua para la toma de decisiones      4,43         0,78 

5. Colaboración conjunta para la solución de conflictos      4,39         0,85 

6. Negociación ante desacuerdos      4,12         0,93 

A continuación, la tabla 3, señala la relación que existe entre el phubbing y la calidad de la relación de pareja en 

la muestra.  

Tabla 3. Relación entre phubbing y calidad de la relación de pareja 

Relación entre Phubbing y calidad de la relación de pareja 

Uso del 

Celular 

Incomodidad 

por el uso del 

celular 

Colaborativo Interdepend

encia 

Uso del 

celular 

Correlación de 

Pearson 

1 0,747** −0,225* 0,254** 

Sig. (bilateral) 0,000 0,011 0,004 
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N 127 127 127 127 

Incomodi-

dad por el 

uso del 

celular 

Correlación de 

Pearson 

0,747** 1 −0,283** 0,332** 

Sig. (bilateral) 0,000 0,001 0,000 

N 127 127 127 127 

Colabora-

tivo 

Correlación de 

Pearson 

−0,225* −0,283** 1 −0,272** 

Sig. (bilateral) 0,011 0,001 0,002 

N 127 127 127 127 

Interde-

pendencia 

Correlación de 

Pearson 

0,254** 0,332** −0,272** 1 

Sig. (bilateral) 0,004 0,000 0,002 

N 127 127 127 127 

La tabla muestra que existe relación significativa (r = 0,747, p = 0,001) entre el uso del celular y la incomodidad 

que genera su uso. Esto indica que a mayor uso del celular por parte de la pareja, mayor es la incomodidad 

percibida. 

En cuanto al vínculo colaborativo en la relación de pareja, se evidencia relación significativa con respecto a: 

• Uso del celular (r = −0,225; p = 0,01): A mayor uso del celular de la pareja, menor percepción de colaboración

en la relación.

• Incomodidad por el uso del celular (r = −0,82; p = 0,01): A mayor incomodidad por el uso de celular de la

pareja, menor percepción de colaboración en la relación.

En cuanto al vínculo interdependiente en la relación de pareja, se evidencia relación significativa con respecto a: 

• Uso del celular (r = 0,254; p = 0,04): A mayor uso del celular de la pareja, mayor vínculo interdependiente en

la relación.

• Incomodidad por el uso del celular (r = 0,332; p < 0,01): A mayor incomodidad por el uso del celular de la

pareja, mayor vínculo interdependiente en la relación.

Discusión de los resultados: 
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La investigación demuestra la existencia de una relación entre el phubbing y la calidad de la relación de pareja en 

jóvenes residentes en La Habana, durante el año 2025, con resultados teóricamente relevantes. 

Los resultados muestran niveles medios de phubbing, lo cual coincide con estudios previos en países como Estados 

Unidos y Reino Unido, que demostraron niveles similares de uso moderado del celular en relaciones. Estos 

hallazgos coinciden en que es un fenómeno común, pero no necesariamente extremo en todas las relaciones, y que 

el uso moderado del celular en la pareja es frecuente, pero no siempre tiene que generar alto grado de incomodidad 

(Roberts y David, 2016). El phubbing es un comportamiento presente en las relaciones, aunque su frecuencia e 

intensidad pueden variar (Roberts y David, 2016; Chotpitayasunondh y Douglas, 2016). La incomodidad por el 

uso del celular varía según la percepción individual y la calidad de la relación, viéndose más afectadas por este 

fenómeno las parejas con comunicación pobre o insatisfecha relación (Gónzalez-Rivera y otros, 2019).  

En este sentido, los participantes reportan que sus parejas utilizan el celular moderadamente (M = 2,43; SD = 

1,01), y aunque existe incomodidad, esta se ve en menor frecuencia (M = 1,83; SD = 1,06). El uso del celular en 

jóvenes constituye un hecho frecuente (Corcho, 2022), por lo que estas nuevas dinámicas ya forman parte de las 

relaciones de pareja, lo que podría explicar el por qué los niveles de incomodidad son menores con respecto a la 

forma en la que declaran que sus parejas utilizan el celular. Los jóvenes son más propensos a conductas adictivas 

de las nuevas tecnologías, como puede ser el phubbing (Ergun y otros, 2020; Villanueva y Cubas-Llalle, 2019; 

Karadag, 2016), lo que puede generar la normalización de este comportamiento en las relaciones. 

Respecto al uso específico del celular, destaca la atención que la pareja presta a este dispositivo en momentos 

socialmente relevantes, como el silencio (M = 2,60; SD = 1,38) o durante la comida (M = 2,49; SD = 1,39). Sin 

embargo, el menor puntaje en el ítem «Mi pareja cuando habla conmigo se pasa revisando su celular» (M = 1,85; 

SD = 1,12) sugiere que aunque el celular está presente no siempre se utiliza activamente durante la conversación. 

Esto es coherente con lo planteado por Przybylski y Weinstein (2013), quienes argumentan que el phubbing no 

siempre implica una revisión constante, sino que puede manifestarse en momentos específicos, lo cual también 

afecta la calidad de la interacción.  

Los resultados revelan una correlación significativa entre el uso del celular y la incomodidad generada por su uso 

en las relaciones (r = 0,747, p = 0,001). Por lo que se confirma la Hi1: A mayor uso del celular en la pareja, mayor 

incomodidad por el uso del celular. En relación a la incomodidad generada por el uso del celular, los datos indican 

insatisfacción principalmente por el uso excesivo (M = 2,08; SD = 1,36), la existencia de conflictos (M = 1,64; 

SD = 1,09) y la sensación de ser ignorado (M = 1,82; SD = 1,26), lo que demuestra que el uso problemático del 

celular en las relaciones de pareja está asociado con mayores niveles de conflictos y disminución en la satisfacción 

relacional (Tong y otros, 2023; Zhan y otros, 2022; Chmielik y Blachnio, 2022; Beukeboom y Pollmann, 2021; 

Ippolito, 2020; González-Rivera y otros, 2018; Misra y otros, 2014). 

Se confirma la Hi2: A mayor incomodidad por el uso del celular, menor colaboración y mayor interdependencia 

en la relación de pareja y, por tanto, menor nivel de calidad en la relación de pareja; y la Hi3: A mayor uso del 
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celular en la pareja, menor colaboración y mayor interdependencia en la relación de pareja y, por tanto, menor 

nivel de calidad en la relación de pareja.  

Los hallazgos coinciden con lo que encontrado por González-Rivera y otros (2018), quienes confirmaron que el 

phubbing se asocia con una menor satisfacción en la relación. La explicación de ellos se debe a que el phubbing 

se asocia con sentimientos de exclusión y rechazo. Impacta negativamente en la interacción social y genera menor 

calidad en la comunicación, lo que puede dañar la autoestima y la confianza en la relación. La presencia de este 

fenómeno en las relaciones de pareja dificulta la comunicación, haciendo que la persona ignorada perciba 

sentimientos de falta de respeto, insatisfacción y desprecio, además de una sensación de exclusión, lo que provoca 

pérdida de atención sobre su pareja. Por lo tanto, la conducta del phubbing afecta la empatía y la confianza en la 

pareja (Correa-Rojas y otros, 2022; Soriano y Bellacetin, 2022; Ríos y otros, 2021; Gónzalez-Rivera y otros, 2019; 

González-Rivera y otros, 2018; Cizmeci, 2017; Turkle, 2017; Roberts y David, 2016; Vanden y otros, 2016; 

Chotpitayasunondh y Douglas, 2016; Karadag, 2016; McDaniel y Coyne, 2016; Karadag y otros, 2015; Coyne y 

otros, 2011; Burke y otros, 2010). La mera presencia de un teléfono móvil durante una conversación puede 

disminuir la calidad de la interacción y la empatía percibida entre los miembros de la relación (Misra y otros, 

2014). 

Aunque se observan altos niveles de vínculo colaborativo (M = 4,42; SD = 0,67), y niveles medio-bajos en el 

vínculo interdependiente (M = 2,41; SD = 0,97). Lo que coincide con la propuesta de Roberts y David (2016), 

quienes sostienen que la satisfacción con la relación se verá afectada por el phubbing de la pareja, solo cuando 

este genere la percepción de conflicto sobre el uso que se hace del celular, lo que es coherente con los bajos niveles 

de insatisfacción por el uso del celular que reporta la muestra. Aun así la interdependencia emocional puede estar 

afectada por el uso del celular. Este resultado se relaciona con lo señalado por Turkle (2017), quien advierte que 

la tecnología puede promover una forma de conexión superficial que limita la verdadera intimidad y dependencia 

emocional en las relaciones. 

El phubbing no solo afecta la relación, sino que también puede tener un impacto en la salud mental de la persona 

que es ignorada, aumentando los sentimientos de soledad, ansiedad y depresión (Cizmeci, 2017; Wang y otros, 

2017; Roberts y David, 2016). Przybylski y otros (2013) destacan que el uso excesivo de dispositivos electrónicos 

puede interferir con las necesidades psicológicas básicas de conexión y cercanía, lo que puede llevar a problemas 

de salud mental.  

Este estudio presenta limitaciones. Constituye un estudio cuantitativo, por lo que no se puede conocer en totalidad 

la cualidad o profundidad del fenómeno. Otra limitación del estudio consiste en la no inclusión de otras variables, 

como: la adicción a las redes sociales, la sintomatología depresiva y la ansiedad, entre otras provenientes de la 

interacción persona-tecnología, las cuales, a decir de la literatura, podrían estar vinculadas con el phubbing 

(Karadag, 2016; Ivanova y otros, 2020). Ambas variables se recogieron a través de escala tipo Likert, que puede 
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favorecer el efecto de la deseabilidad social.  A su vez, el tamaño de la muestra y el tipo de muestreo no permite 

que los resultados sean generalizables.  
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RESUMEN 

Este estudio muestra el diseño y la validación, mediante el método Delphi, de un programa de intervención 

neuropsicológica para personas mayores con alteraciones cognitivas. Diecisiete expertos evaluaron el programa 

en dos rondas sucesivas, para lo cual utilizaron las escalas Likert y diferencial semántico. El análisis estadístico 

mostró una mejora significativa (p < 0,05) en las puntuaciones medias de todos los parámetros evaluados entre la 

primera y segunda ronda, demostrando la efectividad del proceso de refinamiento. El programa final, estructurado 

en doce sesiones, integra fundamentos teóricos del modelo de atención centrada en la persona y las teorías de 

procesamiento de información. Además, combina estrategias de modelado; y práctica guiada e independiente con 

técnicas específicas de elaboración, organización y mnemotecnia, implementándose a través de actividades 

presenciales y domiciliarias. Los resultados confirman la validez de contenido del programa y su utilidad práctica 

para la intervención neuropsicológica en población geriátrica.  

Palabras clave: intervención neuropsicológica, método Delphi, deterioro cognitivo, personas mayores, cuidadores 

ABSTRACT 
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This study presents the design and validation, using the Delphi method, of a neuropsychological intervention 

program for older adults with cognitive impairment. Seventeen experts evaluated the program in two successive 

rounds, using Likert scales and semantic differential scales. Statistical analysis showed a significant improvement 

(p < 0.05) in the mean scores of all evaluated parameters between the first and second rounds, demonstrating the 

effectiveness of the refinement process. The final program, structured in 12 sessions, integrates theoretical 

foundations of the person-centered care model and information processing theories. It combines modeling 

strategies, guided and independent practice with specific elaboration, organization, and mnemonic techniques, 

and is implemented through in-person and home-based activities. The results confirm the program's content 

validity and its practical utility for neuropsychological intervention in geriatric populations. Keywords: 

neuropsychological intervention, Delphi method, cognitive impairment, older adults, caregivers. 

INTRODUCCIÓN 

El aumento progresivo de la esperanza de vida a nivel global genera un cambio paradigmático en la atención 

gerontológica, que traslada el foco desde la simple prolongación de la vida hacia la optimización de la calidad de 

los años vividos. En este escenario, el deterioro cognitivo leve (DCL) constituye una problemática central de salud 

pública, ya que representa una condición fronteriza entre el envejecimiento normal y la demencia que requiere 

intervenciones oportunas y efectivas. 

En la actualidad, la prevalencia del DCL oscila entre 14,5 % y 37,5 %, en países como España, Estados Unidos y 

diversas naciones de América Latina (Bernero et al., 2017; Petersen et al., 2018; Vega et al., 2018; Pais et al., 

2020; Sánchez et al., 2021; Ribeiro et al., 2022). Los estudios realizados en Cuba muestran cifras de prevalencia 

que varían del 7,76 % al 16,5 % en personas mayores de 65 años, y alcanzan el 40,0 % en la población de 85 años 

de edad o más (Fonte y Santos, 2020). 

Frente a esta realidad, la neuropsicología se posiciona como una disciplina clave, ya que ofrece herramientas a 

través de programas de intervención específicos con base científica. Las intervenciones no farmacológicas 

representan la aplicación práctica de recursos accesibles para promover un envejecimiento con la mayor autonomía 

y bienestar posibles. Sin embargo, la eficacia de estas intervenciones depende —de forma crítica— de su validez 

de contenido y su aplicabilidad en contextos reales. 

Si bien existe una variedad de programas, muchos carecen de un consenso sistemático entre expertos que avalen 

sus componentes, estructura e implementación. Esta carencia es particularmente notable en los abordajes duales, 

que incluyen tanto a la persona con DCL como a su cuidador principal, quien con frecuencia también es una 

persona mayor. La validación rigurosa de estos programas se convierte, por tanto, en un imperativo científico. El 

método Delphi emerge como la herramienta metodológica idónea para este fin, ya que permite validar de manera 

rigurosa y cuantificable los componentes clave de un programa de intervención. 
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El método Delphi es una técnica de obtención de información que se basa en la consulta estructurada y reiterada a 

expertos de un área. Cada ronda de consulta se fundamenta en los resultados de la previa, con el fin de alcanzar 

una opinión de consenso, a partir de las contribuciones repetidas de todo el grupo. Se trata de un proceso iterativo 

que mantiene el anonimato de las respuestas entre los participantes. Este proceso incluye una retroalimentación 

estructurada y un análisis estadístico de las respuestas grupales, lo que permite la participación de sujetos dispersos 

geográficamente, evita la confrontación directa y neutraliza la influencia de miembros dominantes dentro del grupo 

(Andrés et al., 2019). 

Esta metodología unifica un conocimiento enriquecido por la participación de distintos especialistas y facilita la 

convergencia hacia un acuerdo de forma estructurada, mediante la consolidación del pensamiento grupal (Varela 

et al., 2012). Su uso es extenso en áreas como la salud, la educación y la administración, y resulta una técnica muy 

adecuada para la exploración de elementos que combinen evidencia científica con valores sociales (Cortés, 2011; 

García et al., 2023; Ramírez y Ramírez, 2024; Andrés et al., 2019). 

El escenario descrito fundamenta la necesidad de diseñar y validar un programa de intervención neuropsicológica, 

que contribuya a una mejor salud cognitiva de las personas mayores con deterioro cognitivo y de las personas 

mayores que ejercen como cuidadores. La consecución de una intervención con una base teórica y empírica sólida, 

consistente y válida, como soporte para mitigar los efectos de los cambios cognitivos asociados al envejecimiento, 

requiere un proceso psicométrico que garantice la calidad de su contenido. 

Aunque la comunidad científica ha atribuido y aceptado tradicionalmente el proceso de validación para pruebas e 

instrumentos, la obtención de evidencia de validez de contenido para un programa de intervención 

neuropsicológica reviste una gran relevancia. Este proceso exige al diseñador garantizar que el programa contenga 

información clara, relevante, pertinente y suficiente sobre cada uno de sus componentes, conceptos y metodología. 

El fin es que otro profesional especializado pueda comprenderlo y replicarlo con completa seguridad. 

Por estas razones, el objetivo de este estudio es diseñar y validar el contenido de un programa de intervención 

neuropsicológica para estimular el funcionamiento cognitivo de personas mayores con DCL y de las personas 

mayores que las cuidan, mediante estrategias de entrenamiento cognitivo. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Se realizó una investigación de tipo metodológica entre febrero y julio de 2024 en La Habana, Cuba. El estudio 

empleó el método de criterio de expertos a través de la técnica Delphi, un procedimiento estructurado de consenso 

ampliamente utilizado en la validación de instrumentos y programas en ciencias de la salud. 

Selección y caracterización de los expertos 

La selección de los expertos consideró el tema de investigación y el nivel de competencia profesional. Los criterios 

de inclusión se organizaron en dos dimensiones: conocimientos teóricos sobre deterioro cognitivo en personas 

mayores y experiencia práctica profesional en el área. 
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De los veintiún especialistas convocados inicialmente, diecisiete aceptaron participar y completaron la primera 

ronda. El panel final estuvo compuesto por: diez psicólogos (seis con grado de Doctor en Ciencias y cuatro con 

Maestría), seis médicos especialistas (tres Doctores en Ciencias y tres Máster) y un Doctor en Ciencias 

Pedagógicas. Cuatro de los expertos eran internacionales. Todos poseían una amplia trayectoria y formación 

científica en el tema de estudio. 

Evaluación de la competencia experta 

Tras la confirmación de participación, los expertos completaron un cuestionario de autoevaluación que midió dos 

dimensiones: el grado de conocimiento (Kc) y el grado de argumentación (Ka) sobre el abordaje del deterioro 

cognitivo. El coeficiente de competencia (K) se calculó mediante la fórmula K = ½ (Kc + Ka). 

Para obtener Kc, los expertos autocalificaron su nivel de conocimiento en una escala del 1 al 10, cuyo valor 

posteriormente se multiplicó por 0,1. El coeficiente Ka se  determinó con base en una tabla patrón adaptada del 

estudio de González Hernández (2009), que evaluó las fuentes de argumentación de cada experto. El 58,8 % (n = 

10) de los participantes obtuvo un coeficiente de competencia alto (0,8 < K ≤ 1).

Instrumento y procedimiento de evaluación Delphi 

Se diseñó un cuestionario de evaluación del diseño del programa de intervención neuropsicológica, instrumento 

que constó de dos partes principales: aspectos generales del programa y aspectos específicos de cada una de sus 

doce sesiones. 

Los componentes evaluados incluyeron: presupuestos teórico-metodológicos, objetivos, metodología (estructura 

general, contenidos, presentación y claridad de instrucciones, tareas y actividades, evaluación), pertinencia y 

relación entre objetivos y estrategias. 

Para cada criterio, los expertos seleccionaron una opción en una escala de adecuación de cinco puntos: Muy 

adecuado, Bastante adecuado, Adecuado, Poco adecuado, Inadecuado. El instrumento también incluyó columnas 

para observaciones y tres preguntas abiertas, una de ellas formulada como diferencial semántico. 

El proceso Delphi incluyó dos rondas. En la primera (n = 17), los expertos recibieron el programa inicial. Tras 

analizar sus sugerencias, se realizaron modificaciones al diseño. En la segunda (n = 15), se envió a los expertos la 

versión revisada junto con una tabla resumen de los cambios. El tiempo de respuesta para cada ronda osciló entre 

tres y cuatro semanas. Cada experto evaluó el material de forma individual y anónima. 

Análisis de datos 

Se empleó un enfoque metodológico mixto para el análisis de resultados. 

• Análisis cualitativo: Se realizó un análisis de contenido de las sugerencias recogidas en las preguntas abiertas.

Para la incorporación de modificaciones al programa se establecieron tres criterios jerárquicos: Alta prioridad

para sugerencias mencionadas por > 50 % de expertos (7-8); Prioridad media para menciones del 20 %-30 %
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(4-5 expertos); e Incorporación discrecional para sugerencias de 1-2 expertos que enriquecieran 

significativamente el diseño. Se excluyeron las sugerencias contradictorias entre ≥ 3 expertos. 

• Análisis cuantitativo: Las escalas de respuesta se cuantificaron, asignando valores numéricos: Escala de

adecuación (Muy Adecuado = 4, Bastante Adecuado = 3, Adecuado = 2, Poco Adecuado = 1, Inadecuado =

0) y diferencial semántico (de +2 a −2). Para cada parámetro y ronda se calcularon frecuencias, porcentajes,

medias (M) y desviaciones estándar (DE). 

• Análisis inferencial: Para determinar la significación estadística de las mejoras entre la primera y segunda

ronda, se aplicó la prueba t de Student para muestras relacionadas (pareadas), considerando solo los datos de

los quince expertos que participaron en ambas evaluaciones. Esta prueba comparó las puntuaciones medias de

cada parámetro entre los dos momentos, con un nivel de significación establecido en p < 0,05. El

procesamiento estadístico se realizó con el software STATISTICA v.6.0 para Windows. Este enfoque integral

permitió cuantificar el consenso experto y verificar estadísticamente el perfeccionamiento del programa tras

la retroalimentación.

CONSIDERACIONES ÉTICAS 

La investigación se llevó a cabo conforme a los principios éticos de la Declaración de Helsinki (2013). El estudio 

siguió un protocolo previamente establecido y los procedimientos normalizados de trabajo para el cumplimiento 

de las buenas prácticas en investigación. 

RESULTADOS 

Diseño del programa de intervención neuropsicológica 

El diseño del programa parte de una revisión exhaustiva de la literatura científica y se enriquece con hallazgos de 

investigaciones previas de las autoras, que incorporaron criterios tanto de profesionales como de las propias 

personas mayores. 

El programa se fundamenta en el Modelo de atención gerontológica centrada en la persona (Rodríguez, 2010; 

Martínez, 2011), cuyo objetivo principal es la mejora de la calidad de vida en personas mayores con fragilidad o 

dependencia. Su diseño adopta un enfoque cognitivo global e integra modalidades, como el entrenamiento 

cognitivo y la reminiscencia, combinando tareas de lápiz y papel con actividades apoyadas en tecnologías. Esta 

combinación se basa en los principios de las Teorías del procesamiento de información (Shuell, 1986; Mayer, 

1996; Minotta, 2017). 

Se trata de un diseño viable que emplea recursos asequibles y motivadores. Los participantes acceden a materiales 

que promueven la estimulación cognitiva, incluyendo cuadernos de ejercicios y juegos serios basados en 

tecnologías de la información y comunicación, utilizables en dispositivos móviles, tabletas o computadoras. El 

enfoque de trabajo es contextualizado y se centra no solo en la compensación del daño cognitivo, sino también en 
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la optimización funcional para las actividades cotidianas, el cuidado-autocuidado y el aumento de la participación 

social. 

La intervención posee un carácter ecológico, con tareas y actividades diseñadas para tener un impacto directo en 

la vida diaria. El programa consta de doce sesiones de trabajo con una duración aproximada de 60 minutos y una 

frecuencia semanal. Cada sesión incluye un título que refleja su idea central y objetivos específicos dirigidos a 

entrenar procesos cognitivos particulares, con niveles de complejidad ajustados a los dos grupos destinatarios. 

Cada sesión incorpora dos modalidades de entrenamiento que abarcan distintos dominios cognitivos, progresando 

de lo simple a lo complejo. El primer entrenamiento se realiza de forma grupal durante la sesión, guiado por un 

coordinador. El segundo entrenamiento consiste en actividades para el hogar, las cuales se completan de manera 

individual o con apoyo familiar, utilizando un cuaderno de ejercicios diseñado para consolidar los contenidos 

trabajados. 

Estructura de las sesiones 

Las sesiones se organizan en tres momentos: 

1. Inicio (15 minutos):

a) Técnica de presentación o animación para fomentar la empatía y crear un clima grupal favorable.

b) Revisión de la tarea asignada en la sesión anterior, con un intercambio breve sobre su realización y las

experiencias de la semana. Estas tareas sistematizan el entrenamiento cognitivo de la sesión previa.

2. Desarrollo (30 minutos): La intervención se realiza de forma conjunta o en subgrupos (personas mayores con

DCL y personas mayores cuidadores con alteraciones cognitivas asociadas a la edad), según los objetivos de

la sesión. El entrenamiento cognitivo se basa en estrategias de modelado, práctica guiada y práctica

independiente. Incluye:

a) Técnicas de elaboración, codificación, recuperación, repetición, organización y mnemotécnicas para la

memoria (visualización, asociación, agrupamiento, categorización).

b) Técnicas de reconocimiento y asociación para procesos sensoperceptivos.

c) Tareas de orientación temporal y técnicas de reconocimiento, discriminación visual e identificación de

errores para procesos atencionales.

d) Tareas de cálculo aritmético, recorridos visomotores, ejercicios de conocimiento semántico, abstracción y

razonamiento para funciones ejecutivas.

e) Estimulación del lenguaje mediante lectura, tareas de fluidez verbal, evocación categorial y

reminiscencias.
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f) Técnicas de aprendizaje directo, aprendizaje sin errores, aprendizaje de procedimientos y guías verbales

para entrenar actividades de la vida diaria (AVD).

Adicionalmente, se utiliza la aplicación Train yourBrain-Games® (Senior Games), que ofrece siete tipos de 

juegos para estimular procesos cognitivos. Aunque no se cuenta con reportes de validación específica en 

población con DCL, la aplicación está diseñada para adaptar su dificultad al perfil y progreso de cada usuario. 

Está disponible para sistemas IOS y Android. 

3. Cierre (15 minutos):

a) Orientación de la tarea para el hogar.

b) Evaluación de la sesión mediante técnicas participativas dirigidas por los propios participantes.

Evaluación por expertos del Programa de Intervención Neuropsicológica 

Análisis de la primera ronda de evaluación 

La primera ronda de evaluación contó con la participación de diecisiete expertos. La tabla 1 presenta los resultados 

cuantitativos de esta evaluación. La mayoría de los parámetros recibieron una valoración positiva, con más del 82 

% de los expertos calificando cada componente como «Muy Adecuado» o «Bastante Adecuado». Los parámetros 

mejor valorados fueron la Pertinencia (100 % «Muy Adecuado»), los Presupuestos teórico-metodológicos (94,1 % 

«Muy Adecuado») y la Evaluación (88,2 % «Muy Adecuado»). 

El parámetro Objetivos fue identificado, como la principal área de mejora, ya que aunque el 76,5 % de los expertos 

lo consideró positivo («Muy Adecuado» o «Bastante Adecuado»), un 23,5 % (4 expertos) lo valoró como «Poco 

Adecuado». 

Tabla 1. Resultados cuantitativos de la primera evaluación por expertos (n = 17) 

Parámetro 

evaluado 

«Muy 

Adecuado 

«Bastante 

Adecuado 

«Adecuado «Poco 

Adecuado 

«Inadecuad

o 

«Media»(DE

) 

# % # % # % # % # % 

Presupuestos 

teórico-

metodológicos 

16 94,1 0 0,0 1 5.9 0 0,0 0 0,0 3,88 0,33 

Objetivos 11 64,7 2 11,8 0 0,0 4 23,5 0 0,0 3,41 1,00 

Metodología 9 52,9 5 29,4 3 17,6 0 0,0 0 0,0 3,35 0,70 
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Estructura 

General 

9 52,9 5 29,4 3 17,6 0 0,0 
0 0,0 

3,35 0,70 

Contenidos 9 52,9 5 29,4 3 17,6 0 0,0 0 0,0 3,35 0,70 

Presentación y 

claridad de 

instrucciones 

14 82,4 0 0,0 3 17,6 0 0,0 0 0,0 3,65 0,49 

Tareas y 

Actividades 

11 64,7 3 17,6 3 17,6 0 0,0 0 0,0 3,47 0,72 

Evaluación 15 88,2 0 0,0 2 11,8 0 0,0 0 0,0 3,76 0,44 

Pertinencia 17 100,

0 

0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 4,00 0,00 

Relación entre 

objetivos y 

estrategias 

9 52,9 5 29,4 3 17,6 0 0,0 0 0,0 3,35 0,70 

Global 64,7 25 14,7 18 10,6 4 2,4 0 0,0 3,54 0,34 

Nota: Escala de valoración cuantificada: «Muy Adecuado» = 4, «Bastante Adecuado» = 3, «Adecuado» = 2, «Poco 

Adecuado» = 1, «Inadecuado» = 0. Media Global calculada de forma ponderada. 

El análisis cualitativo de las sugerencias reveló cuatro áreas principales de mejora: 

1. Precisar la redacción de los objetivos, con un enfoque explícito en el entrenamiento cognitivo.

2. Adaptar el lenguaje técnico a un registro más accesible.

3. Incrementar y flexibilizar las actividades diseñadas para el hogar.

4. Implementar instrumentos de evaluación objetivos (cuestionarios, autorregistros) para medir los resultados de

forma individualizada, especialmente en los participantes cuidadores.

El análisis mediante diferencial semántico (tabla 2) confirmó una percepción predominantemente positiva del 

diseño del programa. Las dimensiones de Coherencia, Viabilidad, Estructura y Organización recibieron 

valoraciones máximas en el polo positivo. La dimensión Complejo-Sencillo fue la única que mostró una valoración 

neutra, lo que sugiere que los expertos percibieron el programa con un nivel de complejidad moderado. 

Tabla 2. Resultados del diferencial semántico en la primera evaluación (n = 17). 

Dimensión 1 2 3 4 5 Media (DE) % Positivo 

(1 + 2) 
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Coherente ↔ Incoherente 15 2 0 0 0 1,12 (0,33) 100 % 

Específico ↔ General 0 12 5 0 0 2,29 (0,47) 70,6 % 

Viable ↔ No viable 14 3 0 0 0 1,18 (0,39) 100 % 

Estructurado ↔ Inestructurado 16 1 0 0 0 1,06 (0,24) 100 % 

Organizado ↔ Desorganizado 15 2 0 0 0 1,12 (0,33) 100 % 

Complejo ↔ Sencillo 0 2 11 4 0 3,12 (0,70) 11,8 % 

Media Global del Diferencial 1,65 (0,41) 80,4 % 

Nota: Escala de 1 (Polo Positivo) a 5 (Polo Negativo). El porcentaje positivo combina las categorías 1 y 2. 

Análisis de la segunda ronda de evaluación e integración de resultados 

Tras incorporar las sugerencias de la primera ronda, quince de los diecisiete expertos originales participaron en la 

segunda evaluación. Los resultados, presentados en la tabla 3, mostraron una mejora sustancial. Se alcanzó un 

consenso positivo de 100 % (categorías «Muy Adecuado» o «Bastante Adecuado») en todos los parámetros. Es 

importante señalar que, aunque no se logró la unanimidad en «Muy Adecuado» para algunos ítems, los expertos no 

añadieron nuevas sugerencias teóricas o prácticas sustanciales, lo que indica saturación en la retroalimentación. 

Tabla 3. Resultados cuantitativos de la segunda evaluación por expertos (n = 15) 

Parámetro 

evaluado 

«Muy 

Adecuado» 

«Bastan

te 

Adecua

do» 

«Adecuado» «Poco 

Adecuado

» 

«Inadecuad

o»

Medi

a 

(DE) 

# % # % # % # % # % 

Presupuestos 

teórico-

metodológicos 

15 100,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 4,00 0,00 

Objetivos 13 86,7 2 13,3 0 0,0 0 0,0 0 0,0 3,87 0,35 

Metodología 13 86,7 2 13,3 0 0,0 0 0,0 0 0,0 3,87 0,35 

Estructura 

General 
15 100,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 4,00 0,00 

Contenidos 15 100,0 0 0,0 0 0,0 0 0, 0 0,0 4,00 0,00 

Presentación y 

claridad de 

instrucciones 

15 100,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 4,00 0,00 
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Tareas y 

Actividades 
13 86,7 2 13,3 0 0,0 0 0,0 0 0,0 3,87 0,35 

Evaluación 13 86,7 2 13,3 0 0,0 0 0,0 0 0,0 3,87 0,35 

Pertinencia 15 100,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 4,00 0,0 

Relación entre 

objetivos y 

estrategias 

15 100,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 0 0,0 4,00 0,0 

Global 142 94,7 8 5,3 0 0,0 0 0,0 0 0,0 3.95 0.09 

El diferencial semántico de la segunda ronda (tabla 4) reforzó la percepción positiva. Todas las dimensiones fueron 

ubicadas en el polo positivo (puntos 1 o 2) por el 100 % de los expertos, con excepción de Complejo-Sencillo, que 

se mantuvo en una valoración neutra (punto 3), indicando una percepción estable de complejidad moderada. 

Tabla 4. Resultados del diferencial semántico en la segunda evaluación (n = 15) 

Dimensión 1 2 3 4 5 Media (DE) % Positivo (1+2) 

Coherente ↔ Incoherente 15 0 0 0 0 1,00 (0,00) 100 % 

Específico ↔ General 12 3 0 0 0 1,20 (0,41) 100 % 

Viable ↔ No viable 15 0 0 0 0 1,00 (0,00) 100 % 

Estructurado ↔ Inestructurado 15 0 0 0 0 1,00 (0,00) 100 % 

Organizado ↔ Desorganizado 15 0 0 0 0 1,00 (0,00) 100 % 

Complejo ↔ Sencillo 0 0 8 7 0 3,47 (0.52) 0 % 

Media Global del Diferencial 1,37 (0.49) 83,3 % 

Análisis comparativo y significación estadística 

Para evaluar la mejora entre rondas se realizó un análisis estadístico con los datos de los quince expertos que 

participaron en ambas evaluaciones. La comparación, mediante la prueba t de Student para muestras relacionadas 

(tabla 6), mostró una mejora estadísticamente significativa en la puntuación media global del programa (de M = 

3,44 a M = 3,93, t(14) = 4,89, p < 0,001, d = 1,72). 

Tabla 6. Comparación de puntuaciones medias entre la primera y segunda ronda (expertos pareados, n = 15) 

Parámetro Ronda 1 

M (DE) 

Ronda 2 

M (DE) 

Diferencia t(14) p d Cohen 

Objetivos 3,20 (1,15) 3,87 (0,35) 0,67 2,15 0,049* 0,78 

Metodología 3,33 (0,82) 3,87 (0,35) 0,54 2,34 0,034* 0,84 

Estructura General 3,33 (0,82) 4,00 (0,00) 0,67 3,16 0,007** 1,12 
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Contenidos 3,33 (0,82) 4,00 (0,00) 0,67 3,16 0,007** 1,12 

Presentación y claridad 3,67 (0,62) 4,00 (0,00) 0,33 2,00 0,065 0,71 

Tareas y Actividades 3,47 (0,83) 3,87 (0,35) 0,40 1,75 0,102 0,63 

Evaluación 3,73 (0,59) 3,87 (0,35) 0,14 0,78 0,449 0,28 

Relación objetivos-estrategias 3,33 (0,82) 4,00 (0,00) 0,67 3,16 0,007** 1,12 

Media Global 3,44 (0,38) 3,93 (0,09) 0,49 4,89 <0,001* 1,72 

*Nota: Escala de 1 a 4. Prueba t para muestras relacionadas. *p < 0,05, *p <0,01. d Cohen: tamaño del efecto

(pequeño ≥ 0,2, mediano ≥ 0,5, grande ≥ 0,8). 

Las mejoras más notorias y significativas se observaron en los parámetros que inicialmente tuvieron valoraciones 

más bajas (Objetivos, Estructura, Contenidos, Relación objetivos-estrategias), con tamaños del efecto grandes (d > 

0,8). La convergencia hacia un consenso se refleja además en la marcada reducción de la desviación estándar en la 

segunda ronda. 

DISCUSIÓN 

El proceso de validación, mediante el método Delphi, demostró ser eficaz para consolidar el diseño del programa 

de intervención. El incremento significativo en las puntuaciones medias, junto con la desaparición de valoraciones 

negativas y la reducción en la dispersión de las respuestas, confirma que las revisiones realizadas atendieron de 

manera efectiva las sugerencias expertas. Este proceso iterativo no solo validó el contenido del programa, sino que 

también refinó sus componentes centrales. 

La mejora estadísticamente significativa con un tamaño del efecto grande en la puntuación global, junto con la 

ausencia de nuevas sugerencias sustanciales en la segunda ronda, indican que se alcanzó un punto de saturación en 

la retroalimentación. Esto avala la versión final del programa como una herramienta robusta para su implementación. 

LIMITACIONES 

Si bien la validación por expertos, mediante Delphi, constituye una fortaleza metodológica, es necesario reconocer 

sus limitaciones. La perspectiva del panel, aunque valiosa, es clínica y académica. La ausencia de otros actores 

relevantes, como terapeutas ocupacionales o los propios usuarios potenciales, implica que la evaluación de la 

usabilidad y aceptabilidad desde la perspectiva del usuario final requiere estudios posteriores. Asimismo, esta 

validación se centró en la solidez del diseño y su contenido; la eficacia práctica y el impacto clínico del programa 

permanecen por demostrarse en estudios de implementación. Desde el punto de vista bioestadístico, el análisis se 

limitó a los 15 expertos que completaron ambas rondas, y el tratamiento de escalas ordinales como intervalores, 

aunque metodológicamente aceptado en estudios Delphi, representa una simplificación estadística. 

CONCLUSIONES 

La aplicación sistemática del método Delhi en este estudio ha permitido validar el programa de intervención 

neuropsicológica diseñado, alcanzando un alto grado de consenso entre los expertos. Los resultados reflejan de 
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manera unánime que los componentes, la estructura y la metodología propuesta son valoradas de manera positiva, 

lo que confirma la solidez y la validez de contenido.  

Este consenso no solo valida los aspectos teóricos del programa, sino que también avala su potencial aplicabilidad 

y relevancia clínica. La alta adecuación percibida por los expertos sugiere que el programa responde de manera 

efectiva a las necesidades prácticas de la población objetivo, integrando de forma equilibrada el entrenamiento 

cognitivo de las personas mayores con DCL y las personas mayores que cuidan.   
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RESUMEN 

Las funciones ejecutivas (FE) son un conjunto de habilidades cognitivas esenciales, que permiten a las 

personas autorregular su comportamiento y alcanzar eficazmente objetivos. A pesar de que ha sido 

estudiado durante mucho tiempo, aún quedan muchas interrogantes sobre el tema. Esta revisión analiza 

la relación entre las funciones ejecutivas (FE) y la práctica musical, destacando su vínculo con la 

creatividad. Se realizó una búsqueda sistemática de estudios publicados en inglés, español y otros 

idiomas, incluyendo metaanálisis, revisiones sistemáticas, estudios experimentales y los clásicos sobre 

el tema. Los hallazgos sugieren que la formación musical intensiva se asocia con mejoras en memoria de 

trabajo, control inhibitorio y flexibilidad cognitiva. La discusión enfatiza el papel de las FE en los 

procesos creativos y el potencial de la música, como herramienta educativa y terapéutica. Se señalan 

también limitaciones metodológicas y futuras líneas de investigación. 

Palabras clave: funciones ejecutivas, entrenamiento musical, creatividad, memoria de trabajo, control 

inhibitorio 
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ABSTRACT 

Executive functions (EF) are a set of essential cognitive skills that enable individuals to self-regulate 

their behavior and effectively achieve goals. Although extensively studied, many questions remain 

unresolved. This review examines the relationship between executive functions (EF) and musical 

practice, highlighting their connection with creativity. A systematic search was conducted for studies 

published in English, Spanish, and other languages, including meta-analyses, systematic reviews, 

experimental studies, and classical works on the subject. Findings suggest that intensive musical training 

is associated with improvements in working memory, inhibitory control, and cognitive flexibility. The 

discussion emphasizes the role of EF in creative processes and the potential of music as an educational 

and therapeutic tool. Methodological limitations and future research directions are also noted. 

Keywords: executive functions, musical training, creativity, working memory, inhibitory control 

INTRODUCCIÓN 

Funciones ejecutivas 

Las funciones ejecutivas (FE) son procesos mentales, que constituyen un conjunto de habilidades que se 

emplean en diversas actividades, las cuales nos permiten regular nuestra conducta para alcanzar objetivos 

complejos, y que demandan una solución creativa para resolver problemas y alcanzar los objetivos 

deseados. Para proporcionar un enfoque conceptual de las FE, es esencial reconocer el trabajo pionero 

de Luria (1973) y Lezak (1982) en el estudio de las FE. 

Luria, conceptualizó las FE sin explícitamente utilizar el término «funciones ejecutivas». Para ello 

identificó una serie de trastornos relacionados con la iniciación, la motivación y el autocontrol del 

comportamiento, todo ello asociado con lesiones de la corteza frontal. Este autor realizó estudios 

innovadores, utilizando pruebas neuropsicológicas y estableciendo correlaciones entre cambios de 

comportamiento y la ubicación de las lesiones cerebrales. Asimismo, destacó la influencia de los factores 

socioculturales y del contexto sobre el desarrollo del cerebro. De esta manera, exploró cómo las 

alteraciones en el desarrollo infantil podrían afectar otras funciones cognitivas, basándose en la idea de 

que las habilidades cognitivas están interconectadas. En consecuencia, Luria defendió la necesidad de 

entender el «desarrollo típico», con el fin de comprender las posibles alteraciones en el desarrollo durante 

la infancia (Lamdan y Yasnitsky, 2013).  

Años más tarde, Lezak (1982) introdujo por primera vez el término «funciones ejecutivas». Esta autora 

definió las FE como un conjunto de habilidades mentales necesarias para formular metas, planificar cómo 
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alcanzarlas y ejecutar eficazmente estos planes dentro de un contexto social constructivo y creativo. 

Haciendo hincapié en la necesidad de un esquema formulado para clasificar las funciones ejecutivas. 

Lezak (1982) destacó su utilidad para facilitar el diseño de métodos de evaluación capaces de 

proporcionar medidas objetivas o confiables de las FE. Este enfoque pretendía establecer una definición 

más clara de las FE, considerando la amplia variedad de definiciones encontradas en la literatura 

científica basadas en el concepto inicial de Lezak.  

Estas funciones han sido estudiadas desde hace muchos años; sin embargo, en los últimos 10 años han 

tenido muchísimo auge, debido a los resultados de las investigaciones realizadas. Existen diferentes 

modelos para su estudio, siendo los más importantes los de Miyake et. al (2000), Friedman y Miyake 

(2017) y Diamond (2013). 

El modelo de Miyake et. al (2000) surge a partir de que se encontraron con una larga lista de 

subfunciones: inhibición, flexibilidad cognitiva, planeación, entre otras. Observaron además que con 

mucha frecuencia se usaban diferentes términos para denominar la misma función, e incluso para dos 

funciones diferentes. También observaron que no había un consenso sobre el carácter unitario y diverso 

de las FE, pues abarcaban subfunciones o, por el contrario, las agrupaban siendo funciones diferentes e 

independientes. 

Es por ello que Miyake et. al (2000) dio a conocer su Modelo de Variables Latentes, donde se centró en 

tres funciones ejecutivas: cambio (shifting), actualización (updating) e inhibición (inhibition). 

Para ello definió cada una de estas variables de la siguiente manera: 

• Cambio: Capacidad de desvincular los procesos cognitivos de una tarea irrelevante y dirigirlos hacia

una tarea importante (no es alternar la atención de una tarea a otra).

• Actualización: Función que requiere codificación y supervisión de información nueva, que es

relevante para la tarea que se lleva a cabo. Proceso activo de comparación y clasificación de

información que identifica qué información es relevante, según la tarea (es más que sostener

información de manera pasiva).

• Inhibición: Inhibición deliberada de respuestas dominantes, automáticas o condicionadas (cuando es

necesario) y no como inhibición de información irrelevante.

Los autores seleccionaron un conjunto de tareas sencillas que cumplieran con las características 

necesarias para evaluar estas funciones ejecutivas, evitando tanto los problemas de impureza de la tarea 
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y validez de constructo, como los problemas de baja confiabilidad. De este modo, se utilizaron tareas 

relativamente simples que midieran de manera exclusiva las FE ejecutivas elegidas, tareas en las que era 

evidente la naturaleza de los procesos implicados en el desempeño de los sujetos y en las que la 

confiabilidad de los resultados no se viera tan afectada por las diferentes estrategias de resolución que 

pudiera adoptar un participante (Quebradas y Arteaga, 2021). 

Con el transcurso de las investigaciones se percataron de que existía un factor común, que explicaba el 

carácter unitario de las funciones ejecutivas, mientras que las funciones de cambio y actualización 

seguían explicando el carácter diverso de estas (Friedman y Miyake, 2017). Este factor común lo 

definieron, como la capacidad de identificar un objetivo, mantener la representación de ese objetivo e 

implementar los ajustes necesarios, a partir de las claves que pueda ofrecer el medio y los sesgos del 

propio objetivo para conseguir la meta propuesta. 

De esta manera, los autores explicaban que ese factor común ya no sería, por ejemplo, memoria a corto 

plazo o memoria de trabajo, sino algo más, puesto que no estaría relacionado solo con el mantenimiento 

de la información, sino también con la evocación e implementación del objetivo propuesto en el momento 

adecuado para direccionar el comportamiento.  

El factor específico de cambio continúa reuniendo las tareas que implican esa capacidad de seleccionar 

y usar las reglas o metas correctas rápidamente, remplazando un objetivo por otro. Por último, el factor 

específico de actualización sigue reuniendo las tareas que requieren actualización constante de 

información en la memoria de trabajo, dejando claro que a diferencia de las tareas de cambio, donde el 

objetivo o los objetivos son constantemente actualizados, en esas tareas se necesita actualizar solo parte 

de la información, mientras que otra debe ser conservada (Quebradas y Arteaga, 2021). 

Este último trabajo tiene una gran importancia, ya que refleja la unidad y diversidad de las funciones 

ejecutivas, y deja muy clara la relación entre los procesos cognitivos superiores y los básicos. Diamond 

(2013), que también se dedicaba al estudio de las FE, las define, como procesos mentales de arriba-abajo 

y las agrupa en tres funciones, a partir de las cuales se construyen las FE de orden superior.  

Este modelo establece tres FE básicas: control inhibitorio, memoria de trabajo y flexibilidad cognitiva. 

Estas son las que se encontraban en el modelo de Miyake et. al (2000), con lo cual se aprecia un acuerdo 

entre las investigaciones. Esta autora propone en su modelo lo que ella denomina FE superiores, entre 

las que incluye: razonamiento, resolución de problemas y planificación, y emplea el término «control 

ejecutivo», como un proceso integrador que coordina esas funciones, resultante de la interacción entre 

las FE básicas y las más complejas. 
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Desde este último modelo se guía esta investigación, conceptualizando las funciones ejecutivas, como 

procesos cognitivos de orden superior que ordenan y dirigen la totalidad de las operaciones cognoscitivas 

y conductuales (Diamond, 2020). 

Evaluación de las funciones ejecutivas: instrumentos e investigaciones en el ámbito educativo 

Si bien se observan diferencias entre los modelos que se han dedicado al estudio de las funciones 

ejecutivas y que todavía no existe un consenso en un único modelo para su estudio, el tema de las tareas 

y los instrumentos para evaluarlas también es algo en cuestión. Y es que existen tareas que evalúan una 

única función ejecutiva, mientras que otras evalúan varias funciones ejecutivas al mismo tiempo. Y es 

que si bien Miyake et. al (2000) definía varias tareas para evaluar una única función, en la actualidad la 

evaluación de las FE se vuelve problemática por la inexistencia de un consenso metodológico en cuanto 

al protocolo de evaluación. La evaluación se torna problemática por la inexistencia de instrumentos 

estandarizados únicos, que midan los dominios de las FE de manera única, así como un consenso 

conceptual y metodológico en cuanto a protocolos de evaluación (Nunes, Monteiro, y Lopes, 2014).  

Relacionado con los instrumentos que se emplean para realizar las evaluaciones sobre las FE, estos deben 

ser revisados, analizados y traducidos, adaptándolos contextualmente (Nunes, Ramos y Moita, 2019). 

Este metanálisis encontró que los instrumentos más empleados en este tipo de estudios son: Test 

Wisconsin de Clasificación de Cartas (que evalúa la flexibilidad mental en la resolución de problemas, 

atención e impulsividad), Trail Making Test (que evalúa la coordinación visomotora, velocidad de 

procesamiento, atención sostenida y alternada, flexibilidad cognitiva e inhibición) y Escala Weschler 

(que evalúa comprensión verbal, razonamiento perceptual, memoria de trabajo y velocidad de 

procesamiento). 

En las investigaciones referidas en ese metanálisis, se emplean pruebas que miden más de un dominio, 

al igual que se emplean varias pruebas para medir el mismo dominio. Estas combinaciones están 

asociadas al hecho de que los evaluadores emplean las pruebas y baterías, que en su conjunto 

proporcionan una información más precisa sobre las FE, debido a la inexistencia de un instrumento único 

que evalúe todos los componentes ejecutivos. 

En la mayoría de los estudios recientes (Nunes, Ramos y Moita, 2019) se observan estudios de tipo 

comparativo, correlacional y de validación/adaptación de instrumentos, respectivamente. Asimismo, 

muchos estudios de desarrollo se centran únicamente en un componente del proceso de las funciones 

ejecutivas. 
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Para garantizar la pertinencia de los instrumentos empleados en esta investigación, se realizó un pilotaje 

inicial con un grupo reducido de adolescentes cubanos, para identificar posibles dificultades en la 

comprensión de las instrucciones y la ejecución de las tareas ante la ausencia de validación en el contexto 

cubano, de los instrumentos de evaluación que se van a emplear. 

Posteriormente, se llevó a cabo una evaluación de expertos, quienes analizaron la adecuación de las 

pruebas al contexto cubano y validaron su relevancia para medir las FE en esta población. Este proceso 

aseguró que las tareas de Sternberg, Número-Letra, Two-Back y Torre de Hanoi fueran aplicadas con 

criterios de validez y confiabilidad ajustados a las características culturales y educativas del país. 

Relación entre FE y rendimiento académico 

Existen también diferentes tipos de intervenciones, que se pueden realizar para el entrenamiento de las 

funciones ejecutivas. Diamond y Lee (2011) concluyeron que es posible mejorar las habilidades de FE 

en la infancia, para lo cual discutieron las diferentes intervenciones encontradas en la literatura: 

entrenamiento computarizado, híbrido de juegos computacionales y no computacionales, ejercicio 

aeróbico, artes marciales y prácticas de mindfulness, aula planes de estudio y complementos a los planes 

de estudio del aula. De estas diferentes intervenciones destacaron la eficacia de ejercicio físico (dígase 

aeróbicos, artes marciales y yoga) y planes de estudio en el aula, que están específicamente desarrollados 

para fomentar las habilidades de FE.  

De esta manera, plantearon la hipótesis de que, a diferencia de los programas de formación basados en 

ordenador que solo se centran en ciertas habilidades de FE, las intervenciones que también consideran el 

desarrollo físico y socioemocional de los niños son más beneficiosas. 

Aunque esta investigación no se basa en un entrenamiento de FE, sí se considera importante hacer la 

aclaración sobre los diferentes tipos de intervenciones y cuáles son los más provechosos. 

Las funciones ejecutivas han tenido gran impacto en el aprendizaje en los diferentes grupos de estudio, 

sin embargo, los niños son la muestra más estudiada por su correlación con el aprendizaje (Cortés, 

Moyano y Quílez, 2019). Estudios recientes han demostrado que los cambios en las funciones ejecutivas 

son predictores de un buen o mal desempeño escolar, por lo que explorar la conexión entre rendimiento 

académico y funciones ejecutivas ha sido el objetivo de muchas de estas investigaciones (Malo-Cerrato, 

Martín-Perpiñá y Viñas-Poch, 2018; Flores y cols., 2020). Estas investigaciones correlacionan el 

desempeño en las diferentes tareas de FE con el rendimiento académico 

Entre otras evidencias de que las FE influyen sobre otros procesos cognitivos, se ha reportado que el 

entrenamiento de la memoria de trabajo en adultos y niños de edad escolar aumenta el CI (Cortés, 
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Moyano y Quilez, 2019; Porto y cols., 2021). Además, se han relacionado con las habilidades motoras, 

la memoria y la condición física (Cortés, Moyano y Quilez, 2019). También se ha descrito que las FE 

son predictores significativos del rendimiento académico en la etapa escolar primaria y que su poder 

predictivo es aún mayor en las edades tempranas (Cortés, Moyano y Quilez, 2019; Molina y cols., 2023; 

Tirapu-Ustárroz, Bausela-Herreras y Cordero-Andrés, 2018). 

Se ha descrito que la mayoría de los componentes de las FE están más fuertemente relacionados con el 

rendimiento matemático que con tareas de lenguaje (Bernal-Ruiz y Cerda 2024; Cortés, Moyano y 

Quilez, 2019; Hernández-Suárez y cols., 2021; Suárez y cols., 2021). Asimismo, se consideran 

importantes predictores de la aparición de dificultades en el aprendizaje en edades tempranas, aunque se 

ha descrito que esta capacidad predictiva disminuye con la edad (Cortés, Moyano y Quilez, 2019).  

Otros estudios muestran la correlación entre coeficiente intelectual y algunos componentes de las 

funciones ejecutivas como planificación (Injoque, Berreyro, Calero y Burin, 2017). Un estudio realizado 

con niños superdotados (CI > 130) demostró que estos presentan mejores resultados en las pruebas 

ejecutivas, destacando por ello la relación existente entre ambos constructos (Arffa, 2007). 

Estudio de las funciones ejecutivas en adolescentes 

Existen muy pocos estudios que hayan abarcado el período completo del desarrollo desde la infancia a 

la edad adulta (Bausela, 2014); no obstante, Diamond (2002) sí realizó uno, en el que demostró que el 

desarrollo de las funciones ejecutivas está estrechamente ligado a la maduración del lóbulo prefrontal, 

subrayando que estas funciones no son innatas ni estáticas, sino que evolucionan a lo largo de la vida. 

La gran mayoría de las investigaciones encontradas, relacionadas con el estudio de las FE, fueron con 

niños, jóvenes y adultos, siendo los adolescentes y los adultos mayores las muestras menos frecuentes, 

pues algunas de las investigaciones también plantean que en la adolescencia ya muchos de los 

componentes de las funciones ejecutivas se encuentran desarrollados en esa etapa y con desarrollo similar 

al de la edad adulta, aunque el desarrollo completo se logra entre los 20 años y los 29 años de edad 

(Tirapu-Ustárroz, Bausela-Herreras y Cordero-Andrés, 2018). 

No obstante, los estudios encontrados con adolescentes muestran resultados interesantes. Algunos 

indican que existen diferencias de género en cuanto al autocontrol (Boschloo et. al, 2014), lo cual es una 

medida que influye en el rendimiento escolar. Estos autores destacan un componente importante 

relacionado con los estudios de rendimiento académico; es que se necesitan calificaciones de los informes 

para poder estimar el rendimiento escolar y no quedarse solo con las puntuaciones de los test. 
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Entre otras investigaciones sobre el tema, se muestran correlaciones de varios componentes de las FE 

con la inteligencia, como la atención dividida, la memoria de trabajo y la actualización (Engelhardt et al, 

2016), lo que corrobora los estudios realizados con niños y la relación entre FE e inteligencia; sin 

embargo, también exponen que a pesar de que existen aspectos semejantes entre ambos constructos, no 

todos se relacionan (Oliveira, Sacramento y Gotuzo, 2015). Y es que al parecer, estas investigaciones 

demuestran que la inteligencia y las funciones ejecutivas se muestran como elementos independientes 

(con porcentajes de varianzas particulares), pero que poseen elementos en común, es decir, son 

constructos que se interrelacionan. 

Si recordamos, en el primer epígrafe sobre la definición y la conceptualización de las FE se explicaba 

que Lezak (1982) se refería a estas, como habilidades para planificar, formular metas y ejecutar 

eficazmente en un contexto social constructivo y creativo. También se ha logrado demostrar que las artes 

contribuyen al desarrollo cognitivo, intelectual y social de los seres humanos, por esto son parte esencial 

de nuestras vidas. 

Vilchez et al. (2018) describen algunos de los impactos a nivel psicológico y pedagógico de practicar las 

artes desde la infancia: contribuye al desarrollo psicomotor, permiten al niño asimilar su cuerpo y su 

entorno para crear nuevas representaciones, facilita el pensamiento creativo, permite dar múltiples 

respuesta a cuestiones diferentes, ayuda en la adaptación a cambios, con el entrenamiento se va volviendo 

más fácil interpretar imágenes o símbolos y crea un cúmulo de notas mentales y significados que más 

adelante puede usar interrelacionar. 

Procesos artísticos, como el aprendizaje de un instrumento musical o las prácticas en artes visuales 

parecen incidir positivamente en las relaciones cognitivas y de mejoramiento en las FE en los niños. 

Estudios realizados han concluido que existe una mejoría notable en áreas de las FE, como inteligencia 

verbal, planificación e inhibición en niños que han tomado clases de música; igualmente sucede con la 

memoria visoespacial, que fue notablemente mejor para los niños que han tomado clases de artes visuales 

(Jaschke et al., 2018).  

El entrenamiento musical constituye una experiencia multisensorial, que requiere un procesamiento 

simultáneo y coordinado de elementos sonoros y rítmicos, implicando mecanismos de procesamiento 

perceptual de alto orden y coordinación sensoriomotora fina. Este tipo de entrenamiento demanda una 

integración precisa de información sensorial y motora, acompañada de un monitoreo riguroso del 

rendimiento (Criscuolo et al., 2022) 
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Estudios realizados con instrumentos de resonancia magnética funcional demostraron una activación 

importante de la corteza prefrontal ventrolateral izquierda, en los niños con entrenamiento musical a 

diferencia de los que no tenían entrenamiento musical (Zuk et al., 2014). 

En los últimos años también ha surgido la interrogante acerca de si es posible entrenar las funciones 

ejecutivas y qué tipos de entrenamientos usar. En la búsqueda de alternativas, algunos autores como 

Diamond (2013) y Moreno y Farzan (2015) se preguntaron cuál podría ser el resultado de una experiencia 

musical. Hernández y cols. (2020) realizaron un estudio metaanalítico donde los resultados sugieren que 

un entrenamiento musical mejora las funciones ejecutivas de forma que se establece una relación 

moderada pero robusta entre estas variables. 

Otros autores también han encontrado evidencias de que el acceso a entrenamientos musicales tiene un 

efecto positivo en el entrenamiento de las FE, como la memoria de trabajo (Clayton, 2016; Moradzadeh, 

Blumenthal, y Wiseheart, 2015; Ramachandra, Meighan y Gradzki, 2012), control inhibitorio (Clayton, 

2016; Criscuolo 2022; Moussard y cols., 2016) y flexibilidad cognitiva (Hernández y cols., 2020). 

La evaluación de las funciones ejecutivas en Cuba es aún incipiente, ya que existen pocos estudios sobre 

el tema y la mayoría de las investigaciones cubanas publicadas responden a una revisión bibliográfica 

sobre el tema en el contexto global (Mendoza y cols., 2020; Rodríguez, 2023; Wong y cols., 2025) o 

realizan el estudio de las FE, pero desde un corte más social. Por ejemplo, Broche Pérez y Cortés-

González (2015) evaluaron las FE en adolescentes cubanos recluidos en instituciones especiales, por los 

delitos de robo con violencia e intimidación, y los comparó con un grupo de control. Los resultados 

mostraron que los adolescentes con conducta antisocial tuvieron mayores dificultades en los procesos de 

planificación y flexibilidad mental, en comparación con el grupo de control. 

En esa misma línea está el estudio de Broche-Pérez y Herrera Jiménez (2016), quienes exploraron el 

control inhibitorio, la memoria de trabajo y la toma de decisiones en adolescentes con trastorno disocial 

y un grupo de control, encontrando que los que presentan trastorno disocial presentaron un menor 

rendimiento en pruebas de memoria de trabajo, más dificultades en el control inhibitorio y un patrón más 

riesgoso en la toma de decisiones. 

En la literatura revisada también se halló un estudio realizado a una muestra de adolescentes 

pertenecientes a la escuela de Ballet de La Habana y la Escuela Nacional de Ballet de Cuba (Wong y 

cols., 2012). Esta investigadora desarrolló una escala ejecutiva de Ballet (BES), y en el análisis factorial 

exploratorio descubrió que la internalización de significados culturales del contexto tiene una influencia 

mediadora en el desarrollo de las FE. 
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Otras investigaciones sí estudian el desempeño de las FE, pero no con adolescentes, como es el caso de 

una investigación realizada con jóvenes universitarios, en la que no se vieron asociaciones significativas 

entre el rendimiento académico y las funciones ejecutivas (Blanco, Mesa y González, 2026). Los autores 

señalan que los resultados apuntan a que las FE estudiadas no son predictores significativos del 

rendimiento académico en esa muestra, hipotetizando que las FE básicas pueden servir de base para el 

proceso educativo en este nivel de enseñanza; sin embargo, no constituyen las variables que diferencian 

significativamente a estudiantes de alto y bajo rendimiento. 

Recientemente, se ha realizado un estudio longitudinal con adolescentes cubanos (Segundo-Marcos y 

cols., 2024), que mostró datos interesantes sobre cómo las FE experimentan un desarrollo significativo 

durante la adolescencia con grandes cambios en planificación, flexibilidad cognitiva y memoria de 

trabajo. Esta investigación debe ser ampliada a una mayor muestra para explorar el funcionamiento de 

estas funciones en esta etapa de la vida. 

CONCLUSIONES 

La música constituye un entorno enriquecido, que estimula las funciones ejecutivas y la creatividad con 

implicaciones educativas y terapéuticas. La evidencia reciente respalda su potencial, como herramienta 

de intervención en la escuela y contextos clínicos, aunque se necesitan investigaciones más robustas para 

consolidar la evidencia y orientar políticas educativas que integren la música, como recurso para el 

desarrollo cognitivo y creativo. Resumiendo las ideas analizadas en este capítulo, podemos plantear que 

el estudio de las funciones ejecutivas tiene un gran impacto en el éxito académico de los estudiantes y, 

por tanto, su aprendizaje; que el entrenamiento musical tiene un efecto positivo en funciones ejecutivas, 

como el control inhibitorio, la memoria de trabajo y la flexibilidad cognitiva; que una vía para entrenar 

las funciones ejecutivas sería el entrenamiento musical, dados los resultados de los estudios encontrados; 

y que en Cuba no existen estudios que relacionen estas variables.  
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RESUMEN 

El duelo es una vivencia que se produce en el proceso de la pérdida de una persona amada, de algo físico 

o simbólico de importancia significativa para el sujeto. La elaboración de las pérdidas está influenciada

por variables, como: naturaleza del apego, edad de las personas, circunstancias de la muerte, personalidad 

del superviviente y apoyo social recibido, que influyen en la asimilación del proceso por cada individuo. 

La metodología de este estudio es cualitativa, desde el enfoque histórico-cultural (EHC), con una muestra 

de participantes voluntarios correspondiente a sujetos que solicitan ayuda psicológica, lo que permitió 

un estudio sistemático a través de casos únicos. A partir de la caracterización de la Situación Social de 

Desarrollo (SSD) y las vivencias de los pacientes, se diagnosticaron niveles de autorregulación del 

comportamiento de cada uno, detectando posibles indicadores de las potencialidades de sus Zonas de 

Desarrollo Próximo (ZDP), para el afrontamiento del proceso de duelo. 

Palabras clave: duelo, pérdida de la vida, estudios de casos, enfoque histórico cultural. 
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ABSTRAC 

Grief is an experience that occurs in the process of the loss of a loved one, of something physical or 

symbolic of significant importance to the subject. The elaboration of losses is influenced by variables 

such as the nature of the attachment, the age of the people, circumstances of death, personality of the 

survivor and the social support received, which influence the assimilation of the process by each 

individual. The methodology of this study is qualitative from the Historical-Cultural Approach, with a 

sample of volunteer participants corresponding to subjects who request psychological help, which 

allowed a systematic study through unique cases. Based on the characterization of the Social 

Development Situation (SSD) and the experiences of the patients, levels of self-regulation of the behavior 

of each one were diagnosed, detecting possible indicators of the potentialities of their Zones of Proximal 

Development (ZPD) for coping with the grieving process. 

Keywords: grief, loss of life, case studies, Historical-Cultural Approach 

INTRODUCCIÓN 

La afectividad expresada en el duelo ante la pérdida de una persona allegada puede presentar diferentes 

matices y depende del sentido o la significación que tenía la persona fallecida para el sujeto en cuestión, 

del impacto que provoca en su subjetividad y del grado de objetividad con que se experimenta el 

fenómeno de la muerte de ese otro. La persona que pierde a un ser querido siente que parte de su vida 

desaparece, parte de su subjetividad se desgaja. No es el caso del científico que analiza la muerte, como 

un hecho asociado a la vida y sin la cual esta no existiría. Al respecto, L. S. Vygotsky expresó que para 

asimilar las ideas científicas era «[…] necesario elevarse por encima de su contenido real y poner a 

prueba su significado esencial» (Vygotsky, 1991, p. 303). Para aceptar el fenómeno natural de la muerte 

es necesario tener un punto de apoyo fuera de esas ideas, que permita analizar el fenómeno objetivamente. 

Este razonamiento lo aplicaba a la concepción de la muerte, como característica de la vida. Este es un 

concepto que no se ha logrado dominar —decía—abriéndose un hueco, un lugar vacío. «La muerte se 

interpreta únicamente como una contraposición contradictoria de la vida, como la ausencia de vida, en 

suma, como el no ser» (Vygotsky, 1991, p. 303) y es por ello que se le imprime un sentido negativo. 

Afirmaba que la muerte es un hecho que tiene también su significado positivo, en el sentido de constituir 

una característica del ser, una ley universal de lo viviente. También Engels lo consideraba elemento 
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esencial de la vida, por lo que la negación de la vida está incluida de hecho en la propia vida, por tanto, 

es elemento esencial de la vida, forma parte de la concepción dialéctica de la vida: «Vivir es morir» 

(Marx & Engels, s.f., p. 611, citado de Vygotsky, 1991, p. 303). 

La vida y la muerte son pares dialécticos que se deben considerar y una no existe sin la otra. Se coincide 

con la idea de que es necesario investigar el fenómeno de la muerte, de manera que se desmitifique su 

aspecto negativo, siendo más frecuente la idea de su aceptación y de conformismo o resignación, como 

se suele ver. Es por eso que la mayoría de las veces se estudia y piensa más en la pérdida que en la muerte 

misma, como fenómeno natural. En esto se conduele al sujeto de la pérdida, en tanto, carencia de lo que 

se poseía, daño o menoscabo de una cosa, cuando el organismo humano se caracteriza por ello. Las 

pérdidas son fuentes de experiencia, al convertirse en un reto para salir adelante, para buscar nuevos 

sentidos de la vida, desarrollar voluntad de logro, perseverancia, responsabilidad y proyectos futuros.  

Las pérdidas de los otros pueden ocurrir a cualquier edad; sin embargo, es un evento frecuente de la 

tercera edad o adulto mayor. El malestar que ocasiona en el sujeto puede sumirlo en estados patológicos 

de funcionamiento psicológico, por lo que es necesaria su atención entre otros trastornos mentales. En el 

adulto mayor requiere cierto nivel de reflexión que puede estar dado por la capacidad intelectual que 

puede caracterizarse por una mayor reflexividad, capacidad de análisis y escepticismo ante la pérdida. 

En esta edad se es más estable emocionalmente, lo cual no quiere decir que las vivencias fuertes 

desaparezcan, ni sean escasas, solo que se vinculan a la sabiduría desarrollada hasta ese momento, 

haciendo que los estados de ánimo y humor se estabilicen y mantengan una complejidad superior a la de 

otras edades. La pérdida del compañero de vida (de 40 a 60 años juntos) puede tener un impacto 

devastador, dando paso a estados de ánimo y necesidades irrecuperables.  

Enfoque histórico cultural del duelo 

Desaparecen la serenidad, la paz y la tranquilidad, que estaban unidas a los sentimientos de amor y 

ternura que existían por la persona fallecida. Se fortalecen sentimientos de nostalgia, añoranzas y 

melancolías, que provocan una total insatisfacción. Las estructuras de sentido de la personalidad se 

desintegran, pierden sus conexiones, dañan la jerarquía de sus motivaciones y provocan la pérdida del 

sentido de la propia vida. Otros sentidos personales que se relacionan con el «yo», como el autoconcepto, 

la autoestima y la identidad personal deben preservarse o constituir un nuevo sentido para alcanzar. En 

la lucha por perpetuar su vida, algunos adultos mayores suelen demostrar un elevado afán de logro que 

tratan de satisfacer a toda costa, incurriendo a veces en conductas inapropiadas o patológicas. 
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Un enfoque histórico-cultural (EHC) del duelo permite explicar las grandes diferencias vivenciales que 

pueden producirse ante la pérdida de la vida de seres queridos. Lo anterior ocurre con independencia de 

las diferencias que se puedan tener del duelo como concepto. Entre las definiciones está:  

El duelo es el sentimiento subjetivo provocado por la pérdida, y puede ser percibido de distintas 

maneras por los distintos grupos sociales. La existencia de diferencias culturales produce conflictos 

rituales importantes por el desconocimiento de la multitud de ritos o concepciones del mundo 

distantes a las que poseen los habitantes de las ciudades modernas, y por tanto, la propia cultura o 

experiencia no provee de una base sólida para comprender el duelo de una persona de un contexto 

cultural diferente. (Servicio Andaluz de Salud, 2011, p. 10). 

También es definido, como: 

[…] la reacción a la pérdida de una persona amada o la reacción a la pérdida de algo físico o 

simbólico de importancia significativa para el sujeto» (Freud, 1917, citado por Loitegui, 2008, p. 

4). Por ello, en las definiciones de duelo «[…] son destacables los aspectos que reconocen en él su 

factor subjetivo, puesto que lo que interesa es la percepción individual, familiar o social, ya sea 

ocasionado o no por condiciones objetivas, pérdida de un hijo o familiar, etc., o razones subjetivas 

tales como pérdidas de origen simbólico  

El propio constructo duelo es multidimensional e incluye normas o estándares, expectativas, 

posición en la sociedad, ideologías religiosas o estéticas, posicionamiento ante el mundo, y permite 

aludir a dimensiones positivas y negativas del mismo, aunque quienes lo viven se centran 

fundamentalmente en la ausencia del ser querido (García, 2016, p. 1). 

Además, se plantean algunas nociones en la actualidad que permiten ampliar otras visiones y deconstruir 

los mitos que existen alrededor del concepto, como:  

• El duelo no necesariamente ocurre en etapas fijas, más allá de los modelos que se basan en etapas

para explicar el duelo que se transita por ese mismo orden.

• Las continuas conexiones con el objeto de la pérdida no deben ser consideradas necesariamente

patológicas, e incluso, si son adecuadas, pueden ser terapéuticas.
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• Las personas no siempre superan una pérdida mayor, aunque aprende a vivir con ella.

• La recomendación de continuar de intervención para las personas en duelo puede ser dañina.

• No existe una única manera de responder a una pérdida.

• El duelo y la reconstrucción de significado no sucede únicamente a nivel individual, también ocurre

a nivel familiar y social.

• El duelo puede complicar, y no necesariamente significa patología ya que puede deber a otros

múltiples factores.

• El duelo es relativo a cada cultura, rituales y costumbres asociadas (rando, 2001, citado de loitegui,

2008).

Entre las culturas occidentales de tipo individualista existen diferencias visibles en torno a la expresión 

de las emociones en los duelos. Mientras la cultura estadounidense tiende hacia el autocontrol de las 

emociones y a un sufrimiento silencioso, las culturas italiana, española o griega, legitiman la expresión 

emocional. Muchas veces, quienes migran de una cultura a otra, se encuentran sin espacio social para 

expresar su dolor. En estas situaciones, la persona doliente tiene un sentimiento de inadecuación a su 

entorno y la gente que la rodea se inhibe de brindarle apoyo social, por no comprender sus costumbres 

ni sus prácticas religiosas o espirituales (Yoffe, 2002, citado de Servicio Andaluz de Salud, 2011, p. 11). 

La elaboración de las pérdidas es, posiblemente, un tema central en la existencia humana. A lo largo de 

la vida, desde el nacimiento, como primera dolorosa separación, bajo la influencia de nuestra cultura, del 

bagaje genético, de nuestro medio social, influidos por nuestra historia personal llena de datos 

biográficos, viajamos a lo largo del ciclo de nuestra existencia, en un continuo discurrir de vínculos y 

pérdidas. Cada pérdida acarreará un duelo y la intensidad del duelo no dependerá de la naturaleza del 

objeto perdido, sino del valor que se le atribuye, es decir, de la inversión afectiva en la pérdida. El dolor 

por la pérdida, por las pérdidas, es parte de nuestra condición humana, de nuestra naturaleza, deuda de 

nuestra estirpe atada al tiempo y a lo fugaz. El proceso de duelo se realiza siempre que tiene lugar una 

pérdida significativa, siempre que se pierde algo que tiene valor, real o simbólico, consciente o no para 

quien lo pierde (Cabodevilla, 2007). 

Partiendo de estos estudios, se remarcan tres cuestiones fundamentales: la singularidad del duelo, el 

énfasis en la reconstrucción de significado personal y del mundo; y la influencia del ámbito familiar y 

sociocultural en el duelo (Loitegui, 2008). 
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Para el EHC, el duelo es una vivencia afectiva que puede traducirse en sentimiento de tristeza, desolación 

o depresión en la subjetividad del sujeto. Este sentimiento puede devenir función psíquica superior, en

tanto regula la actividad del individuo durante cierto período de tiempo, afectando las estructuras de 

sentido de la personalidad, que como explicamos antes pueden debilitarse o desintegrarse, teniendo que 

ser reconstruidas o definirse por el sujeto, como futuras metas que debe alcanzar. De esta manera, la 

esfera afectiva se ha visto alterada por la carencia de alguien o algo, que configuraba su subjetividad 

construida a partir de los procesos de comunicación y actividad del individuo, ocupando un lugar especial 

en su jerarquía motivacional y de sentidos. 

La intensidad y fuerza de la nueva vivencia puede afectar el dominio de la actividad que hasta ese 

momento mostraba la personalidad del sujeto, lo que nos lleva a poner la atención en el nivel de desarrollo 

psíquico alcanzado. Puede que la intensidad de la vivencia afectiva de la pérdida que altere, detenga o 

desvíe el curso de crecimiento que el individuo traía, nos remita a la situación social del desarrollo en la 

que se encontraba al momento de la pérdida u otra anterior.   

Algunas de las manifestaciones del duelo se corresponden con determinados sentimientos (tristeza, 

soledad, añoranza, ira, culpabilidad y autorreproches, ansiedad, sentimientos de soledad, cansancio, 

indefensión, shock, anhelo, alivio y anestesia emocional), sensaciones físicas (molestias gástricas, 

dificultad para tragar o articular, opresión precordial, hipersensibilidad al ruido, despersonalización, 

sensación de falta de aire, debilidad muscular, pérdida de energía, sequedad de boca, trastornos del 

sueño), cogniciones o pensamientos (incredulidad, confusión, dificultades de memoria, atención y 

concentración, preocupaciones, rumiaciones, pensamientos obsesivos, pensamientos intrusivos con 

imágenes de la persona fallecida), alteraciones perceptivas (ilusiones, alucinaciones auditivas y visuales, 

generalmente transitorias y seguidas de crítica, fenómenos de presencia) y comportamientos o conductas 

(hiperfagia o anorexia, alteraciones del sueño, sueños con el fallecido o la situación, distracciones, 

abandono de las relaciones sociales, evitación de lugares y situaciones, conductas de búsqueda o llamada 

del fallecido, suspiros, inquietud, hiperalerta, llanto, visita de lugares significativos, atesoramiento de 

objetos relacionados con el desaparecido), que influyen en la asimilación del proceso por cada individuo 

(Worden, 1991, citado de Fernández-Liria, Rodríguez-Vega y Diéguez, 2003, p. 339). 

Las manifestaciones también se asocian con factores culturales, comunitarios, familiares o personales, 

ya que atienden a conexiones casuales o no, que se establecen en el período de duelo. De esta forma, 

también se identifican diferentes tipos de duelos: duelo anticipado, duelo sin resolver, duelo crónico, 
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duelo ausente, duelo retardado, duelo inhibido, duelo desautorizado, duelo distorsionado y duelo en 

enfermedad terminal (Varela, Reyes y García, 2017). 

Mediadores del duelo 

La intensidad con la que será vivenciado el duelo en las personas, estará mediada por variables que 

constituyen mediadores del duelo (Sánchez, 2015): 

• En un primer grupo de clasificaciones está: «[…] cómo era la persona fallecida; tipo de relación con

el difunto; grado de dependencia económica, psicológica, etc.; sexo del superviviente; manera de

morir; antecedentes históricos/duelos anteriores; variables de personalidad; variables

sociales/culturales; y tensiones actuales» (Berizzo, 2011 & Neimeyer, 2002, citado de Sánchez, 2015,

p. 47).

• En un segundo grupo de clasificaciones está: la naturaleza del apego (la fuerza del apego, la seguridad

del apego, la ambivalencia en la relación, los conflictos con el fallecido, las relaciones de

dependencia); la circunstancia de la muerte (proximidad, imprevista o esperada; muerte violenta o

traumática; pérdidas múltiples; muertes evitables; muertes ambiguas; muertes estigmatizadas); la

personalidad del superviviente (el estilo de afrontamiento; estilo cognitivo; fuerza personal,

autoestima y eficacia personal; mundo de supuestos: creencias y valores); el apoyo social recibido

(la disponibilidad de apoyo; un apoyo social que sea satisfactorio; desempleo de roles sociales, los

recursos religiosos y expectativas éticas) (Villagrán, 2012 & Worden, 2008, citado de Sánchez, 2015,

p. 48).

Además, se presentan también mediadores positivos que pueden contribuir a la elaboración de un proceso 

de duelo normal (Bermejo, 2012, citado de Sánchez, 2015, p. 49): desarrollo de estrategias de 

afrontamiento eficaces y capacidad de resiliencia del doliente (cada persona experimenta el duelo de una 

manera propia, transcurriendo por diferentes etapas, fases o tareas).  

Los modelos de etapas y fases que los autores (Bowlby, 1969; Kübler-Ross, 1969; Lindeman, 1944; 

Neimeyer, 2002, 2007; Parkes, 1972, citado de Sánchez, 2015) tienden a describir al sujeto, como un 

ente pasivo, mientras que el modelo de tareas considera al sujeto, como ente activo, que con su conducta 

y pensamientos incidirá de forma crucial en el transcurso de su proceso de duelo (Worden, 1991, 2008, 

citado de Sánchez, 2015). Estos modelos de etapas y fases suelen ser muy útiles en relación con la terapia 

para identificar a la persona dentro de su proceso de duelo, pero es necesario rescatar que no deben 
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considerarse de forma rígida, ya estos se viven de forma muy particular. Los autores Del Pino, Pérez y 

Ortega (2003, citado de Sánchez, 2015) han resumido por autores las etapas del duelo (tabla 1): 

Tabla 1. Etapas del duelo normal 

Lindeman 

(1944) 

Kübler-

Ross (1969) 

Bowlby (1969) Parkes (1972) Worden 

(1991) 

Neumeyer 

(2002) 

Conmoción / 

Incredulidad 

Negación Aturdimiento / 

Protesta 

Alarma Aceptar la 

realidad de 

la pérdida 

Evitación 

Aturdimiento 

Dolor agudo Rabia Anhelo / 

Búsqueda de la 

figura paterna 

Languidez / 

Búsqueda 

Trabajar 

las 

emociones 

y el dolor 

Asimilación 

Resignación 

Depresión 

Desorganización 

/ Desesperación 

Depresión Adaptarse 

al medio 

sin la 

pérdida 

Resolución Aceptación Reorganización / 

Separación 

Recuperación / 

Reorganización 

Situar de 

nuevo al 

fallecido y 

seguir 

Acomodación 

(Fuente: Del Pino JI, Pérez J & Ortega F (2003). Resolución de duelos complicados desde una óptica 

sistémica. http://www.dipalicante.es/hipokrates/hipokrates_I/pdf/ESP/434e.pdf ). 

Como se explicó en un inicio, los duelos se manifiestan de forma diferente, según procesos históricos y 

culturales, por lo que las etapas anteriores deben ser concebidas de modo flexible, incluso dentro de una 

misma cultura, a partir de las variables estudiadas, las cuales generan diferencias vivenciales y de 

desarrollo afectivo posterior.   

METODOLOGÍA 

La metodología utilizada fue cualitativa, con la intención de un estudio sistemático, correspondiente a la 

acción indagatoria entre los hechos y su interpretación. El tipo de muestreo fue por muestra de 
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participantes voluntarios, correspondientes a los sujetos que solicitaron ayuda psicológica en el Centro 

de Estudios de Bienestar Psicológico (CEBPSI), mediante estudios de casos únicos (tabla 2). 

Tabla 2. Muestreo con participantes voluntarios 

Descripción de la 

muestra 

Sujeto 1 Sujeto 2 

Edad 72 años 63 años 

Sexo Masculino Femenino 

Estado civil Viudo Casada 

Fecha de nacimiento 25 de noviembre de 1950 24 de septiembre de 1960 

Último nivel cursado Universitario Universitario, Licenciada en 

Español-Literatura 

Ocupación Profesor Ama de casa (profesora 

universitaria antes de 

desvincularse) 

Nombre del Centro de 

Trabajo 

CUJAE Casa de la Cultura (antes de 

jubilarse o desvincularse) 

Hijos Un hijo Dos hijos, uno de ellos convive 

actualmente con ella 

Zona de residencia Boyeros Boyeros 

Solicitud de estudio 

psicológico 

Remisión después de la 

consulta con otra especialista 

que no pudo dar seguimiento 

al paciente.  

Ha sentido estrés, ansiedad, 

tristeza, ira, mal carácter porque 

le molestan los pensamientos 

negativos. Cuidadora de su 

mamá por 10 años y falleció en 

diciembre. 

Situación vital 

concreta 

Pérdida de su pareja, debido a 

enfermedad terminal. 

Pérdida de su madre, debido a 

enfermedad degenerativa. 

La ruta metodológica para los estudios de caso de duelo siguió la siguiente estrategia de orientación 

psicológica, en el orden indicado, a partir del EHC: 
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1. Atender a las primeras vivencias del sujeto. A partir de las primeras vivencias del paciente, que

explican la pérdida y su malestar, observar actitud, empatía y comunicabilidad, además de las

necesidades del desarrollo y de las potencialidades si ya se expresan desde el inicio. Precisar si se

trata de: una modificación del comportamiento, una situación asociada al surgimiento del trastorno

emocional en el sujeto, una inadecuada comprensión de la problemática, poco autoconocimiento,

inadecuada percepción de sí mismo y de la situación asociada a la alteración del equilibrio

psicológico, inadecuado estilo de vida del sujeto de la ayuda o insuficientes recursos (internos y

externos) con los que cuenta el sujeto de la ayuda, por lo que habría de ofrecerse nuevos recursos

para enfrentar el problema.

2. Indagar historia de situaciones sociales de desarrollo. Si la atención a las vivencias no descubre las

situaciones sociales de desarrollo que ha vivido el paciente, se exploran con preguntas, como: ¿Has

tenido otras pérdidas? ¿Con quién vivías antes? ¿Con quién vives ahora? ¿Qué conducta o

pensamientos negativos te ha ocasionado la pérdida? ¿Por qué? ¿Has sacado alguna experiencia del

hecho? ¿Qué papel tiene tu trabajo en la recuperación del hecho? ¿Logras concentrarte en otras

actividades? ¿Satisfacción con estudio o trabajo? ¿Historia de tus emociones? ¿Acontecimientos

positivos y negativos a lo largo de tu vida? ¿Vivencias positivas y negativas asociadas o no al

presente? ¿Cómo supiste de este centro? ¿Por qué vienes aquí? ¿Por qué crees que la situación se te

ha ido de las manos? ¿Le has hablado del problema a alguien? ¿Qué otras personas son cercanas y te

han apoyado? ¿Qué te ha dicho? ¿No estás de acuerdo? Se pudiera aplicar una técnica abierta escrita:

la curva de la vida.

3. Conocer las principales motivaciones. Para ello pueden utilizarse pruebas psicológicas de carácter

cualitativo: distinción personal, 10 deseos, completamiento de frases y otras. Las motivaciones

pueden ser de orden intelectual (conceptual, abstracto), afectivo (personas, relaciones humanas),

material o espiritual. Se pueden hacer preguntas, como: ¿Qué es lo importante para ti? ¿En qué ocupas

tu tiempo libre? ¿A qué actividades puedes dedicar la mayor parte del tiempo? ¿Principales

ocupaciones? ¿Qué quisieras hacer y no puedes? A partir de la tercera sesión se tratan temas de

desarrollo personal del paciente y se indaga sobre sus principales motivaciones y proyecciones

futuras.

4. Descubrir los sentidos subjetivos que se relacionan con el problema. Al expresar sus motivaciones se

pueden observar si existen líneas de estructuras o formaciones de sentido de la personalidad.
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5. Determinación de las potencialidades del sujeto. Es el principal trabajo en la zona de desarrollo

próximo del sujeto. Las potencialidades se expresarán en el trabajo de comunicación y actividad

conjunta sujeto-orientador, con vistas al cambio, lo que constituye un principio rector del enfoque.

Como en todo desarrollo humano, en la orientación se da un proceso de aprendizaje, cuyo despliegue

y efectividad se hacen comprensibles a través del marco teórico que nos conduce (SSD, ZDP), el cual

nos permite representar y explorar paso a paso el curso interno que lleva al cambio, curso que puede

tomar esta relación de ayuda en la que el sujeto puede aprender aquello que necesita para lograr el

nivel de autorregulación deseada. Se puede observar si ya ha ensayado ciertas iniciativas… o se puede

sondear con preguntas, como: ¿Qué piensas del problema que te trajo aquí? ¿Has intentado resolverlo

solo? ¿Por qué? Menciona varios problemas que hayas resuelto solo o que no hayas podido resolverlo

solo. ¿Has descubierto algún modo de resolver tus problemas? ¿Te gusta la psicología? ¿Has ayudado

a otras personas a resolver sus problemas? ¿Cómo lo has logrado? ¿Eres una persona independiente?

¿Desde cuándo? ¿Cómo se expresa tu independencia? ¿En qué área del conocimiento o la práctica

muestras mayor independencia y logros? ¿Alguien te enseñó? ¿Por cuáles etapas atravesaste para

llegar al dominio de esa actividad? ¿Eres buen(a) comunicador(a)? ¿Captas bien los mensajes de

otros? ¿Con qué recursos cuentas para sentirte bien, mejor? ¿Aprovechas bien las situaciones en que

te encuentras para ponerte a prueba? ¿Qué importancia le concedes a tu cuerpo en su dinámica diaria?

¿Lo tienes presente? ¿Practicas el autocuidado? Además, se observa su estructura y forma del cuerpo

físico, flexibilidad de movimientos (Wallon, 1966; Luria, 1978; Lowen, 1996; & Febles, 1997):

¿Padecimientos? ¿Conoces de relajación? ¿Tienes otros problemas de salud física? ¿Has padecido

diferentes enfermedades? ¿Se asocian a algún evento de tu vida? ¿Pérdidas sufridas con anterioridad

de su vida personal, personas, relaciones y cosas que siempre han estado en su vida recordándolos

(SSD-Freud)? ¿Principales preocupaciones en la actualidad, tanto de tipo personal, social, mundial

(Vygotsky)?

6. Análisis de su situación (actividad-comunicación) actual. Las contradicciones son las fuerzas

motrices del cambio, de ahí que se intente descubrir las causas o los polos de esa contradicción. Una

vez que se concienticen, se producirá el cambio, que es una elaboración propia en la que se transforma

e integra dialécticamente lo ya existente de etapas anteriores (posición interna de la situación social

del desarrollo) y los nuevos contenidos de las condiciones externas (llámense contenidos ofrecidos

por el orientador en sesiones anteriores, nuevos recuerdos, etc.), que de forma estable se han

asimilado por el sujeto en sus interrelaciones actuales. En esto pueden desaparecer viejos contenidos
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y funciones, desintegrarse o modificarse las viejas relaciones interfuncionales. Es entonces en el 

plano intrapsicológico ahora, que tiene lugar la interrelación móvil de los contenidos y funciones de 

la personalidad (movimiento interno especial, según Leóntiev, 1983), que reestructura la jerarquía de 

motivos y sentidos, y con ello su configuración dinámica interna. Ha ocurrido un cambio. Este 

proceso dinámico resulta lento y complejo. Solo es posible con el surgimiento y desarrollo de su 

autoconciencia, que le da al individuo el tránsito al dominio de la regulación interna, es decir, de la 

autorregulación y control de los procesos y el comportamiento propios. Para ello, es necesario tener 

claro y advertir a quien solicite nuestra ayuda, que el duelo es un proceso activo que requiere de su 

participación, si no la ha tenido ya. El paciente debe aceptar los cambios personales y no caer en la 

pasividad de esperar que el tiempo sea el encargado de disminuir el sufrimiento. El proceso en sí no 

reviste ninguna patología ni requiere la administración de psicofármacos, de ninguna intervención 

psicoterapéutica en su inicio, a no ser que se extienda su transcurso durante años. Cuando el duelo se 

hace crónico en el tiempo, o transcurre con algunos obstáculos que suelen presentarse en el camino 

de su elaboración (otras muertes, cambios bruscos en su red de apoyo, etc.) o se inserte sobre una 

personalidad que presente patologías previas, entonces sí la intervención psicoterapéutica puede ser 

necesaria.   

Con ello, el sujeto en funciones podrá dejarse dirigir, en una primera etapa, hacia el curso de sus 

transformaciones y la formación de nuevas relaciones, de nuevos lazos estructurales entre diferentes 

funciones, o hacerlo él conscientemente, atendiendo así a un nuevo principio del desarrollo en el cual el 

sujeto es su propio mediador. Es de esta forma —decía Vygotsky—, que la personalidad adquiere su 

verdadera característica: la funcional, la de crear nuevas uniones entre las funciones, formando nuevos 

grupos o asociaciones llamadas indicadores terciarios, que tienen como mecanismos los sistemas 

psicológicos (Vygotsky, 1987).  

Además, se aplicaron las siguientes técnicas, como parte de las primeras tres sesiones de exploración, las 

cuales propician la información preliminar para la elaboración del plan terapéutico de los sujetos en el 

espacio de consulta: 

• Ejercicio de 5 cualidades positivas y negativas, que favorece el autoconocimiento y la reflexión de

los sujetos en torno a aquellas cualidades que pueden potenciar o estén obstaculizando su crecimiento
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personal y, por tanto, ayuda a detectar aquellas que requieren de un foco en el desarrollo para alcanzar 

las metas terapéuticas propuestas.  

• Ejercicio de 5 recuerdos positivos y negativos, que favorece el reconocimiento de las principales

vivencias de los sujetos, en cuanto a sucesos históricos de su vida personal, personas, relaciones y

cosas que siempre han estado en su vida, recordándolos.

• Técnica de los 10 deseos, que consiste en ubicar deseos por orden de prioridad, los cuales pueden

pautar las principales aspiraciones y preocupaciones en la actualidad de la vida de los sujetos.

• Ejercicio de agradecimiento basado en la guía del libro La Magia, de Rhonda Byrne, el cual consiste

en completar veintiocho ejercicios orientados a la gratitud, respecto a algún tema importante en la

vida de los sujetos que deseen cambiar o mejorar, los cuales se pueden realizar de forma consecutiva

o en distintas frecuencias semanales.

• La entrevista, que explora la información que los sujetos puedan aportar sobre temas vitales de su

desarrollo, mediante preguntas vinculadas a explorar la causa o el motivo de consulta; la situación

social del desarrollo; las principales ocupaciones y acciones conjuntas o promovidas por otros

suficientemente; las principales motivaciones (de orden intelectual, afectivo, materiales, espirituales)

en su integración o jerarquía funcional; el descubrimiento de los sentidos subjetivos que se relacionan

con el problema; el análisis de su situación (actividad-comunicación) actual; las posibilidades del

cambio buscado y la determinación de las potencialidades de los sujetos.

• Análisis de contenido, que ha resultado de la recopilación durante las primeras entrevistas y que

permitirá analizar los contenidos en correspondencia con las categorías y dimensiones de análisis

expuestas en la investigación.

RESULTADOS 

La particularidad de las situaciones de cada uno de los pacientes de duelo por pérdida de otro, posee sus 

matices en cuanto a cómo vivenciaron el proceso de duelo. Se hará referencia a la historia de la 

problemática o situación que presentan los pacientes para una mejor comprensión de cada vivencia, 

situación social del desarrollo y potencialidades que han tenido en el proceso terapéutico, a partir de las 

sesiones de la consulta. 

El paciente 1 llega a consulta después de varios meses de afrontar la pérdida de su esposa, debido a una 

enfermedad terminal, lo que coincide con la situación respecto a la pérdida de su pareja anterior. Ha 

manifestado altibajos emocionales durante su proceso de duelo y expresa que puede estar en la etapa de 
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aceptación, aunque cada vez que despierta se acuerda de su esposa. Al comienzo, se mantuvo 

determinado período de tiempo en la reelaboración de los diarios de su pareja, para dar a conocer a 

familiares y amigos sobre su historia y la conexión que tuvo con cada uno de ellos. Esta actividad tardó 

meses en completarla, además de las complicaciones que le suponían escribir sobre el período en que se 

habían conocido y mantenido la relación. Se mantiene hablando con sus compañeros de trabajo, amigos 

y familiares de su esposa sobre la pérdida, y ha tenido gestos de seres queridos de su esposa con los que 

ha mostrado gratitud. En las últimas consultas se ha quedado con la duda de situaciones de las que nunca 

pudo hablar o no dejó hablar a su pareja y le resuena no encontrar respuestas en los diarios, por lo que 

ha intentado acceder a su cuenta de correo de la universidad en la que trabajaba. 

La paciente 2 era profesora y tuvo que dejar de trabajar para ocuparse del cuidado de su madre. Con 

anterioridad, su padre había muerto de un infarto. La dinámica con su madre comenzó a cambiar a partir 

de su demencia; siempre había sido muy exigente, pero se mostraba desobediente ante los cuidados. 

Primeramente, tuvo varias cuidadoras durante los 10 años de cuidado, pero en el último se mantuvo a 

tiempo completo con ella, que se fue deteriorando poco a poco. Sabe que hizo lo posible respecto a su 

cuidado, pero le continúa afectando el hecho de vivir todo el proceso degenerativo de la enfermedad, 

además de los años en su rol de cuidadora, que mantuvo bajo esa dinámica. Tiene detonantes actualmente 

que le hacen reaccionar con mal carácter, debido a pensamientos negativos que se manifiestan bajo su 

estrés, ansiedad, tristeza e ira.  

Las cualidades positivas que conectan a los pacientes se orientan principalmente a aquellas que engloban 

una conexión afectiva responsable (ser humilde, generoso, responsable, paciente, bondadoso, solidario, 

leal) y creativa (ser resiliente, ocurrente, ameno, tener espíritu colaborativo). Las cualidades negativas 

expresadas por los pacientes se asocian a una comunicación limitada (comunicación afectiva lenta, 

timidez, dificultad en expresar sentimientos adecuados afectivos, baja inteligencia interpersonal), 

reacciones emocionales negativas (intolerancia, ira, rencor, negativismo y pesimismo) y pérdida de 

capacidades emocionales, como el poder alegrarse y el control sobre la ira y queja. 

Los recuerdos positivos se vinculan a los momentos compartidos con sus seres queridos en distintas 

etapas de la vida, como el nacimiento de sus hijos y nietos, los logros profesionales alcanzados tanto 

personales como de sus familiares, además de las experiencias de viajes en ambos casos.  Los recuerdos 

negativos se vinculan a la pérdida de seres queridos, por medio de enfermedades terminales o 

degenerativas, así como los procesos de enfermedad que implican desde el cuidado, fallecimiento y 

funeral en ambos casos, además de las afectaciones individuales en cuanto a la pérdida presencial de 
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amigos y familiares por procesos migratorios y eventos inesperados en el ambiente familiar y personal, 

como operaciones por salud, procedimientos de aborto, servicio militar y trabajos lejos de casa. 

Los deseos de los pacientes se orientan mayormente hacia la estabilidad emocional (tranquilidad, paz y 

armonía) y la salud, tanto para sí mismos como para sus seres queridos (familia, amigos y conocidos), 

mientras que el paciente 1 se centra más en el mejoramiento humano (mejoría de las cualidades y 

comunicación con seres queridos) y el paciente 2 en cuanto a nuevos aprendizajes y experiencias 

(propósitos de vida: viajar, tener un taller, acceso al conocimiento, vivir en cercanía con el bosque y el 

mar) y la expresión libre de criterios personales sin ser juzgada. 

Las metas terapéuticas más frecuentes tienen sobre su base trabajar el autoconocimiento de los pacientes, 

a partir de las técnicas aplicadas anteriormente. El paciente 1, partiendo de su situación vital, se orientaría 

a superar la negatividad y el pesimismo, a partir del entrenamiento hacia la resiliencia, positividad, 

tolerancia e inteligencia emocional, ejercitar la atención a través de la meditación, continuar los 

agradecimientos mediante el libro La Magia y conectar comunicativa y afectivamente con su familia. El 

paciente 2 se implicó en restablecer su equilibrio emocional a través del control que brinda la relajación 

y la meditación, continuar los agradecimientos mediante el libro La Magia y visualizar el cumplimiento 

de los deseos y actuar en función de ellos.   

En cuanto a la caracterización de la Situación social del desarrollo (SSD) de los pacientes, se expondrán 

las principales formaciones de la personalidad (intereses generales, motivos presentes y proyectados al 

futuro, motivación profesional, autovaloración, ideales, desarrollo moral). En relación con los intereses 

generales ambos pacientes se centran en su bienestar y focalizan su atención en torno a alcanzar el 

equilibrio emocional para el restablecimiento de sus rutinas y hábitos que le producen satisfacción. Entre 

los motivos presentes y proyectados al futuro, además de orientarse a acciones, como asistir a terapia 

para su autocuidado, está la mejoría de la comunicación con los seres queridos y la apertura a nuevos 

aprendizajes y experiencias.  

En el caso del paciente 1 se encuentra en estado de proyección futura parcialmente desarrollada, mientras 

que los argumentos del paciente 2 connotan una proyección futura desarrollada, que se expresan en la 

correspondencia con las siguientes formaciones de desarrollo: motivación profesional y autovaloración, 

ya que manifiestan niveles de lentitud diferentes ante el curso normal de su crecimiento en este período 

de duelo. La motivación profesional está más vinculada en el caso del paciente 1 a su formación y 

continuidad, como profesor universitario, y los proyectos de investigación relacionados con su carrera, 
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mientras que el paciente 2 está jubilada, como profesora universitaria, y tiene actualmente aspiraciones 

en cuanto a su emprendimiento de artículos de costura.  

El paciente 1, más allá del compromiso con su profesión, se ha centrado más en la escritura e 

interpretación personal de los diarios de su esposa fallecida, incluyendo etapas en que no estaban aún 

juntos en su relación y durante su relación, lo cual generó otras acciones vinculadas a conocer más sobre 

su esposa, que quizás hayan detenido el curso de percibir su propio bienestar, como centro de sus 

acciones. La autovaloración de ambos pacientes está atravesada por sus vivencias, en cuanto al duelo en 

que predominan los pensamientos negativos hacia sí mismos, por lo que la búsqueda de una reelaboración 

de sus sentidos sobre los sucesos, a partir de los ejercicios de autoconocimiento y agradecimientos, actúa 

durante cada proceso terapéutico individual, al ritmo correspondiente de cada uno de ellos.  

Los ideales se corresponden más con aquellos que concretizan en la espiritualidad, que se manifiestan en 

el paciente 1, en la relación con uno de sus amigos, el cual es muy racional y le ha ayudado a conectar 

desde la reflexión profunda y sanación, mediante el discurso religioso, mientras que el paciente 2 no 

refiere de manera específica a ninguna persona en concreto, pero sí a cualidades que desea alcanzar a 

partir de su autocuidado y superación del deterioro emocional que percibe en sí.  

El desarrollo moral se evidencia en la correspondencia del interés social con la convicción personal, 

expresada en la voluntad plena del sujeto, mediante la decisión libre y consciente, lo cual se manifiesta 

en los pacientes desde la perspectiva autocrítica que ha estado implicada en sus procesos de duelo.  

En relación con el sistema de actividad, el paciente 1 se mantiene activo en su trabajo, como profesor 

universitario, aunque en períodos de su duelo ha encontrado el apoyo de sus compañeros de trabajo en 

cuanto a la gestión de los tiempos necesarios para su recuperación y mejoría en su desempeño laboral, 

mientras que el paciente 2 ha continuado con su emprendimiento de costura hecha a mano, así como el 

aprendizaje de nuevos conocimientos y acciones para tener su propio taller.  

En relación con el sistema de comunicación, cada uno de los pacientes posee diferencias significativas 

en el centro de sus duelos, ya que el paciente 1 ha sido afectado por la pérdida de su pareja y el paciente 

2 por la pérdida de su madre. Ambas relaciones con sus particularidades involucraron un proceso de 

cuidado ante la enfermedad, que implicó el cuidado parcial del paciente 1 hacia su pareja y el cuidado a 

tiempo completo del paciente 2 hacia su madre, manteniendo vínculos tensos en cuanto a los roles en la 

relación paciente-cuidador.  

Ambos han experimentado la migración del grupo de coetáneos, por tanto, en el caso del paciente 1 no 

ha mantenido un contacto presencial seguido con sus amistades, solo por medio de la comunicación 
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digital, mientras que el paciente 2 tiene amigas cercanas que han sido de gran apoyo cara a cara durante 

su proceso. En el caso del paciente 2, mantiene una buena relación con su pareja, solo que en ocasiones 

no comprende los procesos por los que transcurre en cuanto a las reacciones emocionales y cognitivas 

que implica y, por otra parte, la relación con sus hijos se ha visto atravesada de manera similar, más con 

quien está conviviendo y su nuera. En el caso del paciente 1, las relaciones con su hijo han sido más 

distantes, por lo que se ha afectado también la relación con su nieto, que se encuentra en otro país e 

intenta comunicarse de forma constante con la expectativa de mejorar esa conexión familiar. 

Respecto al diagnóstico del nivel de autorregulación del comportamiento, ambos pacientes están en 

momentos diferentes de sus procesos de duelo, en cuanto a las motivaciones actuales que promueven su 

voluntad de alcanzar la estabilidad emocional, y también se debe a la naturaleza del apego con las 

personas de sus pérdidas, ya que por una parte se trata de la pareja y por otra, de la madre. La fuerza del 

apego por ambas partes es diferente, así como lo que representaron los conflictos desde los roles en cada 

relación y las situaciones de duelo por enfermedad, enfermedades que a su vez tuvieron distintos tiempos 

de duración y asimilación.  

En el caso de la pareja del paciente 1 fueron 3 años de enfermedad en estado terminal y la madre del 

paciente 2 fueron 10 años de desarrollo de la enfermedad degenerativa. A partir de ahí, también las 

relaciones de dependencia se gestaron de distintas maneras, como pudiera ser en el caso del paciente 1 

la extrañeza en relación con las reacciones de su pareja ante su propio duelo por enfermedad, en ocasiones 

no comprendido desde sus procesos individuales, generando conflictos dentro de la relación en los 

últimos períodos de vida, y en el caso de la paciente 2, la vivencia degenerativa respecto a su madre y la 

pérdida paulatina de sus capacidades físicas y emocionales, en la medida que durante la enfermedad se 

había mostrado con su carácter habitual.  

Ambos pacientes poseen distintos estilos de afrontamientos, ya que el paciente 1 se orienta más hacia la 

comunicación y el mejoramiento humano, mientras que el paciente 2 se orienta hacia el desarrollo de 

nuevas habilidades y la conexión con nuevas experiencias. Con ello, no dejan de manifestarse 

sensaciones físicas, sentimientos, pensamientos, alteraciones perceptivas y comportamientos típicos de 

estos procesos, que pueden aparecer y persistir independientemente de la etapa o momento en que se 

encuentre la persona. 

Además, influyen los distintos estados de elaboración de acciones para la proyección futura, ya que se 

encuentra en el paciente 1 parcialmente desarrollada y en el paciente 2 está con una proyección futura, 

desarrollada en cuanto a las acciones consecuentes para el logro de los objetivos planteados en el ejercicio 
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de los deseos. Se evidencian la fuerza personal, autoestima y eficacia personal en la medida que van 

asimilando el estado actual de sus procesos y actuando en consecuencia sobre la base de su creencia y 

los valores que aportan al desarrollo de la autocrítica de sus vivencias y consecuencias.   

A pesar de ello, los tipos de duelo correspondientes hasta el momento, pudieran verse por su temporalidad 

desde un curso normal del desarrollo, pero si la persistencia repetitiva de las manifestaciones del duelo 

permanece por un período de tiempo mayor, sería necesario discernir si este ha tomado otra clasificación. 

El apoyo social recibido por los pacientes ha sido satisfactorio, ya que han tenido disponibilidad de sus 

familiares y amigos, desde la comunicación digital o cara-a-cara, así como los recursos religiosos con 

que ha conectado uno de los pacientes.  

Los posibles indicadores de las potencialidades de los sujetos se pueden continuar materializando, 

mediante las cualidades positivas expuestas por cada uno y el trabajo en consolidar sus capacidades con 

las técnicas propuestas. La capacidad de resiliencia de los pacientes será detectada en la medida que el 

proceso de sanación ante el duelo se manifieste y se reorganicen los sentidos hacia la estabilidad 

emocional deseada. Es importante resaltar que cada persona experimenta el duelo de una forma muy 

particular, aunque existan propuestas de etapas, fases o tareas para lograr comprender y actuar sobre cada 

asimilación. 

Se hace imprescindible evaluar con la sintomatología concreta que presenta la persona y cómo afecta su 

vida cotidiana, para así plantear un plan terapéutico dirigido a aquellos aspectos que sean necesarios 

desarrollar. 

CONCLUSIONES 

• El duelo es una vivencia afectiva que puede traducirse en sentimiento de tristeza, desolación o

depresión en la subjetividad del sujeto. Este sentimiento puede devenir función psíquica superior, en

tanto regula la actividad del individuo durante cierto período de tiempo, ya que ocupa un lugar

especial en su jerarquía motivacional y de sentidos.

• La ruta metodológica para los estudios de caso de duelo siguió una estrategia de orientación

psicológica, a partir del enfoque histórico cultural, orientándose a indagar las primeras vivencias del

sujeto, la historia de situaciones sociales de desarrollo, las principales motivaciones, los sentidos que

se relacionan con el problema, la determinación de las potencialidades del sujeto, y el análisis de su

situación (actividad-comunicación) actual y posibilidades del cambio buscado.
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• A partir del ejercicio de las cualidades positivas y negativas, los recuerdos positivos y negativos, la

técnica de los 10 deseos, el ejercicio de agradecimiento basado en la guía del libro, la entrevista y el

análisis de contenido sistemático, se produce una vía para diagnosticar el nivel de autorregulación

del comportamiento y reconocer las potencialidades del sujeto desde los primeros encuentros.

• Existen diferencias significativas entre el duelo por pérdida del otro pareja y el otro mamá, las cuales

se expresan en términos de tipo duelo, tiempo de duelo, sentidos personales afectados y dominios de

la actividad.
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RESUMEN 

No siendo deseada, la enfermedad es un hecho y una experiencia agresiva en la vida humana, una 

amenaza potencial o el sufrimiento en personas afines. Un ejemplo por excelencia es el cáncer, que ocupa 

mundialmente los primeros lugares de morbimortalidad humana, relativamente infrecuente en la infancia, 

con un pronóstico de supervivencia que ha mejorado de forma significativa, aunque sigue siendo la causa 

más habitual de muerte infantil por enfermedad, con un impacto significativo en la vida cotidiana, tanto 

del menor como de sus familiares, sobre todo, de aquellos convocados a sus cuidados. El rol de cuidador 

implica un desafío, dada su enorme significación emocional y social tradicionalmente visto desde una 

perspectiva negativa, pero siendo factible su enfoque desde la psicología positiva y un afrontamiento 
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marcado por la resiliencia. De aquí que esta investigación se propuso como objetivo general, caracterizar 

la resiliencia en cuidadores primarios de pacientes oncopediátricos, del Instituto de Oncología y 

Radiología (INOR), de La Habana, en el período comprendido de marzo a mayo de 2024. 

Metodológicamente, se apeló a un enfoque mixto, con una muestra de cuarenta cuidadores primarios 

informales (CPI), que brindaron su consentimiento informado y a los que se les aplicó el análisis 

documental, una entrevista semiestructurada y el test de resiliencia validado de Wagnild y Young. Los 

resultados más relevantes indican la presencia francamente mayoritaria de la resiliencia en los cuidadores 

evaluados, resaltando la cualidad de perseverancia, además de la ecuanimidad y la confianza en sí 

mismos. Todo ello, relacionado con la amenazante e imprevista emergencia de la enfermedad, como 

importante determinante de haber salido fortalecidos, transformando el evento traumático en una 

vivencia de aprendizaje y otorgando, de este modo, una dosis adicional de significado a la existencia.  

Palabras clave: resiliencia, cuidadores, cuidadores primarios informales, paciente oncopediátrico. 

ABSTRACT 

While undesirable, illness is a reality and an aggressive experience in human life, a potential threat, or 

a source of suffering for loved ones. A prime example is cancer, which ranks among the leading causes 

of human morbidity and mortality worldwide. Relatively infrequent in childhood, with a significantly 

improved survival prognosis, it remains the most common cause of death from disease in children, with 

a significant impact on the daily lives of both the child and their family members, especially those called 

upon to care for them. The role of caregiver presents a challenge, given its enormous emotional and 

social significance, traditionally viewed from a negative perspective. However, it is possible to approach 

it from a positive psychology perspective, fostering a coping strategy marked by resilience. Therefore, 

the present research aimed to characterize the resilience of primary caregivers of pediatric oncology 

patients at the Institute of Oncology and Radiology of Havana during the period from March to May 

2024. Methodologically, a mixed-methods approach was used, with a sample of 40 informal primary 

caregivers (IPCs) who provided their informed consent. Document analysis, a semi-structured interview, 

and the validated Wagnild and Young Resilience Scale were administered to these caregivers. The most 

relevant results indicate a clear majority of the caregivers evaluated exhibiting resilience, highlighting 

the qualities of perseverance, equanimity, and self-confidence. All of this is related to the threatening 

and unforeseen emergence of the disease, which has been a significant factor in their resilience, 

transforming the traumatic event into a learning experience and thus giving their lives added meaning. 
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INTRODUCCIÓN 

Aunque no deseada, la enfermedad es un hecho y una experiencia fundamental en la vida humana. Las 

personas están más o menos expuestas a esta realidad, bien como una amenaza potencial que todas tienen, 

como una realidad que les ha tocado vivir o como el sufrimiento en personas próximas: familiares, 

amigos e incluso vecinos. Un ejemplo de ello es el cáncer, enfermedad crónica no trasmisible, que ocupa 

los primeros lugares en la morbilidad y mortalidad humana a nivel mundial. Es relativamente infrecuente 

en la infancia, con un pronóstico de supervivencia que ha mejorado de forma significativa, aunque sigue 

siendo la causa más habitual de muerte infantil por enfermedad (Anuario Estadístico de Salud de Cuba, 

2023). 

El cáncer en edad pediátrica supone una experiencia que afecta a diferentes ámbitos de la esfera vital del 

niño (Acha, 2001), Las experiencias más traumáticas están relacionadas con la hospitalización, los 

procedimientos médicos, los efectos secundarios del tratamiento y la necesidad de aislamiento, 

afectándoles no solo física y psíquicamente, sino también a nivel social (Martínez & Rueda, 2014). Un 

ejemplo lo constituyen las complejidades derivadas del retorno a su sistema de actividades cotidianas: el 

juego, la escuela y el sistema de relaciones interpersonales con los coetáneos. Incluso asistir a las 

consultas periódicas de seguimiento puede actualizar una serie de vivencias y emociones, que en 

apariencia ya hacía mucho tiempo habían quedado atrás (Roca, 1994). 

Esto ha despertado el interés a nivel biomédico, donde se vienen realizando esfuerzos por identificar los 

factores de riesgo asociados a su génesis y la búsqueda de intervenciones médicas más efectivas para su 

tratamiento, y también para otras disciplinas, como la psicología, que busca generar estrategias de 

prevención e intervención en torno a los efectos emocionales y comportamentales asociados al 

diagnóstico de cáncer y su tratamiento (Castañeda & Camargo, 2019), en el caso del enfermo y su 

entorno, de familiares y personas vinculadas que sufren su propio proceso de adaptación a la nueva 

situación, como expresión de una crisis paranormativa en la familia, que condiciona el surgimiento de 

un nuevo rol más cercano al enfermo: el cuidador primario informal (CPI). 

Este término se puede conceptualizar, como aquella persona que es responsable de atender las 

necesidades diarias de otra que es incapaz de cuidarse a sí misma y está por tanto en condiciones de 

dependencia, debido a enfermedad o discapacidad (Mendoza, Olvera, & Quinto, 2014). De igual modo 

la Organización Mundial de la Salud (OMS) (2015), lo define, como una persona que brinda atención a 
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uno o más miembros de su familia, amistades o comunidad de manera informal, y en general, no recibe 

remuneración.  

El cuidador juega un rol decisivo en la ayuda y apoyo a la persona en situación de dependencia por 

enfermedad y sus consecuencias, particularmente en el cáncer, como paradigma de enfermedad de riesgo 

para la vida, pero a la vez sobrelleva la significativa propia carga física y emocional y de trabajo que 

conllevan estos cuidados (González et al., 2017). 

Las ciencias médicas y la psicología en particular han dado gran relevancia al estudio y la atención clínica 

de los cuidadores primarios informales (CPI), por ser un grupo de riesgo, vulnerable al padecimiento de 

afecciones físicas y psicológicas. No obstante, la familiaridad acrítica de la labor del cuidador ha 

provocado que este sector sea poco reconocido. En ocasiones no se tiene en cuenta que asumir el cuidado 

de un familiar con cáncer supone afectaciones en el orden físico, psíquico y socioeconómico, que en 

conjunto conllevan a una «carga» física y emocional, que interfiere en el manejo adecuado del enfermo 

y la propia evolución de la enfermedad, y provoca al mismo tiempo el empeoramiento de la calidad de 

vida del cuidador y sus personas cuidadas (Martínez, Ruiz, & LLantá, 2019).  

Este contexto puede generar en esa población una mayor tendencia a desarrollar enfermedades somáticas 

o psiquiátricas, ya que no siempre el CPI tiene las habilidades y competencias suficientes para brindar el

cuidado a su familiar y evitar o atenuar consecuencias sobre su propia salud (Lipa, 2018). De ahí que en 

muchos estudios esta problemática haya sido abordada esencialmente desde la psicopatología. No 

obstante, a finales del pasado siglo y sobre todo a partir del presente, diversos autores proponen 

reconceptualizar la experiencia traumática resultante de algunas enfermedades crónicas, como el cáncer, 

a partir de un modelo más saludable que, basado en métodos positivos de prevención, tenga en 

consideración la habilidad y competencia natural de los individuos para afrontar, resistir e incluso 

aprender y crecer en las situaciones más adversas (Ramírez, González, Ruiz, Oudhof, & Barcelata , 

2023). 

Se trata de posturas que conectan con el llamado modelo salutogénico de la salud (Antonovsky, 1987), 

el cual parte de aspectos positivos y no de déficit, de fortalezas y no de debilidades —sin que estas sean 

ignoradas—. Además, propone centrarse no tanto en el estudio de las causas de enfermar, sino en los 

procesos de resistencia y fortaleza ante situaciones de riesgo, así como de promocionar lo positivo más 

que inhibir o desconocer lo negativo (Rodriguez, Couto, & Díaz, 2015). 

Esa cuestión se relaciona con la psicología positiva, que se enfoca en el bienestar de las personas y en el 

lado creador de sus existencias, sin negar la inevitable presencia de la adversidad humana (Seligman, & 
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Csikszentmihalyi, 2000). Convoca a afrontar los retos de la vida, a tener la grandeza de seguir adelante 

a pesar de los obstáculos y hacer lo necesario de manera constructiva en vez de paralizarse en una 

autocompasiva e ineficaz postura autoflagelante (Roca, 2022). Por ello, dedica especial atención a 

categorías que tributan al bienestar psicológico, como son la resiliencia, el optimismo y el sentido de 

vida, categorías que constituyeron las variables objeto de estudio de esta investigación —aunque ahora 

nos centraremos solamente en la resiliencia—, al considerar que estas pueden influir de manera 

significativa en la calidad del cuidado brindado, en la salud emocional y física de los cuidadores, en la 

propia funcionalidad familiar y en el bienestar general de los pacientes, con el fin de generar ambientes 

de cuidados más saludables, afectuosos y efectivos para todos los involucrados y con ello fomentar un 

mejor ajuste a la enfermedad.  

Se trata de una mirada despatologizante de la psicología, en aras de mayores niveles de bienestar, pues 

en asuntos humanos, como declara la terapia de aceptación y compromiso, «[…] el dolor es inevitable, 

el sufrimiento es opcional» (Hayes, Strosahl, & Wilson, 2012). La resiliencia es un constructo que ha 

adquirido creciente relevancia e interés en la comunidad científica y hace referencia fundamentalmente 

a la capacidad del individuo para afrontar situaciones de adversidad o experiencias de vida negativas, y 

salir fortalecido de estas (Madariaga y otros 2014), lo que subraya las potencialidades del individuo y la 

importancia de su entorno, implicando así un cambio de paradigma en la psicopatología, que ha estado 

centrada casi exclusivamente en la alteración y el riesgo. 

En las ciencias sociales, particularmente la psicología, se trata semánticamente (ya existían antecedentes 

en la psicología humanista) de un concepto relativamente nuevo, apoyado en estudios empíricos referidos 

a las diferencias individuales observadas en el estudio de personas y poblaciones en situaciones de alto 

riesgo, específicamente en lo referente a las diversas maneras de enfrentar las difíciles y complejas 

situaciones y circunstancias de la vida, siendo capaces no solo de adaptarse, sino de salir adelante (Roca, 

2020). 

Hoy es un término que sirve para describir a individuos que manifiestan esfuerzo y valor para adaptarse 

de manera proactiva ante las fuertes dificultades e infortunios de la vida, saliendo crecidos de ellos. Se 

trata de un constructo complejo, en el cual confluyen diversos componentes que determinan el grado de 

sobrecarga sufrida por los cuidadores principales de pacientes oncológicos. Según Wagnild y Young 

(1993), la resiliencia se caracteriza por la presencia de factores que serán contemplados en el presente 

artículo, como: perseverancia, satisfacción personal, ecuanimidad, confianza en sí mismo y sentirse bien 

solo.  
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De igual manera, la resiliencia no es un fenómeno exclusivamente individual, de fortaleza personal 

(Kobasa, 2024), sino que tiene un profundo carácter interactivo, dependiente de las redes de apoyo social 

(emocional, material, etc.), del sistema de relaciones interpersonales, especialmente familiares, de que 

dispone una persona.  

Profundizando entonces en las características del proceso de resiliencia, y teniendo en cuenta su carácter 

dinámico y cambiante, sería deseable afirmar que más que hablar de individuos concluyentemente 

resilientes, lo real es que se trata de personas con potencialidades, disposiciones o tendencias para la 

resiliencia, pero también frágiles en algún sentido, como seres humanos al fin. Las personas con 

tendencias resilientes serían aquellas quienes han sido capaces de mantener su competencia a pesar de 

estar expuestas al riesgo resultante de la interacción con su ambiente y de haber pasado por momentos 

muy dolorosos de frustración, desespero, cólera, tristeza, etc., pero de los cuales han salido crecidos, 

otorgando una dosis adicional de significado a sus existencias (Roca, 2020).  

En su forma más elemental, ser resiliente significa reponerse de las circunstancias difíciles y salir 

fortalecidos de ellas, en palabras de Lavín (2018, pág. 20): 

[…] la resiliencia es considerada como la capacidad para adaptarse y ajustarse positivamente que 

resulta de un proceso dinámico de interacción entre los atributos del individuo (internos) y su 

ambiente familiar, social y cultural (externos), que permite no sólo afrontar el riesgo y la adversidad 

de forma constructiva sino salir fortalecido de ella. 

Como se aprecia, el concepto de resiliencia ofrece una mirada positiva del potencial humano que 

transforma las situaciones adversas en un camino de aprendizaje (Ackerman, 2020). Es decir, cambia la 

perspectiva desde ver a la persona como un individuo «dañado» hacia verlo como un individuo 

«desafiado», reafirmando así su potencial para el desarrollo.  

Esta perspectiva se puede materializar en el estudio de la resiliencia en cuidadores, que surge de la 

observación de que ante una situación tan difícil, como la de asistir a un paciente dependiente, algunas 

personas ven gravemente alterado su funcionamiento, mientras que otras, si bien también tienen que 

ajustar sus rutinas y se sienten psicológicamente afectadas, son capaces no solo de asumir exitosamente 

su rol, sino de evaluar la situación como una oportunidad para aprender, crecer y desarrollarse 

personalmente, identificando numerosos aspectos positivos que se derivan de esta labor, de ahí que logren 
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adaptarse y superar exitosamente la difícil situación a la que se enfrentan día a día (Crespo y Fernández-

Lansac, 2015).  

De esto se deriva la relación que existe entre el proceso de cuidado y la resiliencia, cuando se evidencia 

esa capacidad optimista y proactiva de la persona, estrechamente relacionada con sus expectativas y 

metas realizables en su vida presente y futura. De ahí su relación con otras categorías, como el optimismo 

y el sentido de vida, dos categorías de marcada significación en el entorno de la psicología positiva, que 

serán abordadas en posteriores publicaciones. 

Con lo analizado hasta el momento es importante destacar que ser cuidador de un paciente oncopediátrico 

conlleva en numerosas ocasiones aprendizajes vitales significativos, relacionados con las categorías 

comentadas, que pueden ser esenciales para mejorar su bienestar emocional y su capacidad para 

proporcionar cuidados efectivos.  

Estos factores no solo ayudan a los cuidadores a manejar el estrés y las dificultades, sino que también 

impactan positivamente en la experiencia del paciente, promoviendo un entorno más saludable y de 

apoyo durante el tratamiento del cáncer, que potencialmente pueden tributar no solo a la curación, sino 

a la propia calidad de vida. En esa dirección va dirigida esta investigación, que pretende dar respuesta a 

la interrogante y problema de investigación: ¿Cómo se manifiesta la resiliencia en un grupo de cuidadores 

primarios de pacientes oncopediátricos del Instituto de Oncología y Radiología de La Habana en el 

período de marzo a mayo del 2024?  

METODOLOGÍA 

Objetivo general:  

• Caracterizar la resiliencia en cuidadores primarios de pacientes oncopediátricos del Instituto de

Oncología y Radiología de La Habana, en el período comprendido entre marzo y mayo de 2024.

Objetivos específicos: 

• Elaborar un perfil sociodemográfico del cuidador primario de los pacientes oncopediátricos objeto

de estudio.

• Especificar la presencia de la resiliencia y sus dimensiones en los cuidadores primarios de pacientes

oncopediátricos objetos de la investigación
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En la realización del estudio, de alcance básicamente descriptivo, se utiliza una metodología mixta, que 

permite combinar los enfoques de investigación cuantitativo y cualitativo, con el fin de emplear de 

manera complementaria las fortalezas de ambos, de modo que implica un proceso de recolección, análisis 

y vinculación, tanto de datos cuantitativos como cualitativos, en un mismo estudio, para dar una respuesta 

integral, concurrentemente triangulada y confiable al problema de investigación en cuestión (Sampieri, 

y otros, 2014). 

Definiciones conceptuales que guían el estudio: 

• Paciente oncopediátrico: Referido a aquellos pacientes que requieren atención de salud por ser

diagnosticados de alguna patología oncológica en edad pediátrica (desde el nacimiento hasta los 18

años de edad).

• Cuidador primario informal: Referido a la persona que ejerce un papel más estable en el cuidado del

paciente durante el proceso de su enfermedad, que suele destacarse por su relación de parentesco, sin

recibir remuneración por su labor de cuidados ni capacitación específica para ello (Vázquez, y otros,

2014)

• Resiliencia: Referida a la capacidad para adaptarse y ajustarse positivamente, lo que le permite a la

persona no solo afrontar el riesgo y la adversidad de forma constructiva, sino salir fortalecido de ella

(Lavín, 2018, p. 20).

Población y muestra: 

• Población: Todos los cuidadores primarios de pacientes oncopediátricos que reciben atención a la

salud en el Instituto de Oncología y Radiología de La Habana, en el tiempo comprendido de marzo a

mayo de 2024.

• Muestra: Se opta por una muestra no probabilística intencional, en la que se eligen todos los sujetos

que cumplen el criterio de inclusión: ser un cuidador primario de un paciente oncopediátrico que

recibe atención a la salud (sea por hospitalización o consulta externa) en el Instituto de Oncología y

Radiología de La Habana, en el período comprendido entre marzo y mayo de 2024. Se excluyen los

cuidadores primarios que tengan trastornos psiquiátricos severos, afectaciones orgánicas o

neurológicas que impidan la comprensión y el completamiento de los instrumentos, así como aquellos

que intencionalmente declinen participar.
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Métodos, técnicas e instrumentos de recogida de la información: 

• Análisis documental: se consulta las historias clínicas de los pacientes oncopediátricos cuidados, para

obtener información de las variables sociodemográficas y clínicas de estos.

• Entrevista semiestructurada: Permitió la obtención de los datos sociodemográficos de los cuidadores

primarios objetos de estudio, así como propició un intercambio empático que favoreció la

profundización en la dinámica subjetiva de los participantes, a través de la exploración del significado

que atribuyen a su realidad actual.

• Test de resiliencia: La escala de resiliencia utilizada, de tipo Likert, fue construida y revisada por

Wagnild y Young (1993), adaptada al español por Novella (2002) y validada en el contexto

sociocultural cubano por González (2011). La escala evalúa los componentes: perseverancia,

satisfacción personal ecuanimidad, confianza en sí mismo y sentirse bien solo.

Procedimiento para la recogida, procesamiento y análisis de la información 

Para la realización de la investigación se contactó con los miembros del Servicio de Psicooncología, del 

Instituto de Oncología y Radiología de La Habana, donde con la aceptación y cooperación de la jefa de 

psicooncología y su equipo de trabajo se define con precisión la temática, los objetivos, los instrumentos 

y las técnicas para el estudio.  

A cada cuidador de la muestra seleccionada se les informó sobre los objetivos y fines del estudio y se les 

aclaró que tiene un carácter confidencial. Luego de ofrecer su consentimiento informado, se procedió a 

la aplicación de las técnicas.  

Las sesiones tuvieron lugar unas en la sala y otras en un espacio cercano a la consulta, en dependencia 

de la situación de ingreso al instituto por parte de la muestra. Estas tuvieron una duración aproximada de 

entre 30 y 45 minutos y con la aceptación de los implicados se grabó la voz de las entrevistas para su 

posterior transcripción, procedimiento que favoreció el procesamiento cualitativo (CUAL) de la 

información, mediante el análisis de contenido. Para el procesamiento cuantitativo (CUAN) de los datos 

sociodemográficos y clínicos, así como de la información brindada en los cuestionarios, se utilizaron los 

paquetes estadísticos: IBM SPSS 22 y Microsoft Excel 2016.  
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Luego de esta recolección de los datos y la interpretación de resultados de los componentes CUAN y 

CUAL, y la necesaria triangulación metodológica, se establecieron metainferencias que integraron los 

hallazgos, las inferencias y las conclusiones de ambos métodos y su conexión o mezcla.  

Aspectos éticos  

Las personas contactadas para formar parte del estudio brindaron su consentimiento, mediante 

documento explicativo de las características de la investigación, así como su pertinencia e importancia. 

El completamiento de los instrumentos se realizó de forma anónima, mediante la utilización de un código, 

adjudicado a cada sujeto conocido exclusivamente por la investigadora principal.  

RESULTADOS 

Perfil sociodemográfico de los cuidadores primarios informales 

La muestra estuvo integrada por 40 cuidadores primarios informales de pacientes oncopediátricos, que 

recibieron atención a la salud en el Instituto de Oncología y Radiología de La Habana, durante marzo y 

mayo de 2024. El perfil sociodemográfico identificado se caracterizó por un predominio del sexo 

femenino (33), al representar 82,5 % del total de la muestra, con relación al masculino (7). En cuanto a 

su relación de parentesco con el paciente oncopediátrico, hubo una participación de 33 madres, 6 padres 

y 1 tío materno. Con una media de 3,17, la edad de los cuidadores se encontró entre los 24 y 59 años, 

siendo el grupo etario con mayor población la adultez media con 65 % del total.  

Con relación al nivel académico reportado por los cuidadores, 65 % es bachiller, 20 % universitario y 

solo 15 % tiene un noveno grado. Un 60 % de los cuidadores, además de cuidar a su familiar enfermo 

tiene vínculo laboral, mientras que el resto solo ejerce la labor de cuidador, aunque la mayoría no asistía 

a su puesto laboral en el momento del estudio, porque se encontraba junto con el paciente en proceso de 

hospitalización.  

Respecto a las relaciones de pareja, 77,5 % mantiene una relación estable, mientras que 20 % está sin 

pareja y solo 2,5 % posee un vínculo no estable. Por su parte, 72,5 % de la muestra reportó tener más de 

un hijo. Con relación a su área de residencia, mucho más de la mitad de los cuidadores pertenece al 

occidente del país, y una minoría al centro y al oriente., lo que puede estar relacionado con el lugar donde 

se encuentra el hospital, en la capital del país, lo dificultaría el acceso de personas de otros territorios o 

sencillamente son atendidas en centros mucho más cercanos a su domicilio. En cuanto a los pacientes 

oncopediátricos que son cuidados por la muestra, 65 % del total pertenece al sexo masculino, en su 

mayoría adolescentes, todos estudiando en centros educativos según la edad. 
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Más de la mitad de los pacientes, representados por 57,5 %, tenían diagnóstico de tumores sólidos, 

mientras los diagnosticados con linfomas y tumores del sistema nervioso central (SNC) coinciden con 

representar cada uno 20 %., quedando solo 2,5 % de la muestra con leucemia. El motivo de ingreso del 

47,5 % era para tratamiento, 15 % por complicaciones de la enfermedad, 30 % por reconsultas y el resto 

por diagnóstico de recaída. Ante esta diversidad de situaciones variaba el tipo de tratamiento, donde 42,5 

% se encontraba sin tratamiento en el momento del estudio, 17,5 % para cirugía, valor que coincide con 

los que recibían quimioterapia, 20 % radioterapia y solo en 2,5 % concurrían dos tipos de tratamiento (la 

quimioterapia y la radioterapia).  

Unas de las variables clínicas que brindaron información sobre el tiempo que el cuidador dedicaba a la 

atención y el nivel de ayuda que le propiciaba al paciente, fueron el período de evolución, estando 55 % 

menos de un año de diagnóstico, mientras el resto llevaban un año o más. El estadio de la enfermedad 

estaba compuesto por 67,5 % en etapas tempranas (estadio I y II) y 32,5 % en tardías (estadio III y IV). 

Resiliencia en los cuidadores 

En correspondencia con la calificación de la escala de resiliencia utilizada, se puede apreciar que en los 

CPI objeto de estudio predominan niveles altos de resiliencia, con 97,5 %. Este dato podría ser indicativo 

de que una situación estresante y demandante, como el cuidado de un paciente oncopediátrico, contribuye 

a incentivar mayores niveles de resiliencia, los cuales se pudieron constatar en la narrativa de los 

cuidadores, en tanto algunos calificaron su percepción con relación a la situación que estaban viviendo, 

como un proceso de aprendizaje, doloroso pero necesario, para adaptarse y enfrentarse a este, dándole 

un sentido a la experiencia y mostrando flexibilidad y perseverancia, todo ello evidenciado en frases, 

como: «Fue algo duro, que no se esperaba y lo asumimos igual le dimos el frente y hacia adelante, 

intentando adaptarnos a esta nueva situación y aprendiendo de ella, qué debe comer y qué no, cómo 

ofrecerle cuidados y al mismo tiempo entender que sigue siendo un niño». 

De igual modo, aquellos cuidadores en los que su familiar se encontraba en el período libre de la 

enfermedad y asistían al instituto para la consulta de seguimiento, reflejaban niveles de fortalezas y 

crecimiento alcanzados luego del proceso de enfermedad y tratamiento de su hijo, cuando afirmaban que 

es una experiencia más, que les enseñó a valorar un poquito más la vida, porque sin pensarlo de un 

momento al otro se puede enfermar. 

Estas ideas pudieran reflejar, como en los cuidadores la percepción de superar la adversidad puede 

proporcionar una nueva perspectiva sobre la vida y aprecio por las cosas que antes se daban por sentadas 
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o no valoraban lo suficiente, demostrando que las experiencias difíciles, como el cuidado de un paciente

oncopediátrico, puede tener también una impronta positiva en sus vidas. 

La tabla 1 muestra las puntuaciones de cada componente de la resiliencia, obtenidas a través de la 

calificación del instrumento utilizado para su medición. Se puede apreciar que todos los componentes 

puntuaron con valores de media y mediana cercanos al máximo que podían obtener en cada dimensión 

del cuestionario.  

Tabla 1. Medias y medianas de la puntuación según la resiliencia y sus factores 

Factores Media Mediana Mínimo Maximo 

Resiliencia 159,7 161,0 137 175 

Perseverancia 45,3 46,0 35 49 

Satisfacción personal 25,5 27,0 19 28 

Confianza en sí mismo 45,8 48,0 33 49 

Ecuanimidad 24,2 24,0 18 28 

Sentirse bien solo 19,1 20,5 13 21 

Los resultados en el instrumento fueron triangulados con la entrevista, resultando confiables, aunque se 

recomienda revisar sus baremos en próximos trabajos, pues la cantidad de ítems que evalúa cada variable 

difiere, y al ser evaluados en puntuación bruta puede introducir sesgos. No obstante, es legítimo resaltar 

que se pudo dar confiabilidad a sus resultados al triangular con la entrevista y constatar la presencia 

relevante de todos los componentes: 

La perseverancia ofrece evidencias de que los cuidadores objeto de estudio no se rinden fácilmente y 

están dispuestos a esforzarse para superar los obstáculos, así como por presentar una elevada motivación 

para seguir luchando, mantenerse involucrado en su rol y poner en práctica la autodisciplina. Expresión 

de ello es la afirmación de una madre que refiere que a pesar de los retrocesos y la incertidumbre sigue 

luchando, peleando todo por su hijo y su futuro. 

De igual manera, se pone de manifiesto una elevada confianza en sí mismo, indicadora de que como 

tendencia, los cuidadores confían en sus habilidades y capacidades para manejar las demandas del 

cuidado, lo que se traduce en la posibilidad de que empleen estrategias efectivas de afrontamiento y 

búsqueda de soluciones a los problemas que puedan surgir en su desempeño. Expresión de ello es la 

afirmación de una madre que refiere que echando pa´lante, luchando por ella, buscando otras alternativas, 
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investigó, se informó y preguntó a personas que sabían de esta situación ,para que la ayudaran, porque la 

verdad que sola así no podía, porque no sabía,  

Como resultado polémico, emerge el componente sentirse bien solo, que al triangularse cualitativamente 

nos informa sobre las capacidades de los cuidadores acerca de su competencia, para disfrutar de su propia 

compañía, creando su espacio de reflexión personal, sugiriendo que presentan un adecuado nivel de 

autonomía emocional que les permite afrontar situaciones estresantes sin depender excesivamente de 

otros para su bienestar emocional. No obstante, narrativamente también resaltan su necesidad y 

agradecimiento de sus redes de apoyo social (Roca, Pérez, 1989), evidenciado en expresiones como por 

suerte no han estado solos en ese sufrimiento y nunca le han fallado la presencia de algún familiar.  

También como relevantes, acorde con los índices del instrumento, aparecen valores de satisfacción 

personal, estrechamente relacionados con el sentido de la vida, como se aprecia en el ítem 21 del 

cuestionario, al referir como significativo que «mi vida tiene significado», aunque sin descalificar los 

momentos dolorosos que atraviesan, que expresan la capacidad de los cuidadores para comprender que 

su vida tiene sentido y un aceptable nivel de satisfacción con ella.  

De igual manera, la ecuanimidad, indica la presencia en la muestra de la capacidad de moderar las 

emociones y respuestas externas ante las situaciones difíciles, sin dejarse arrastrar por emociones 

negativas que pueden afectar tanto su bienestar afirma, porque es que tienen que estar muy en control de 

mí mismos, para no transmitirle al paciente su angustia. 

Estos resultados se constataron mejor, lo que valida la efectividad de la Escala de Wagnild y Young, 

como herramienta para evaluar la resiliencia en la muestra estudiada, al aplicar procedimientos de 

correlación de la resiliencia con sus componentes referidos, en que como tendencia se identificaron 

elevados valores relacionales como se muestra en la tabla 2. Hecho que está refrendando que el 

instrumento evidencia estar reflejando adecuadamente las dimensiones que pretende evaluar. Las 

relaciones encontradas ofrecen una perspectiva más nítida sobre cómo se manifiesta la resiliencia en la 

vida cotidiana de los cuidadores. 

Tabla 2. Matriz de correlaciones entre la resiliencia y sus componentes (gl ═ 38) 

Componente Resiliencia 

Satisfacción 

personal 

R de 

Pearson 
0,279 
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Nota: * p <  0,05, ** p < 0,01, *** p < 0,.001 

Como puede apreciarse, con excepción de la satisfacción personal, con un bajo indicador correlacional 

(0,279) todas las otras variables se relacionan de manera elevada con la resiliencia, con correlaciones que 

tienden a valores superiores a 0,610, a un óptimo nivel de significación probabilística (0,001) legitimando 

la utilidad del cuestionario. Los resultados resultan coherentes con la información cualitativa recogida, 

así, por ejemplo, tanto la perseverancia y su acompañante «no rendirse», deviene la más elevada 

correlación (0,682), algo congruente con la entrega y dedicación al restablecimiento del paciente 

oncopediátrico y es característica distintiva de la persona resiliente 

Por otra parte, la correlación con la baja satisfacción personal, rasgo distintivo de las personas resilientes, 

está mucho menos presente (0,279), pudiendo resultar natural dada la relevancia de la concreta situación 

de amenaza a la vida del pequeño paciente, que supone lógicamente un menor componente de bienestar, 

independientemente de que la persona se sienta en paz consigo misma y la labor que realiza. 

Este dato sugiere que no se puede concluir con confianza que la satisfacción personal influya en la 

resiliencia en esta muestra de cuidadores. Ese resultado no es del todo incoherente si se tiene en cuenta 

el dolor o sufrimiento que puede generar en los padres el hecho de tener a su hijo con cáncer, el cual se 

puede traducir en sentimientos de malestar, aun cuando luchen con todas las fuerzas en aras del bienestar 

y la calidad de vida de su familiar. 

Valor p 0,081 

Ecuanimidad R de 

Pearson 
0,615*** 

Valor p < 0,001 

Sentirse bien solo R de 

Pearson 
0,612*** 

Valor p < 0,001 

Confianza en si 

mismo 

R de 

Pearson 
0,615*** 

Valor p < 0, 001 

Perseverancia R de 

Pearson 
0,682*** 

Valor p < 0,001 
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En el resto de los componentes, su estrecha relación con la resiliencia resulta más evidente, la 

ecuanimidad (0,615), la confianza en sí mismo (0,615) y el sentirse bien solo (0,612) indican una relación 

positiva de moderada a fuerte. El valor p menor de 0,001 refuerza la significancia estadística de esta 

correlación, lo que implica que hay menos de un 0,1 % de probabilidad de que esta relación observada 

sea producto del azar.  

Estos hallazgos son un indicador de que la muestra está conformada por cuidadores con potencialidades, 

disposiciones o tendencias para la resiliencia. No obstante, aunque todo apunta a que se trata de personas 

que poseen la cualidad que les permite adaptarse y enfrentar de una manera positiva y constructiva a cada 

una de las etapas y cambios por los que transcurren, debido al proceso de enfermedad de su familiar, esto 

no es necesariamente así, en tanto la amenazante emergencia de la enfermedad, pudo haber sido un 

importante determinante para que a pesar de haber pasado por momentos muy dolorosos de frustración, 

tristeza, inseguridad, etc., hayan salido fortalecidas, transformando el evento traumático en una vivencia 

de aprendizaje y otorgando, así, una dosis adicional de significado a su existencia. 

CONCLUSIONES 

• El perfil del cuidador primario informal según la muestra corresponde: principalmente a madres,

adultas medias, con un nivel educativo medio superior, en su mayoría con pareja estable y que

mantienen vínculo laboral además de ejercer su rol de cuidadoras.

• Se evidenció la presencia elevada de la resiliencia y de cada uno de sus componentes en la muestra

estudiada.
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RESUMEN 

El objetivo de este estudio es caracterizar la gestión del proceso de inclusión-exclusión educativa en el 

Centro a+ Espacios Adolescentes, durante el programa de verano 2024. El método utilizado es estudio 

cualitativo descriptivo, que combinó observación de cinco talleres, entrevistas a educadores y 

adolescentes beneficiarios (un total de 37 participantes) y análisis documental institucional. En los 

resultados se identificaron políticas y prácticas orientadas a promover la participación y la equidad, con 

variaciones en su aplicación entre talleres. Se detectaron áreas de mejora en la formación del equipo y 

en la inclusión de adolescentes vulnerables. Se comprobó que el estudio aporta un diagnóstico que 

contribuye a fortalecer la gestión inclusiva en espacios no escolares y plantea recomendaciones para la 

continuidad del estudio, la aplicación práctica de resultados y la optimización de talleres. 
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Palabras clave: inclusión educativa, gestión educativa, educación no escolar, adolescentes, Centro a+ 

Espacios Adolescentes. 

ABSTRACT 

Objective. To characterize the management of the inclusion-exclusion educational process at Centro a+ 

Espacios Adolescentes during the summer program of 2024. Method. A descriptive qualitative study 

combining observation of five workshops, interviews with educators and teenage beneficiaries (a total 

of 37 participants), and institutional document analysis. Results. Policies and practices aimed at 

promoting participation and equity were identified, with variations in their implementation across 

workshops. Areas for improvement were detected in team training and the inclusion of vulnerable 

teenagers. Conclusions. The study provides a diagnosis that contributes to strengthening inclusive 

management in non – school educational spaces and proposes recommendations for the continuation of 

the study, practical application of results, and optimization of workshops. 

Keywords: inclusive education, educational management, non-school education, teenagers, Centro A+ 

Espacios Adolescentes. 

INTRODUCCIÓN  

La inclusión educativa es un eje fundamental para el desarrollo de sociedades equitativas. Esto es 

especialmente importante en contextos que enfrentan barreras estructurales. En Cuba, la inclusión se 

reconoce como un derecho constitucional (Constitución de la República, 2019). Además, está vinculada 

a políticas como el Tercer Proceso de Perfeccionamiento Educacional (Batista y Gómez, 2022). Sin 

embargo, su implementación presenta desafíos persistentes. Entre ellos está la insuficiente formación 

docente en metodologías inclusivas. También existe una divergencia entre las políticas institucionales y 

las prácticas cotidianas. Por último, hay limitaciones para contextualizar las respuestas pedagógicas 

(Batista y Gálvez, 2024; Borges et al., 2020). 

El concepto «inclusión educativa» ha evolucionado desde un enfoque centrado en las necesidades 

educativas especiales hacia una perspectiva sistémica de la diversidad. Este cambio paradigmático, 

impulsado por la Declaración de Salamanca (UNESCO, 1994), redefine la inclusión, como un proceso 

de transformación institucional. Su propósito es eliminar barreras al aprendizaje, mediante culturas, 

políticas y prácticas inclusivas (Booth y Ainscow, 2015). Además, la inclusión se concibe como un 

enfoque basado en derechos, que garantiza la participación plena sin distinción de capacidades, origen o 
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contexto social (Echeita, 2013). También representa una respuesta a la heterogeneidad, en la cual la 

diversidad es valorada como un recurso pedagógico esencial (Dueñas, 2010). 

Autores como Booth y Ainscow replantearon el marco teórico, mediante el Índice para la Inclusión. De 

este modo, quedó desplazado el foco en las deficiencias individuales hacia las barreras contextuales 

(Booth et al., 2000). Echeita (2019) amplió esta perspectiva al integrar tres dimensiones 

interdependientes:  

1. Culturas inclusivas, entendidas como valores compartidos que promueven pertenencia y respeto.

2. Políticas inclusivas, que son mecanismos institucionales para redistribuir recursos equitativamente.

3. Prácticas inclusivas, que comprenden estrategias pedagógicas que aseguran una participación

significativa.

En el contexto cubano, la inclusión educativa se implementa, mediante políticas de acceso universal y 

gratuidad (Pérez, 2017). Estudios recientes identifican logros significativos en cobertura, pero también 

desafíos críticos. Por ejemplo, la centralización excesiva que limita respuestas contextualizadas 

(Reinoso, 2020); la discontinuidad entre teoría y práctica, donde las adaptaciones curriculares raramente 

trascienden el plano formal (Batista et al., 2021); y la falta de estudios sistemáticos sobre la gestión 

inclusiva en espacios no escolares (Fernández et al., 2022). 

En el Centro a+ Espacios Adolescentes es posible analizar estas dinámicas. Este espacio cultural, 

perteneciente a la Oficina del Historiador de La Habana, desarrolla talleres artísticos para adolescentes 

de 12 a 18 años de edad. Es conocido por su flexibilidad organizativa y la ausencia de estructuras rígidas 

propias de la educación formal. Su aprendizaje se basa en proyectos que fomentan la creatividad y la 

colaboración, a la vez que mantiene una conexión constante con el entorno sociocultural habanero. 

Además, el centro funciona como un entorno protector que promueve la salud mental y la participación 

activa de adolescentes en la vida cultural y social de la ciudad. 

Esta investigación aborda una brecha identificada en la literatura: la escasa caracterización de la gestión 

inclusiva en contextos no formales cubanos. Su objetivo central es analizar las dinámicas de inclusión-

exclusión en el Centro a+, durante su programa de verano 2024, respondiendo a la pregunta: ¿qué 

caracteriza a las culturas, políticas y prácticas que gestionan el proceso de inclusión-exclusión educativa 

en el Centro a+? El estudio se desarrolló durante el verano de 2024 en el Centro a+ Espacios 

Adolescentes, lo que permite situar temporalmente los hallazgos en un contexto específico y actual. 
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Desde lo metodológico, se empleó un enfoque cualitativo, que combinó la observación participante en 

cinco talleres, seleccionados por su representatividad disciplinar. También se realizaron entrevistas 

semiestructuradas a 37 personas, entre ellas 7 educadoras y talleristas, y 30 adolescentes. Se llevó a cabo 

un análisis documental de normativas institucionales, publicaciones en redes sociales y materiales 

didácticos, combinación que permitió obtener una visión amplia y detallada del contexto estudiado. El 

análisis siguió el modelo tridimensional de Echeita (2019), categorizando evidencias en culturas, 

políticas y prácticas. 

Este estudio ofrece un diagnóstico actualizado que va más allá del ámbito escolar tradicional. Contribuye 

a desarrollar modelos educativos más sensibles a la diversidad adolescente. También aporta estrategias 

de gestión inclusiva aplicables a espacios no formales. Además, fundamenta políticas públicas basadas 

en evidencias contextualizadas, lo que fortalece su pertinencia y efectividad. El artículo se estructura en 

cuatro secciones:  

1. Fundamentos teóricos de la inclusión en espacios no formales.

2. Resultados organizados por dimensiones de análisis.

3. Discusión de hallazgos en diálogo con la literatura regional.

4. Conclusiones con recomendaciones para políticas y prácticas.

MÉTODO 

Enfoque y diseño del estudio 

Este estudio adopta un enfoque cualitativo, centrado en comprender y describir los fenómenos sociales 

en su contexto natural, sin manipulación ni control de variables (Hernández, Fernández y Baptista, 2014). 

Este enfoque es adecuado para explorar las dinámicas sociales, culturales y educativas presentes en el 

Centro a+ Espacios Adolescentes, y permite ajustar el diseño a medida que se recopila y analiza la 

información.  

El diseño es fenomenológico, orientado a comprender la esencia de las experiencias vividas por los 

participantes, en relación con la gestión del proceso de inclusión-exclusión educativa. El análisis se 

realiza desde una perspectiva interpretativa, buscando identificar temas y significados emergentes de las 

narrativas (Hernández, Fernández y Baptista, 2014). El alcance del estudio es descriptivo. Su objetivo es 

caracterizar las culturas, políticas y prácticas que conforman la gestión inclusiva en el centro. 

Participantes 
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La población estuvo constituida por educadores y adolescentes vinculados al Centro a+, durante el 

programa de verano 2024. Los criterios de inclusión para educadores exigieron roles operativos en 

coordinación o pedagogía. En el caso de adolescentes, debían tener entre 12 y 18 años. También contar 

con inscripción en al menos un taller durante el período analizado. La muestra se conformó, mediante un 

muestreo intencional cualitativo, estructurado en tres estratos: equipo de coordinación, talleristas y 

beneficiarios. 

El equipo de coordinación incluyó al director, la especialista en comunicación y la especialista en danza, 

quienes desempeñan funciones estratégicas y también imparten talleres. Desde el grupo de talleristas —

profesionales externos contratados temporalmente—, también se representaron disciplinas artísticas. 

Finalmente, se entrevistó a 30 adolescentes, con predominio femenino (63 %), edades entre 12 y 17 años 

(media 14,73 años) y diversidad en municipios de residencia y colores de piel. Esta configuración busca 

garantizar diversidad y representatividad en la comprensión de las dinámicas del centro. 

Instrumentos y técnicas 

Para la recolección de datos se emplearon técnicas que permitieron obtener una visión integral del 

fenómeno estudiado. En primer lugar, se realizó observación directa en tres ámbitos principales:  

1. El espacio físico, donde se examinó el diseño y la organización del centro, para favorecer la inclusión

educativa.

2. Las dinámicas sociales, observando las interacciones entre el equipo docente y los beneficiarios.

3. Los talleres, con el propósito de comprender las culturas, políticas y prácticas inclusivas en el

contexto de las actividades educativas.

También se llevó a cabo una revisión documental, que incluyó el análisis de publicaciones en la cuenta 

oficial de Instagram del centro; carteles y folletos informativos; y documentos institucionales, como 

informes y lineamientos de comunicación. Finalmente, se realizaron entrevistas semiestructuradas 

individuales a distintos actores: miembros del equipo de coordinación, talleristas y beneficiarios 

adolescentes, con guías diseñadas para explorar sus experiencias y percepciones sobre la inclusión-

exclusión educativa.  

Procedimiento 

El proceso de investigación se inició con la solicitud y obtención de autorización formal a la dirección 

del centro. Posteriormente, se realizó una entrevista inicial con el director para contextualizar el estudio. 
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La observación sistemática y la revisión documental se desarrollaron de manera paralela a la realización 

de las entrevistas, durante el programa de verano 2024. 

Se garantizó el respeto a la ética investigativa, mediante el consentimiento informado, la confidencialidad 

y el anonimato de participantes. Las entrevistas a personas adultas se grabaron, a partir de si hubo 

consentimiento previo. Las entrevistas a adolescentes no fueron grabadas, para respetar su condición de 

menores, y fueron adaptadas en extensión, teniendo en cuenta las dinámicas del centro. Las notas de 

campo y los registros se organizaron, según las dimensiones de análisis definidas en el diseño 

metodológico. 

Análisis de datos 

El análisis siguió un enfoque interpretativo cualitativo. Las transcripciones y notas de campo se 

codificaron y categorizaron en función de las dimensiones de culturas, políticas y prácticas inclusivas, 

siguiendo el marco teórico de Echeita (2019). Se realizó triangulación de datos entre observaciones, 

entrevistas y documentos, para asegurar la validez y riqueza interpretativa. Este proceso permitió 

identificar patrones, temas recurrentes y significados emergentes, que caracterizan la gestión del proceso 

inclusión-exclusión en el centro. 

Resultados  

En correspondencia con el primer objetivo de esta investigación, se muestra a continuación el análisis de 

la dimensión de políticas en la gestión del proceso de inclusión-exclusión educativa en el Centro a+. Esta 

dimensión abarca normas, procedimientos y estrategias institucionales, que orientan la planificación y 

ejecución de acciones inclusivas, así como la participación activa de adolescentes y el desarrollo 

profesional del equipo educativo. El análisis permite identificar fortalezas y desafíos en la 

implementación de políticas, que favorecen la inclusión educativa en este espacio no escolar. 

El Centro a+ evidencia un modelo participativo en su gestión educativa, donde la adolescencia es 

considerada protagonista desde su fundación. Tal como señala la especialista en comunicación, en 2011 

se hizo un diagnóstico en La Habana Vieja y se identificó la necesidad de un espacio dedicado 

específicamente a los adolescentes. Esta participación se traduce actualmente en mecanismos 

sistemáticos para la recopilación y el análisis de opiniones, que orientan la planificación institucional y 

responden a las necesidades reales del público meta, como explica el director, quien señala que se hacen 

reuniones para planificar talleres trimestrales y encuestas con el objetivo de conocer qué les interesa para 

la selección de talleres.  
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En la práctica, talleres como Danza contemporánea y Arquitectura promueven espacios de expresión 

abierta, confianza y colaboración, mientras que otros, como Teatro y Realización audiovisual, muestran 

limitaciones en la reflexión crítica y la participación activa, evidenciando barreras actitudinales y 

organizativas. Por ejemplo, en Teatro se abordaron temas sociales relevantes, pero sin facilitar debate 

posterior, y en Realización audiovisual la toma de decisiones permaneció centralizada en el docente. 

Estas diferencias reflejan la complejidad de implementar políticas inclusivas en contextos dinámicos y 

heterogéneos. 

El equipo educativo, aunque reducido, es multidisciplinario y cuenta con formación continua orientada 

a la atención de la diversidad, aspecto clave para una gestión inclusiva (Booth y Ainscow, 2015). Sin 

embargo, la interrupción de procesos formativos durante la pandemia y la vacante en psicología 

representan desafíos para la atención integral. La colaboración con profesionales externos ha sido una 

estrategia para mitigar estas limitaciones. 

En cuanto a la organización equitativa de recursos, el centro ofrece una amplia gama de talleres y 

servicios complementarios, como mediateca y espacios para estudios, que facilitan la accesibilidad física 

y educativa. La implementación de rampas y ascensores responde a un enfoque psicosocial, que prioriza 

la detección de necesidades individuales. No obstante, persisten barreras físicas y sociales, especialmente 

en la participación de adolescentes de La Habana Vieja, un reto reconocido por el equipo de coordinación. 

La comunicación y participación comunitaria se configuran como procesos estratégicos y adaptados a 

públicos diversos, utilizando canales digitales y presenciales para fortalecer vínculos con familias, 

escuelas y organizaciones socioculturales. Esta articulación con actores clave amplía el alcance y la 

sostenibilidad de las acciones del centro, aunque las tensiones administrativas y la baja participación en 

ciertos territorios evidencian obstáculos estructurales que limitan la equidad. 

En conjunto, las políticas del Centro a+ reflejan un compromiso con la inclusión educativa, entendido 

como un proceso ecológico y sistémico, que busca transformar el entorno para favorecer la diversidad y 

el sentido de pertenencia (Echeita, 2019; Booth y Ainscow, 2015). Los hallazgos señalan la necesidad 

de consolidar la formación profesional continua, fortalecer la participación activa y superar barreras 

físicas y sociales para garantizar una inclusión efectiva y sostenida. 

En correspondencia con el segundo objetivo de esta investigación, se analiza la dimensión de culturas en 

la gestión del proceso de inclusión-exclusión educativa en el Centro a+, la cual se refiere a valores, 

creencias, prácticas y normas compartidos, que configuran el ambiente institucional y la experiencia 

educativa. 
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El Centro a+ promueve un ambiente respetuoso y valorativo de la diversidad, considerado un pilar 

esencial de su cultura institucional. El equipo de coordinación destaca valores, como el respeto y la 

colaboración para garantizar un entorno seguro y libre de discriminación, lo cual se refleja en el diseño 

físico de las instalaciones, que incorpora propuestas de adolescentes, y en elementos visibles como el 

cartel «Normas y límites del Centro a+». En la práctica, ciertas normas, como las relacionadas con el 

vestuario, muestran ambigüedades que podrían requerir revisión para evitar enfoques restrictivos, tal 

como señala el director, por ejemplo, que las muchachas no pueden venir con ropa corta. 

La normalización de expresiones subculturales y la aceptación de diversas identidades de género 

evidencian una promoción activa de la diversidad. Adolescentes que practican cosplay o se identifican 

con géneros no normativos, son aceptados con naturalidad, lo que contribuye a un clima inclusivo. La 

responsabilidad compartida entre todo el personal se traduce en procesos participativos de toma de 

decisiones, donde incluso roles administrativos aportan a la planificación de talleres. 

Desde la perspectiva de adolescentes, la diversidad se vive y valora a través de la variedad de cursos y la 

posibilidad de elección, según intereses personales. La experiencia en los talleres es mayoritariamente 

positiva; se destaca la dimensión social, la creación de amistades y el ambiente familiar y acogedor. La 

observación confirma ambientes respetuosos y valorativos de la diversidad en todos los espacios. 

No obstante, se identifican desafíos en la comprensión y el uso del lenguaje inclusivo, con la persistencia 

de concepciones poco inclusivas que podrían reforzar estigmas. Esta situación subraya la necesidad de 

formación continua para transformar actitudes y prácticas, en línea con lo planteado por Rivero (2017). 

El equipo de coordinación presenta dos perspectivas sobre la inclusión educativa:  

1. Una visión amplia que comprende a toda la adolescencia, incluyendo a quienes tienen discapacidad.

2. Una postura más tradicional centrada en la atención especializada a estudiantes con necesidades

educativas especiales.

Ambas coinciden en valorar la diversidad y la construcción de un entorno educativo respetuoso y 

solidario, reflejando la complejidad contemporánea del concepto de inclusión (Echeita et al., 2018; Booth 

y Ainscow, 2015). 

La cultura institucional se fortalece con espacios estables que permiten la expresión y el desarrollo de la 

adolescencia, como el programa de radio liderado por la adolescencia, que simboliza identidad y 
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autonomía. Sin embargo, persisten desafíos para consolidar la inclusión plena, especialmente en la 

participación de adolescentes vulnerables y en superar prejuicios sociales y barreras actitudinales. 

El sentido de pertenencia y la colaboración se manifiestan en metodologías participativas y en una oferta 

diversa de talleres que responden a intereses específicos. La convivencia se basa en relaciones 

horizontales y mediación restaurativa, promoviendo un ambiente de respeto y diálogo abierto que 

transforma conflictos en aprendizajes colectivos. 

Finalmente, la conexión comunitaria y la promoción de valores inclusivos constituyen un eje transversal 

que fortalece la identidad institucional y amplía el alcance social del centro. Las alianzas con escuelas, 

organizaciones culturales y actores comunitarios facilitan la inclusión social más allá del espacio físico, 

aunque la participación familiar sigue siendo limitada, lo que demanda estrategias de corresponsabilidad 

educativa. 

Estos hallazgos evidencian que la cultura del Centro a+ es un espacio dinámico y plural. Requiere 

atención continua para superar barreras simbólicas y sociales, consolidar prácticas inclusivas coherentes 

y garantizar una educación equitativa y de calidad (Echeita, 2019; Booth y Ainscow, 2015). 

En correspondencia con el tercer objetivo de esta investigación, se analiza la dimensión de prácticas en 

la gestión del proceso de inclusión-exclusión educativa en el Centro a+, la cual enfatiza la planificación 

centrada en estudiantes; la adaptación a sus necesidades, intereses y capacidades; y la promoción de un 

aprendizaje colaborativo y significativo. 

El Centro a+ implementa una planificación flexible y colaborativa, sustentada en reuniones semanales 

del equipo de coordinación, que evalúan propuestas y demandas emergentes. Esta estructura organizativa 

permite responder dinámicamente a la diversidad y el contexto adolescente, promoviendo la 

corresponsabilidad y el trabajo en equipo. Como destaca el equipo de coordinación, se realizan reuniones 

para planificar los talleres trimestrales. La especialista en danza insiste en hacer cosas que les sean útiles, 

sin perder el objeto social pero que siga siendo interesante para ellos. 

Las normas del centro se aplican con flexibilidad y sensibilidad, y facilitan la participación y el bienestar 

de los adolescentes, lo que evidencia la materialización cotidiana de valores inclusivos (Echeita, 2019). 

La oferta educativa se ajusta mediante diagnósticos colaborativos que recogen necesidades y aspiraciones 

a través de encuestas y diálogos abiertos. Sin embargo, se reconoce la necesidad de mejorar la 

representatividad de estos procesos. 

Durante el verano, período de mayor afluencia, se ofrecen cerca de treinta talleres con alta participación 

y repetición, lo que fortalece el sentido de pertenencia y aprendizaje significativo. La capacitación 
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continua del equipo educativo en temas relacionados con la adolescencia, es fundamental para optimizar 

las prácticas pedagógicas y atender la diversidad. El equipo entiende que se requiere sistematizar estos 

procesos para maximizar su impacto. 

Los testimonios de talleristas y participantes resaltan la importancia de la autonomía, motivación 

personal, trabajo en equipo y expresión emocional, como elementos clave para la participación activa y 

el desarrollo integral. También señalan la necesidad de ajustar tiempos, recursos y contenidos para 

mejorar la experiencia educativa. 

El aprendizaje compartido se promueve, mediante dinámicas colaborativas, trabajo en equipo y reflexión 

crítica, integrando problemáticas sociales y fomentando la construcción colectiva de conocimientos. Esta 

práctica refleja un enfoque inclusivo que reconoce la diversidad como recurso pedagógico y promueve 

la solidaridad y participación activa (Echeita, 2019; Booth y Ainscow, 2000). 

El centro cuenta con recursos variados y adecuados, desde tecnología digital hasta espacios 

especializados, que facilitan el aprendizaje y la participación, aunque persisten limitaciones en el acceso 

y uso de algunos materiales, lo que demuestra barreras que requieren estrategias institucionales claras 

para su superación. 

La promoción del aprendizaje reflexivo y crítico es un componente central, orientado a desarrollar 

capacidades analíticas y cuestionamiento sobre normas y realidades sociales. La mayoría de los talleres 

fomentan esta dimensión, pero algunos presentan limitaciones en espacios para la reflexión crítica, lo 

que indica áreas de mejora. 

En suma, la dimensión de prácticas en el Centro a+ se caracteriza por una gestión educativa centrada en 

la diversidad y las particularidades del estudiantado adolescente, con una oferta flexible, colaborativa y 

adaptada. Los desafíos identificados en recursos, organización y profundización pedagógica requieren 

atención para garantizar una inclusión efectiva y sostenida. 

Discusión  

La gestión del proceso de inclusión-exclusión educativa en el Centro a+ Espacios Adolescentes, se 

configura como un esfuerzo integral, orientado a atender las necesidades específicas de una población 

adolescente históricamente excluida de políticas culturales y educativas. Este espacio se concibe como 

un entorno protector y participativo, donde la adolescencia asume un rol protagónico en la construcción 

de su desarrollo social, emocional y cultural, fortaleciendo así el sentido de pertenencia y bienestar 

(Echeita et al., 2018). 
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El desafío central radica en gestionar la inclusión en un contexto de alta diversidad social, cultural y 

territorial, al tiempo que equilibra la apertura y flexibilidad con las limitaciones estructurales y 

organizativas. La creación de espacios participativos y flexibles, junto con una oferta variada de recursos 

y servicios, responde a la necesidad de superar la exclusión social y educativa, particularmente en zonas 

vulnerables. La menor participación de adolescentes residentes en La Habana Vieja, municipio sede, 

evidencia barreras territoriales, socioeconómicas y culturales, que requieren estrategias específicas para 

lograr una inclusión territorial más equitativa (Batista, 2018; Reinoso, 2020). 

Asimismo, la dependencia del financiamiento externo, proveniente de organismos como la Unión 

Europea (UE) y Unicef, limita la sostenibilidad y autonomía del proyecto, situación que coincide con 

desafíos reportados en otros contextos educativos inclusivos en Cuba (Mined, 2019). Las prácticas 

organizativas jerárquicas identificadas, también pueden restringir la participación horizontal y el 

empoderamiento pleno de adolescentes, aspectos fundamentales para una gestión inclusiva efectiva 

(Booth y Ainscow, 2015). 

Entre las fortalezas destacadas están el compromiso institucional con la diversidad y la participación 

activa, la apertura a metodologías innovadoras y la construcción de redes intersectoriales, que enriquecen 

la experiencia educativa. Estas acciones contribuyen a transformar barreras físicas, culturales y 

actitudinales, que promueven la presencia, la participación y el aprendizaje, dimensiones clave para la 

inclusión educativa (Echeita et al., 2018). 

Persisten debilidades que reflejan las tensiones propias de un proceso en construcción, como la necesidad 

de fortalecer la formación continua del equipo educativo, mejorar la equidad en la participación de los 

talleres y ampliar la colaboración con familias y comunidades para favorecer una inclusión más amplia 

y motivadora (Rivero, 2017; Batista y Gálvez, 2024). 

En síntesis, la gestión inclusiva en el Centro a+ requiere una visión integral y colaborativa, que atienda 

las realidades sociales, culturales y pedagógicas de la adolescencia. Solo mediante una gestión reflexiva, 

flexible y comprometida será posible avanzar hacia una educación verdaderamente inclusiva, que 

garantice el derecho a la participación y el desarrollo pleno de la totalidad de participantes. 

El Centro a+ Espacios Adolescentes demuestra un compromiso sólido con la gestión inclusiva, 

promoviendo la participación activa, el respeto a la diversidad y prácticas educativas flexibles que 

atienden las necesidades de su población adolescente. Sin embargo, persisten desafíos en la formación 

continua del equipo, la equidad territorial, la accesibilidad física y la inclusión de adolescentes 

vulnerables desde el punto de vista socioeconómico. Se recomienda fortalecer la capacitación interna, 
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sistematizar la recogida de opiniones, mejorar la infraestructura accesible y promover espacios de 

reflexión crítica en los talleres. Es fundamental consolidar alianzas institucionales, y fomentar la 

colaboración con familias y comunidades para ampliar la inclusión social y educativa. Estas acciones 

contribuirán a garantizar una educación inclusiva efectiva, sostenible y adaptada a las realidades del 

centro. 
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RESUMEN 

Se conoce poco sobre los impactos de la COVID-19 en familias de personas con trastorno del espectro 

autista (TEA). El objetivo del estudio fue describir la percepción sobre el impacto de la COVID-19 en 

familias con niños que tienen TEA, que resulta una investigación mixta con diseño de triangulación 

concurrente, mediante el método de estudio de casos. La muestra estuvo formada por cinco familias. Se 

aplicó: instrumento de repercusión familiar, test de funcionamiento familiar y 

entrevista semiestructurada. Se tuvieron en cuenta los aspectos éticos. Como conclusión se 

plantea que el confinamiento por la COVID-19 en estas familias, presentó una repercusión general 

leve con sentido favorable y el impacto fue potenciador de la salud familiar, lo que representa que el 

evento no ocasionó. 
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muchos cambios en la dinámica familiar y no hubo grandes niveles de riesgo para esta. Todas las familias 

mostraron algún nivel de funcionalidad. 

Palabras clave: autismo, familia, funcionamiento familiar, repercusión familiar. 

ABSTRACT 

Little is known about the impacts of COVID 19 on families of people with autistic spectrum disorder. The 

objective was to describe the perception of the impact of the COVID -19 who had families with children 

with autistic spectrum disorder. It is a mixed investigation with concurrent triangulation design through 

the case study method The sample were 5 families. The family repercussion instrument, family 

functioning test and semi -structured interview were applied. Ethical aspects were taken into account. In 

conclusions it is proposed that the confinement by the COVID-19 in these families, presented a slight 

general impact with a favorable sense, and the impact was a family health enhancer, which represents 

that the event did not cause many changes in family dynamics and there were no large levels of risk for 

it. All families showed some level of functionality. 

Keywords: autism, family, family functioning, family repercussion 

INTRODUCCIÓN  

La familia desempeña un papel trascendental en el desarrollo de todo ser humano, papel que ejerce como 

agente socializador, protector y trasmisor de valores y normas, que van a coadyuvar de forma importante 

en la construcción de la identidad personal. Por eso es importante reconocer que la presencia de una 

persona con discapacidad en el ambiente familiar generará grandes cambios, tanto en la estructura como 

en la dinámica de la funcionalidad familiar, que según su propia capacidad de respuesta y presencia de 

fortalezas y debilidades, podrá salir a flote de las dificultades que genere (García y Crissién, 2018). 

El rol de padres, madres o cuidadores es esencial en el desarrollo personal y social de los hijos. Según 

Manjarrés y Hederich (2020), las estrategias que utiliza la figura del cuidador «[…] pueden transformarse 

y ser influenciadas por diversas condiciones personales y contextuales ocurridas durante la trayectoria 

vital» (p. 62), y el análisis de estos estilos y sus modificaciones, en función de la realidad de cada familia 

y la etapa de desarrollo del hijo, posibilitará alcanzar una mayor comprensión de las dimensiones 

involucradas en la interacción entre cuidadores y niños (Manjarrés y Hederich, 2020). 
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La crianza de un niño con autismo requiere aspectos, como paciencia, dedicación y persistencia por parte 

de padres, madres o cuidadores, pues tal como señalan Beltrán y Soliz (2006, citado en Soledad, 2020), 

convivir con un niño que sufre de TEA implica un esfuerzo continuado a lo largo del día: resolver 

«pataletas» inesperadas, supervisar situaciones que puedan presentarse en las noches y si el autismo es 

severo, atender sus necesidades más básicas.  

Adicionalmente, según Martínez y Bilbao (2008, citado en Soledad, 2020), el cuidado y la crianza de 

estos niños pueden afectar la dinámica familiar con relación a la atribución de tareas y roles entre padre 

y madre, el apoyo recibido del cónyuge, la felicidad personal, la satisfacción conyugal y la percepción 

de los trastornos asociados al autismo. 

Hay que destacar que una de las principales características de la familia, como sistema complejo abierto, 

es su capacidad de cambio y reestructuración ante las dificultades y los obstáculos que la vida va 

generando (García y Crissién, 2018). 

Mientras mejor estructurados estén los lazos familiares y las interrelaciones interpersonales que en ella 

se presenten, en aspectos emocionales, cooperativos, de comunicación y resolución de conflictos, el 

pronóstico de adaptación a las nuevas demandas que surgen a partir de la discapacidad serán mejores 

para los sujetos que la conforman (Rodríguez y Guerrero, 2012). 

La pandemia COVID-19 llevó a la familias a adaptar sus vidas y cambiar roles, jerarquía, normas y 

espacio personal. Las consecuencias de este confinamiento en el funcionamiento familiar no exceptúan 

familiares de niños con trastorno del espectro autista. Meresman y Ullmann (2020) afirman que la 

pandemia acrecentó las inequidades y desventajas de las personas con discapacidad y, por consiguiente, 

de sus familias, teniendo en cuenta que, además, el acceso a la información sobre la situación de estas es 

un tema de dificultad recurrente en los informes sobre discapacidad.  

Durante la pandemia y el confinamiento no fue posible el acceso de los niños con necesidades especiales 

a las instituciones educativas y terapéuticas, por tal motivo, las sesiones regulares de psicoterapia, 

fisioterapia, terapia ocupacional, psiquiatría y educación especial, entre otros, a las que asistían se vieron 

interrumpidas o se llevaron a cabo mediante plataformas digitales, siendo este un medio de difícil acceso 

(UNESCO, 2020). 

Por esta causa, la carga que antes se repartía entre instituciones de educación y salud y los padres o 

cuidadores, recayó exclusivamente en estos últimos. La omisión de alguna terapia o estimulación en los 

niños puede provocar desde retrocesos en el progreso adquirido hasta problemas emocionales y 
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comportamentales, como aumento o desarrollo de la agresividad, siendo un factor que puede contribuir 

a la proliferación del estrés y la angustia en estos hogares (Unesco, 2020). 

Esta situación provocó que la familia se enfrentara a nuevos retos relacionados con el desarrollo óptimo 

de los menores, ya que no solo asumían el papel de promotores de la seguridad y un factor importante 

para el desarrollo emocional de los niños, sino que también debían encargarse de realizarles las terapias 

a las que venían asistiendo de manera regular y asumir la función docente, lo que implicó un mayor 

compromiso de tiempo y un nivel considerable de experiencia para apoyar a los niños con esta condición. 

Diversas investigaciones han revelado una profunda y extensa gama de impactos psicosociales en las 

personas, la comunidad y a nivel internacional durante la COVID-19. Si bien se tiene conocimiento sobre 

los impactos en la población y las familias, son pocos los estudios que muestran datos sobre la influencia 

en familias de personas con algún tipo de discapacidad, teniendo en cuenta que estas tienen necesidades 

y retos particulares. 

Este acontecimiento inesperado, como evento paranormativo, pudo tener una repercusión en la vida 

familiar, en dependencia de la mayor o menor cantidad de cambios que debió realizar la familia, y el 

sentido que los miembros le otorgan a esta repercusión (favorables o desfavorables). La repercusión 

alcanza diferentes niveles y después se puede identificar el tipo de impacto que tuvo el evento en la salud 

familiar (González y Herrera, 2013). La repercusión de cualquiera de los acontecimientos familiares 

puede favorecer u obstaculizar la salud. La familia alcanzará la salud y el bienestar, sea capaz de enfrentar 

de manera eficiente y adecuada los acontecimientos de la vida (Herrera, 2012) 

Por lo antes expuesto, se realizó esta investigación, con el objetivo de describir el impacto de la COVID-

19 en familias que tuvieran niños con TEA, caracterizar la repercusión del evento en las familias e 

identificar la percepción de los cambios en el funcionamiento familiar. 

METODOLOGÍA 

La investigación se realizó bajo el enfoque mixto, se desarrolló un estudio de triangulación concurrente 

con el método de estudio de casos y se realizó en entre julio y septiembre de 2022. El universo estaba 

integrada por quince familias, cuyos niños asisten a la escuela especial Dora Alonso. La muestra de 

carácter intencional y no probabilística fue de cinco familias de menores con TEA, que dieron su 

consentimiento para participar.  

Variables: 

• Impacto:
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− Impacto potenciador de la salud familiar. 

− Impacto predisponente a la afectación de la salud familiar. 

− Impacto potenciador de afectación a la salud familiar. 

• Repercusión familiar:

− Evalúa las áreas: socioeconómica, sociopsicologica, funcionamiento familiar, estado de salud y en 

general. 

− Nivel de repercusión; no repercusión, leve, moderado, elevado y severo. 

− Sentido que asigna la familia a los cambios; favorable o desfavorable. 

• Percepción de los cambios en el funcionamiento familiar:

− Funcionabilidad familiar: Funcional, moderadamente funcional, disfuncional, severamente 

disfuncional. 

• Dimensiones.

• Cohesión.

• Armonía.

• Comunicación.

• Adaptabilidad.

• Afectividad.

• Rol.

• Permeabilidad.

Se utilizó además: entrevista semiestructurada, Instrumento de Repercusión Familiar (IRFA) y test de 

funcionamiento familiar (FFSIL). El IRFA fue elaborado y validado en Cuba por la Dra. Patricia Herrera 

y la Ms. C. Idarmis González, en 2002 (Herrera, González y Soler, 2002), mientras que el FFSIL fue 
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creado y validado en Cuba, en 1994, por Pérez, de la Cuesta y Louro (De la Cuesta, Perez, Louro y 

Bayarre, 1996). 

La información cuantitativa se procesó, mediante medidas de resúmenes (frecuencias absolutas y 

relativas). Se realizó un análisis cualitativo de las variables, triangulando lo obtenido en la entrevista y 

los instrumentos. Se solicitó el consentimiento informado de todos los sujetos. 

RESULTADOS 

Descripción de las familias de la muestra 

Familia 1 

Familia de tipología nuclear, compuesta por la madre, el padre, el niño con TEA y el hermano de 9 años 

de edad. Predominó la no repercusión en la familia, con predominio del signo positivo. El impacto fue 

potenciador de la salud familiar. Las áreas con mayor repercusión fueron la salud y el funcionamiento 

familiar. Es una familia moderadamente funcional. La mayor afectación estuvo en la capacidad de los 

miembros de la familia de vivenciar y demostrar sentimientos y emociones positivas unos a los otros.  

El confinamiento afectó la funcionabilidad de la familia y la relación entre los miembros, en particular 

entre la pareja y entre los hermanos: «Tener un niño con esta discapacidad requiere de cierto espacio en 

el hogar para que libere toda esa energía que tiene dentro, algo que se hizo casi imposible y más cuando 

fue necesario someterlos a ciertos cambios en su vida cotidiana». «Me cambió la vida, la forma de pensar, 

mis emociones…ya no soy para nada la misma». 

Familia 2 

Familia de tipología extensa, compuesta por la madre, el padre, el niño con TEA y la abuela. En este caso 

se evidenció un impacto positivo, potenciador de la salud familiar, dado por una repercusión leve, ya que 

implicó pocos cambios en la dinámica y el modo de vida de la familia, y la percepción que los cambios 

en el funcionamiento familiar fueron favorables 

La mayor repercusión estuvo en el área de salud, que fue moderada con un sentido negativo. Manifiestan 

que aunque al principio fue un poco difícil, porque uno de los miembros (la abuela) quedó postrada en 

cama, lo que ocasionó emociones displacenteras, se mantuvieron las responsabilidades y las funciones 

entre los miembros de la familia. Se comenta que al establecerse nuevas reglas y cambios en la dinámica 

familiar, el ambiente se puso un poco tenso, pero nada que con el tiempo no pudiera arreglarse. Plantea 

que existió mucha incertidumbre en si eran capaces de solucionar los problemas que se fueron creando 

durante el confinamiento, la comunicación se vio afectada en varias ocasiones e incluso la relación de 

pareja tuvo momentos de tensión por problemas externos referente al grupo familiar. Se evalúo como 
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una familia moderadamente funcional, donde las mayores dificultades estuvieron en la cohesión y en la 

adaptabilidad 

Se percibe el confinamiento como algo positivo, pues la conexión en el grupo se fortaleció, 

principalmente con el niño con TEA. Se aprendió a expresar sin insinuaciones, de forma clara y directa, 

a entender y comprender al infante con TEA; fueron capaces de cambiar reglas sin que se quebrantara la 

unión familiar, dándose cuenta que lo importante es realizar los cambios que sean necesarios para 

mantener a la familia unida. «Aprendí a entender a mi hijo, a conocerlo, a cómo ayudarlo». «Ya nos 

decimos lo que tenemos que decir sin gritar, aprendimos a entendernos». 

Familia 3 

Familia de tipología extensa, compuesta por la madre, el esposo, el niño de 6 años de edad, con TEA, la 

hermana de 12años de edad y los abuelos maternos 

Se identifica un impacto positivo, potenciador de la salud familiar, a partir de una repercusión leve, 

aunque en las áreas de funcionamiento familiar y estado de salud la repercusión fue predisponente a la 

afectación a la salud familiar. Esto llevó a realizar cambios en el funcionamiento familiar que valoran de 

adecuados. 

Las áreas con mayor repercusión fueron la salud y el funcionamiento familiar. Refiere que el 

confinamiento fue frustrante teniendo un impacto significativo, debido a que tuvieron que realizar 

cambios como modificar la rutina familiar especialmente la del niño con TEA. Refiere haber sentido 

mucho estrés pues muy fue difícil no tener comunicación con el niño con TEA, no saber lo que quiere, 

no tener a quien acudir, con quien hablar cuando al infante le daban sus crisis de agresividad. 

Fue evaluada como familia funcional, En la entrevista, según lo expresado, se percibe el confinamiento 

como algo positivo, pues gracias a ello se profundizó el lazo familiar entre los miembros, lográndose una 

mayor unión basada en la comunicación y el amor. Valoran estos cambios como positivos, cambios que 

decidieron mantener debido a la conexión familiar que lograron después de optar por estos. «Siento que 

conmigo mi hijo aprendió más, él aunque estaba en la escuela, necesitaba mucho mi atención y me 

dediqué a eso, a conocerlo aunque fue muy difícil». «Aprendimos a salir airosos, a tratar de no tener 

desenlaces fatales por muy dura que sea la situación». 

Familia 4 

Familia de tipología nuclear, compuesta por la madre, el papá y el niño con TEA. Se identifica un impacto 

positivo, potenciador de la salud familiar, a partir de una repercusión leve, solo en el estado de salud la 

repercusión fue predisponente a la afectación a la salud familiar. En cuanto a los cambios percibidos en 
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el funcionamiento familiar, se valoran de favorables, siendo la adaptabilidad donde se manifestaron 

dificultades. 

Las áreas con mayor repercusión fueron la salud y el funcionamiento familiar, aunque con sentido 

positivo. En la entrevista semiestructurada esta familia expresa que el confinamiento fue muy complicado 

porque para poder cuidar a su hijo con TEA, tenían que turnarse ya que los dos trabajaban, finalmente el 

papá se acogió a 60 %, al ser el de menor salario. La rutina familiar tuvo que dar un giro de 180°, los 

horarios, las emociones, los recursos económicos… hubo que cambiarlo todo. El ambiente familiar se 

puso en varios momentos muy tenso. Refieren haber sentido mucho estrés pues era muy difícil no tener 

comunicación con el niño  

Fue evaluada como familia funcional y en la adaptabilidad fue donde se mostró menor puntuación. 

Se percibe el confinamiento como algo positivo, pues gracias a ello se profundizó el lazo familiar entre 

los miembros, lográndose una mayor unión basada en la comunicación y el amor. Valoran estos cambios 

como positivos a pesar que no mantuvieron dichos cambios. «Lo importante es que salimos sin problemas 

familiares internos fuer a de lo normal y sin enfermarnos ninguno». «Es verdad que pasamos tremendo 

trabajo, pero descubrí que mi esposo es maravilloso en las cosas de la casa y con el niño ni hablar». 

Familia 5 

Familia de tipología extensa compuesta por la madre, el niño con TEA, tía, abuela. En esta familia el 

impacto fue predisponente a la afectación de la salud familiar, dado por una repercusión general severa, 

en todas las áreas fue elevada y en funcionamiento familiar fue severa, además el impacto en el área 

socioeconómica y de estado de salud fue potenciador de afectación de salud, y en las otras fue 

predisponente a la afectación. A pesar de esto valoran como positivos los cambios en el funcionamiento 

familiar que fue necesario hacer. El evento exigió a la familia realizar gran cantidad de cambios y 

modificaciones importantes en su dinámica interna y modo de vida. 

Para esta familia, el confinamiento fue catastrófico, pues la abuela del infante y la tía se contagiaron con 

la COVID-19 y en el hogar la disponibilidad de espacio es muy pequeña, o sea, en un mismo cuarto 

dormían los cuatro. Comentan que hubo que improvisar para que el niño no se contagiara porque si fue 

difícil controlarlo en el encierro más difícil hubiera sido enfermo. Hubo que cambiar las rutinas, las 

responsabilidades y funciones en ese tiempo recayeron en una sola persona (la madre del niño). 

A la mamá le resultó muy difícil educar a su hijo en casa, ya que tenía que ocuparse de las enfermas, que 

se encontraban aisladas en la misma casa, además de la economía y los quehaceres de la casa y el cuidado 

del niño, cuyas  crisis de agresividad fueron en crecimiento y descontroladas hasta que la madre encontró 
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la rutina indicada para el niño. «… se puso cada vez más agresivo, no oía parecía como si no me 

entendiera cuando me di cuenta que la no lo entendía era yo». 

Fue evaluada como una familia funcional. La permeabilidad fue la dimensión más afectada. Esta familia 

a pesar de todos los problemas que tuvieron en el confinamiento comentan que fue algo positivo ya que 

la cohesión familiar, esa conexión emocional entre los miembros nunca se perdió a pesar de que hubo 

sobrecarga de roles, sus diferencias entre las diferentes generaciones y las responsabilidades cayeron en 

un solo miembro. «Si; fuimos capaces de adaptarnos y sacrificarnos también para que todo saliera bien». 

«No te puedo decir que fue bueno porque no fue así, fue un cambio brusco y repentino pero era necesario, 

solo te puedo decir que fue satisfactorio». 

Integración  

A pesar de que las familias obtuvieron cada una diferentes niveles de repercusión por el evento COVID-

19 en la vida familiar, todas evaluaron el sentido de la misma como favorable por muy severa que fuera. 

En la figura 1 se muestra el nivel de repercusión por área de forma integrada de las cinco familias, donde 

se aprecia que el área sociopsicológica fue la de menor afectación a pesar de la situación de 

confinamiento, mientras que el funcionamiento familiar y en particular el estado de salud manifestaron 

mayor repercusión. 

Fig. 1 Distribución de la muestra según las áreas de la repercusión familiar. 

En cuanto al funcionamiento familiar, el confinamiento con un integrante de la familia con TEA trajo 

consigo más limitaciones en su desarrollo social, ya que la distribución y el desempeño de los roles 

familiares se vieron afectados por la sobrecarga de algunas tareas y funciones que los otros miembros 
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deben asumir, de ahí los cambios a los que se enfrentó la familia, además debe tenerse en cuenta que la 

sobrecarga en otros miembros de la familia puede perjudicar la correspondencia entre los intereses y 

necesidades individuales del niño con TEA y los de la familia. 

El hecho de que la repercusión en el área estado de salud haya sido en su mayoría elevada, indica que 

hubo grandes afecciones o procesos patológicos en la familia, es decir, uno o varios miembros se 

enfermaron, además de la propia situación de pandemia. En la entrevista también manifestaron estados 

de tensión, ansiedad y depresión, en particular en los primeros momentos. 

Con respecto al área sociopsicológica se evidencia que, a pesar del contexto, la relación de la familia con 

otros elementos de la sociedad, como vecinos y comunidad, trataron de mantener la rutina cotidiana, las 

costumbres familiares por lo que no existieron modificaciones o fueron escasas. Luego del confinamiento 

por la COVID-19 la familia logró integrarse positivamente a la vida social. 

Después de haber analizado la repercusión por áreas pudo determinarse el nivel de repercusión general, 

el cual se presenta a continuación (figura 2). Predominaron las familias en las que la repercusión fue leve, 

es decir, que estas no tuvieron que realizar muchos cambios en la dinámica familiar y en su modo de 

vida, a diferencia de la familia en las que la repercusión fue severa que exigió de ella muchos cambios. 

El sentido de la repercusión general en todos los casos fue favorable, lo que significa que el hecho que 

existieran muchos o pocos cambios en la dinámica familiar durante la pandemia, no fue percibido de 

manera desfavorable o negativo por estas familias con un niño con TEA, lo cual explica en gran medida 

la prevalencia de una evaluación favorable por las familias investigadas. El confinamiento resulto ser la 

vía para la solución de algunos problemas internos existentes en los grupos familiares causados indirectamente 

por el infante con TEA. 

Fig. 2 Distribución de la muestra, según la repercusión familiar en general. 
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Como se muestra en la tabla 1 el impacto del acontecimiento fue potenciador de la salud familiar en la 

mayoría de las familias estudiadas, dado que el desequilibrio provocado por el acontecimiento fue 

mínimo y valorado como favorable, por lo que este favoreció, fortaleció y desarrolló el sistema familiar. 

Tabla 1. Distribución de la muestra en la Matriz para la identificación del impacto del acontecimiento 

significativo de la vida familiar (COVID-19) en la salud familiar 

NIVEL DE REPERCUSIÓN       

SEVERO 1 familia 

  Impacto predisponente a     Impacto potenciador de 

  la afectación de la salud     afectación a la salud 

 ELEVADO          familiar  familiar 

MODERADO       4 familias 

   LEVE  

    NO          Impacto potenciador      Impacto predisponente 

 REPERCUSIÓN       de la salud familiar      a la afectación de la salud familiar 

 SENTIDO     Favorable                 Desfavorable 

Estas familias consideraron el evento como una oportunidad para mejorar la comunicación y el apego 

con el niño con TEA y de los propios miembros del sistema familiar. Los cambios realizados fueron 

pocos y los efectuados se caracterizaron por emprenderse con positividad, posibilitando el dinamismo 

indispensable para la adaptación y bienestar de la familia. 

En cuanto a la percepción de los cambios en el funcionamiento familiar, se observa que en tres familias 

el funcionamiento familiar durante el confinamiento fue funcional, lo que significa que las tareas y los 

roles asignados a cada miembro de la familia fueron claros y aceptados por estos, existiendo una 

flexibilidad de las reglas para la solución de los conflictos. 

En el resto de las familias (dos), el funcionamiento fue moderadamente funcional, por lo que se interfiere 

que en estas estuvieron presentes varias veces cambios en reglas, normas, reajuste de roles, metas y toma 

de decisiones, pero manteniéndose cohesionadas con su unión familiar física y emocional al enfrentar 

diferentes situaciones. Hay que señalar que no se evidenciaron familias disfuncionales (figura 4). 
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Fig. 4 Distribución de la muestra, según nivel de funcionabilidad familiar. 

A continuación se muestra el comportamiento de las dimensiones del funcionamiento familiar (figura 5), 

donde se destaca la cohesión. En la mayoría de las familias existió una unión familiar física y emocional 

al enfrentar el confinamiento durante la COVID-19 y en la toma de decisiones de las tareas domésticas. 

En la armonía se evidenció que en la mayoría muchas veces existió correspondencia entre los intereses 

y las necesidades individuales en los miembros de la familia junto a un equilibrio emocional positivo. 

La comunicación  mostró que en todas las familias investigadas casi siempre o muchas veces sus 

miembros eran capaces de trasmitir sus experiencias y conocimientos de forma clara y directa.  

En cuanto a la permeabilidad, tres de las familias casi siempre tienen la capacidad de brindar y recibir 

experiencias y ayuda de otras familias e instituciones. 

En la afectividad se manifestó que la mayoría de los miembros de tres familias muchas veces fueron 

capaces de vivenciar y demostrar sentimientos y emociones positivas unos a los otros. 

La dimensión roles mostró que en 60 % de las familias estudiadas, muchas veces cada miembro de la 

familia cumplía las responsabilidades y funciones negociadas por el núcleo familiar. 

La adaptabilidad es la dimensión que manifestó mayor afectación, pues en tres familias reflejó que 

muchas veces tuvieron la habilidad para cambiar de estructura de poder, relación de roles y reglas, ante 

este evento, pero en dos familias esto solo sucedió a veces. 
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Fig. 5 Distribución de la muestra según las dimensiones del funcionamiento familiar. 

En todos los casos refirieron que tuvieron que hacer cambios en la dinámica familiar para ajustarse a la 

nueva situación y en algunos casos estas modificaciones se han mantenido, como mantener rutinas 

expuestas durante el confinamiento al niño con TEA para su educación y mejor relación con la familia. 

A pesar de haberse realizado modificaciones, estas fueron con armonía tributando al sentido positivo que 

prevaleció en la muestra. 

Después de concluir, se considera que la temática del impacto de diferentes eventos, en particular la 

COVID-19, en familias con niños que presentaban TEA ha sido poco abordada desde los estudios de la 

psicología de la familia y sobre personas en situación de discapacidad. En general, se abordó escasamente 

a la familia de personas en situación de discapacidad, por lo que es un área de investigación a estimular. 

CONCLUSIONES  

El confinamiento por la COVID-19 en familias con niño con TEA, como evento paranormativo, presentó 

una repercusión general leve con un sentido favorable, lo que representa que el evento no ocasionó 

muchos cambios en la dinámica familiar, evidenciando que a pesar de haberse contagiados miembros 

familiares y que existió en varias etapas sobrecarga de rol, no hubo grandes niveles de riesgo para la 

misma, lo que se aprecia en que el impacto de la COVID-19 fue potenciador de la salud en la mayoría 

de estas familias. Todas las familias percibieron cambios en su funcionamiento y en la mayoría fueron 

favorables, se destaca la cohesión en ellas. 
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RESUMEN 

Este estudio ofrece una fundamentación epistemológica y psicológica del poder para explorar sus 

fundamentos  psicológicos, mediante el análisis teórico de su origen; objetivos; mecanismos de 

implementación; impacto del contexto externo; su relación con categorías, como dependencia, liderazgo, 

abuso de poder, adoctrinamiento intenso; y sus expresiones contemporáneas en entornos digitales del 

siglo XXI. Se realizó una revisión teórica con enfoque cualitativo. El análisis reveló que el poder es un 

fenómeno psicológico relacional y dinámico, cuya esencia radica en la creación de dependencias. Sus 

bases (coercitivo, de recompensa, legítimo, experto y referente) no operan de forma aislada, sino en 

sistema interactivo. La dependencia emerge como núcleo fundamental, mientras que la frontera con el 

abuso implica la ruptura de los límites éticos y la reciprocidad en su ejercicio. El poder referente en 

entornos digitales evidencia que los influencers y líderes virtuales actualizan las bases clásicas y revelan 

nuevas dinámicas psicológicas en este siglo. 
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contemporaneidad. 

ABSTRACT 

This study provides an epistemological and psychological foundation for of power, exploring its 

psychological foundations through a theoretical analysis of its origin, objectives, implementation 

mechanisms, the impact of the external context, its relationship with categories such as dependence, 

leadership, abuse of power, intense indoctrination, and its contemporary expressions in the XXI century 

in digital environments. A theoretical review with a qualitative approach was conducted. The analysis 

revealed that power is a relational and dynamic psychological phenomenon, whose essence lies in the 

creation of dependencies. Its bases (coercive, reward, legitimate, expert, and referent) do not operate in 

isolation, but rather in an interactive system. Dependence emerges as its fundamental core, while the 

boundary with abuse implies the breaking of ethical limits and reciprocity in its exercise. Referent power 

in the digital environment shows how that “influencers” and virtual leaders update the classical bases, 

revealing new psychological dynamics of the XXI century. 

Keywords: psychological power, dependency, bases of power, power relations, contemporanity. 

INTRODUCCIÓN 

«El poder no es un medio, sino un fin en sí mismo». 

GEORGE ORWELL

El poder constituye un tema central en el ámbito de la ciencia política. En este sentido, existe una amplia 

gama y diversidad de perspectivas que se convierten en valiosos aportes teóricos y metodológicos 

críticos, para su comprensión y análisis. Por lo tanto, este informe aborda el poder desde diferentes 

enfoques y pone énfasis especial en la visión que ofrecen los autores Robbins y Judge (2009). 

En este sentido: «El poder se refiere a la capacidad que tiene A para influir en el comportamiento de B 

de modo que este actúe de acuerdo con los deseos de A. […] El poder puede existir sin que se use. Por 

tanto, es una capacidad o potencial. Alguien puede tener poder pero no imponerlo» (Robbins y Judge, 

2009, p. 451). 
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De acuerdo con Romay (2005), citado en Cabrera et al. (2022, p. 183): «Cualquier tipo de relación social 

basada en el ejercicio del poder de unos sobre otros, entraña subordinaciones y dependencias, que asumen 

formas específicas de codificación de la mente de los sujetos individuales y colectivos y construyen 

modos de comportamiento social transmisibles».  

Así pues, para Robbins and Judge (2009, p. 451): «Entre mayor sea la dependencia de B con respecto de 

A, mayor es el poder de A en la relación. A su vez, la dependencia se basa en las alternativas que percibe 

B y la importancia que este coloca en aquella que A controla. Una persona tiene poder sobre usted solo 

si él o ella controlan algo que usted desea». 

Max Weber define el poder, como «[…] la probabilidad de imponer la propia voluntad, dentro de una 

relación social, aun contra toda resistencia y cualquiera que sea el fundamento de esa probabilidad» 

(Weber, 1979, p. 43, citado en Benbenaste et al., 2006). 

Siguiendo la postura de Benbenaste et al. (2006), la importancia de tratar el poder radica en su influencia 

fundamental sobre las relaciones humanas en la sociedad. El psiquismo humano no solo cuenta con bases 

biológicas, sino que también se forma a través de las interacciones con los otros, como la familia en sus 

distintas configuraciones. Por ende, la esencia del ser humano está mediada por las relaciones 

intersubjetivas. Más allá de lo intuitivo, de la satisfacción de las necesidades básicas y variedad de 

consumo de la población, el verdadero indicador del desarrollo de una sociedad es la calidad de las 

interacciones en la vida pública. Resulta esencial profundizar más allá de una descripción del poder, por 

eso este estudio aborda lo referido a las bases del poder, los propósitos que se persiguen con este, los 

mecanismos para alcanzar esos objetivos, los factores del contexto externo que lo favorecen o perjudican, 

así como su relación con otras categorías, como: dependencia, liderazgo, abuso de poder y 

adoctrinamiento intenso.  

El estudio se justifica por la necesidad de superar visiones fragmentadas o meramente descriptivas del 

poder, integrando sus dimensiones psicológicas, como: origen, objetivos, mecanismos y relaciones. Esto 

permite analizar con mayor profundidad fenómenos sociales y organizacionales contemporáneos, donde 

el poder opera de formas cada vez más sutiles y complejas. De ahí que resulte pertinente pues ofrece una 

herramienta conceptual consolidada para investigadores, profesionales y estudiantes, facilitando un 

análisis más agudo de las dinámicas de influencia, dependencia y autoridad en contextos grupales, 

institucionales y políticos. 

Ergo, se partió de un enfoque cualitativo y se adoptó la modalidad de revisión teórica. Se realizó una 

búsqueda y análisis de literatura especializada y científica de diversos autores de psicología social, 
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organizacional y política, priorizando textos que abordaran conceptualmente el poder desde una 

perspectiva psicológica. Los criterios de selección se centraron en obras que abordaran conceptualmente 

las bases, mecanismos y relaciones del poder. El análisis procedió, mediante la identificación, el contraste 

y la integración de los conceptos teóricos centrales.  

Por ende, se propone como problema científico: ¿Cuáles son los fundamentos psicológicos del poder y 

cómo se manifiestan en términos de su origen, objetivos, mecanismos de implementación, impacto del 

contexto externo, y su relación con la dependencia, el liderazgo, el abuso de poder, el adoctrinamiento 

intenso y sus expresiones contemporáneas en el siglo XXI en entornos digitales? Partiendo de ello, se 

propone como objetivo explorar los fundamentos  psicológicos del poder, mediante un análisis teórico 

de su origen; objetivos; mecanismos de implementación; impacto del contexto externo; su relación con 

categorías, como dependencia, liderazgo, abuso de poder, adoctrinamiento intenso; y sus expresiones 

contemporáneas en el siglo XXI en entornos digitales. 

MÉTODOS Y PROCEDIMIENTOS 

Se asume un enfoque cualitativo de investigación, en la modalidad de revisión teórica, a fin de analizar, 

sintetizar y discutir los fundamentos psicológicos del poder, a partir de la literatura académica existente. 

Para la estrategia de búsqueda y selección se realizó una revisión de la literatura científica en repositorios 

académicos de autores en psicología social, organizacional y política. Los criterios de inclusión se 

centraron en obras que abordaran conceptualmente las bases, los mecanismos y las relaciones de poder 

desde una perspectiva psicológica. El análisis de la información consistió en la identificación, el contraste  

y la integración de los conceptos teóricos centrales de los autores revisados, para construir una 

comprensión coherente y responder al objetivo de investigación. 

RESULTADOS 

Tras la revisión realizada, es posible afirmar que el poder no constituye una propiedad estática del 

individuo, sino que se trata de un fenómeno psicológico relacional y dinámico, cuya esencia radica en la 

dependencia percibida. La capacidad de A para influir en B, lejos de ser un proceso unilateral, implica 

también la percepción que tiene B de que A controla un recurso importante, escaso e insustituible para 

la satisfacción de sus necesidades y deseos (Robbins & Judge, 2009). Se refiere a la capacidad de la 

fuente para administrar castigos y recompensas (Cabrera et al., 2022). Por tanto, su núcleo no está en la 

fuerza, sino en la dependencia percibida.  

Ahora bien, resulta necesario preguntarse ¿de dónde surge esa capacidad de generar dependencia? Para 

comprender en profundidad este fenómeno, es preciso analizar no solo su génesis sino también los 
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objetivos que persigue, los mecanismos mediante los cuales se implementa, su estrecha relación con 

categorías psicológicas fundamentales como la dependencia, el liderazgo, el abuso de poder y 

adoctrinamiento intenso, el impacto del contexto externo, y finalmente las formas emergentes que 

adquiere el poder en el siglo XXI en el entorno digital con la influencia de líderes virtuales e influencers, 

dando lugar a dinámicas contemporáneas de dependencia psicológica que merecen atención. 

Génesis del poder: las bases formales y personales 

¿De dónde viene el poder? El poder es un proceso multicausal, con múltiples aristas. En este contexto, 

resulta importante destacar sus cinco bases propuestas por Robbins y Judge (2009). Estos autores dividen 

el poder en dos grupos generales: formal (poder coercitivo, de recompensa y legítimo) y personal, para 

luego desglosar cada uno en categorías más específicas.  

Para Robbins and Judge (2009)  el poder formal se basa en la posición que tiene un individuo en una 

organización, y proviene de la capacidad de obligar o recompensar, o de la autoridad formal. Se desglosa 

en:  

• Poder coercitivo: se produce cuando una persona reacciona a este poder por miedo a los resultados

negativos que pueden ocurrir si falla en su cumplimiento. Se basa en la aplicación, o amenaza de

aplicación, de sanciones físicas, como infligir dolor y generación de frustración a través de la

restricción de los movimientos, o el control por la fuerza de necesidades fisiológicas o de seguridad.

También surge de la posesión de información clave, por ejemplo, la posesión de conocimientos que

otros necesitan, lo cual crea dependencia (Robbins & Judge, 2009).

• Poder de recompensa: opuesto al poder coercitivo. Las personas cumplen deseos o instrucciones de

otro porque hacerlo les produce beneficios; entonces, alguien que distribuye premios que otros

consideran valiosos tendrá poder sobre ellos. Estas recompensas pueden ser financieras (controlar el

nivel salarial, aumentos y bonos) o no financieras (reconocimientos, ascensos, asignación de trabajo

interesante, colegas amistosos y turnos de trabajo preferentes o territorios codiciados) (Robbins &

Judge, 2009).

• Poder legítimo: en los grupos formales y las organizaciones, se refiere a la posición que alguien tiene

en la estructura. Es la autoridad formal para controlar y usar los recursos organizacionales, incluyendo

el poder coercitivo y el de recompensa. Sin embargo, el poder legítimo es más amplio que los otros

dos. En específico, incluye que los miembros de una organización acepten la autoridad de un puesto

(Robbins & Judge, 2009).
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Por otro lado, el poder personal significa que no se tiene que tener un puesto formal en una organización 

para tener poder. Es el poder que viene de las características únicas de un individuo (Robbins & Judge, 

2009). Se desglosa en:  

• Poder del experto: es la influencia ejercida como resultado de la experiencia, aptitudes o

conocimientos especiales. La experiencia se ha vuelto una de las fuentes más poderosas de influencia

a medida que el mundo se ha orientado más hacia la tecnología. Conforme los trabajos se hacen más

especializados, nos hacemos más dependientes de los expertos para alcanzar nuestras metas (Robbins

& Judge, 2009).

• Poder referente: se basa en la identificación con una persona que tiene recursos o características

personales deseables. Se desarrolla por el respeto y la admiración de otro (el deseo de ser como esa

persona). Una de las formas en que se adquiere es mediante el carisma. Ciertas personas tienen poder

referente porque, si bien no tienen puestos de liderazgo, son capaces de influir en otros debido a su

dinamismo carismático, simpatía y efectos emocionales que tienen sobre nosotros (Robbins & Judge,

2009).

Sobre estos temas profundizaron otros autores al considerar que el poder de una autoridad parte de la 

percepción de su posición en una estructura social, pues la autoridad tiene el conocimiento, ya sea real o 

supuesto, para definir cuál es el problema y la respuesta adecuada, y con esto, una realidad. Asimismo, 

se basa en su legitimidad ideológica porque se percibe como alguien con derecho a dar órdenes, a 

prescribir conductas, y que es una figura a quien las personas se sienten obligadas a obedecer. Esto 

desempeña un papel fundamental en la socialización de la norma de obediencia hacia las autoridades 

puesto que conlleva al sujeto a aprender que él está subordinado ante la autoridad, o peor aún, que es un 

mero agente que no siente responsabilidad por el contenido de las órdenes que se obedecen. 

Lo anterior se resume en las siguientes fuentes de autoridad en orden de obediencia:  

• Poder de experto (la autoridad tiene conocimiento o «expertismo»).

• Poder legítimo (la autoridad tiene el derecho a prescribir la conducta).

• Poder de coerción (la autoridad puede castigar al sujeto).

• Poder de información (la autoridad posee información convincente).
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• Poder de recompensa (las evaluaciones positivas de la autoridad son reforzantes).

• Poder de referencia (el sujeto se identifica con la autoridad) (cabrera et al., 2022; Páez y Campos,

2004).

Objetivos del poder 

El poder puede tener diferentes objetivos y puede ser utilizado de diferentes maneras, según el contexto 

y las motivaciones de la persona que lo ejerce. Entender estos objetivos es clave para analizar las 

dinámicas de poder de cualquier situación. Según Chiavenato (2009), el poder es utilizado como un 

medio para alcanzar metas grupales mediante la influencia. Tomando en cuenta que el poder es entendido 

como la capacidad que tiene A para influir en el comportamiento de B, de modo que este actúe de acuerdo 

con los deseos de A, es entonces el ejercicio de la influencia uno de los principales objetivos de este. 

Otro de los objetivos que se persigue es el dominio o control de personas, procesos o fenómenos. Es 

decir, el poder otorga facultades que permiten ejercer el derecho a controlar.  

El poder persigue el objetivo de crear dependencia, según persigue satisfacer necesidades psicológicas 

en torno a algún recurso que se controla y este es importante, escaso o insustituible (Robbins y Judge, 

2009). El poder busca la tenencia, la posesión de recursos que satisfagan necesidades y, por tanto, 

mediante estas, generar dependencia. También el poder puede constituir un medio por excelencia para 

alcanzar reconocimiento y estatus. A menudo el poder puede perseguir el alcance del prestigio que otorga 

una cierta posición o la tenencia de diferentes recursos. 

Mecanismos de implementación del poder 

Existen mecanismos, como la coerción, que se sostiene e infunda en el temor y la incertidumbre. Es por 

ello que cuando el poder se alía con el miedo crónico, se hace formidable (Zimbardo, 2007). Así pues, 

las técnicas de poder son usadas para traducir las bases del poder en acciones específicas: 

• La recompensa, las normas y las políticas conformadas a través de la autoridad formal (Robbins y

Judge, 2009).

• Carisma y liderazgo, provenientes del poder personal son un mecanismo de poder basado en la

experiencia y el respeto. Se sustenta en la esperanza del subalterno de obtener algún premio,

incentivo, elogio o reconocimiento que desea (Robbins y Judge, 2009).
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• Los sistemas de poder/el poder del sistema son capaces de influir de forma insospechada en las

creencias y comportamientos de los individuos mediante la creación de las condiciones situacionales

adecuadas (Zimbardo, 2007).

Por otro lado, las tácticas del poder que proponen Robbins y Judge (2009): 

• Legitimidad: basarse en la posición de autoridad propia o hacer énfasis en que una petición está de

acuerdo con las políticas o reglas organizacionales.

• Persuasión racional: presentar argumentos lógicos y evidencia basada en hechos para demostrar que

una petición es razonable.

• Apelar a la inspiración: desarrollar compromiso emocional con la apelación a valores, necesidades,

esperanzas e inspiraciones del objetivo.

• Consulta: aumentar la motivación y apoyo del objetivo al involucrarlo en la decisión de cómo lograr

el plan o cambio.

• Intercambio: recompensar al objetivo con beneficios o favores a cambio de seguir una petición.

• Apelar a lo personal: pedir el cumplimiento con base en la amistad o lealtad.

• Congraciar: halagos, elogios o comportamiento amistoso previo a una petición.

• Presión: uso de alertas, peticiones repetidas y amenazas.

• Coaliciones: enlistar la ayuda de otras personas para persuadir al objetivo o usar el apoyo de otros

como razón para que el objetivo esté de acuerdo.

Relación con categorías fundamentales: dependencia, liderazgo, abuso de poder y adoctrinamiento 

intenso 

Relación poder-dependencia 

«El aspecto más importante del poder es que es función de la dependencia» (Robbins y Judge, 2009, p. 

454). Para explicar la relación entre poder y dependencia, Robbins y Judge (2009) parten del siguiente 

postulado general: «Entre mayor es la dependencia de B respecto de A, mayor poder tiene A sobre B» 

(p. 454). Con base en estas ideas, se puede decir que la relación entre poder y dependencia es compleja 

e intrínsecamente recíproca. No se trata de una relación lineal de causa y efecto, sino de una dinámica 

interactiva donde cada elemento influye y es influenciado por el otro. 
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¿Qué crea dependencia? «La dependencia se incrementa cuando el recurso que usted controla es 

importante, escaso e insustituible» (Robbins y Judge, 2009, p. 455). Siguiendo esta propuesta, la 

importancia radica en que aquello que se controla debe ser percibido como valioso y deseado. Por su 

parte, la posesión de un recurso que escasea (por ejemplo, conocimiento importante) hace que las 

posiciones más altas de la jerarquía dependan de las jerarquías inferiores. Igualmente, se habla de 

insustituible pues «Entre menos sustitutos viables tenga un recurso, más poder da su control» (Robbins 

y Judge, 2009, p. 456). Desde el punto de vista de Villarreal (2003, p. 80), el término «relaciones de 

poder» implica, de hecho, que se da entre dos o más personas, quienes establecen esa conexión, porque 

necesitan satisfacer alguna necesidad. Esto implica a su vez que ambas personas aportan algo, pues unos 

poseen lo que las otras no tienen.  

«Por lo tanto, en las relaciones de poder se dan relaciones de dependencia y por pequeño que sea el aporte 

de una persona en esa relación, sin este la relación no existe» (Villarreal, 2003, p. 80). Considerando lo 

anterior, cuando existe una relación de poder, una de las partes que participa siempre aporta algo que es 

significativo para la otra, ello representa una cuota de poder y depende del valor que ambas partes le dan 

a dicho aporte. Se puede decir entonces que poder y dependencia están inextricablemente ligados. El 

poder se ejerce a través de la dependencia, pero la dependencia también puede ser una fuente de poder.  

La naturaleza de esta relación es compleja y depende del contexto, los recursos involucrados y la 

capacidad de los actores para negociar y resistir. 

Relación poder-liderazgo 

Según Robbins y Judge (2009), «Se define el liderazgo como la aptitud para influir en un grupo hacia el 

logro de una visión o el establecimiento de metas» (p. 385). La fuente de esa influencia puede ser formal 

(posición en una jerarquía directiva), siendo acompañada de cierta autoridad otorgada por el puesto que 

ocupe la persona. «Sin embargo, no todos los líderes son directivos, ni todos los directivos son líderes» 

(p. 386). Se ha observado que el liderazgo espontáneo, que no viene por la ocupación de determinado 

cargo,  con frecuencia es tan importante, o más, que la influencia formal. Los líderes surgen desde el 

interior de un grupo o por la designación formal para dirigirlo. 

Desde la postura de Robbins y Judge (2009): «Los líderes usan el poder como un medio para alcanzar 

las metas grupales. Los líderes logran metas y el poder es un medio que facilita el logro de las mismas» 

(p. 451). Estos términos, sin embargo, poseen algunas diferencias. Con respecto a la compatibilidad de 

objetivos, se puede decir que el poder no requiere dicha compatibilidad, sino solo dependencia. El 

liderazgo, sin embargo, requiere que exista una congruencia mínima entre las metas del líder y las de sus 
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seguidores. Además, en relación con la dirección de la influencia, el liderazgo está centrado en la 

influencia hacia abajo sobre los seguidores y minimiza la importancia de los patrones de influencia lateral 

y hacia arriba; el poder no. Para Contreras, F. V. y Castro, G. A. (2013), «[...] el concepto de poder cobra 

especial relevancia en el estudio del liderazgo [...]» (p. 73). Los estilos de liderazgo y prácticas directivas 

que derivan de estos, involucran un ejercicio de poder, de influencia entre los individuos.  

La movilización del sistema (organización) es promovida por el liderazgo y la influencia que ejercen los 

líderes. Esta movilización puede conducir a la organización a tres estadios: evolución, deterioro o muerte. 

Cada uno de ellos con las mismas posibilidades de emerger en el sistema, a partir de las decisiones y los 

comportamientos que realicen los líderes. El liderazgo y el poder no son entonces fenómenos aislados, 

ambos confluyen para movilizar a la organización en un acto de influencia recíproca entre líderes y 

colaboradores. El resto está en determinar hasta qué grado dicha influencia es pertinente en ambas vías 

para que los propósitos de la organización no sean distorsionados y se inicie un proceso de deterioro del 

sistema. Esta forma de ver el poder y la influencia como fuentes de riqueza, fomenta que los líderes 

reconozcan la individualidad, potencien la diversidad y distribuyan el poder, para lograr una movilización 

hacia estados de desequilibrio productivo que favorezcan la adaptación al mundo moderno (Contreras y 

Castro, 2013).  

Abuso de poder y adoctrinamiento intenso 

El abuso de poder constituye una situación, en la cual determinado individuo que tiene poder sobre otro, 

ya sea por su posición, estatus, etc., ejecuta una conducta que es desigual, para lograr su propio beneficio. 

Implica la pérdida de libertad y la «esclavización de sí por sí» (Foucault, 2006b; Han, 2016). 

Otros autores manejan representaciones tales como: «adoctrinamiento intenso»; procesos de influencia 

que transcurren entre la conformidad y la obediencia; proceso a través del cual los individuos se vuelven 

miembros de grupos extremos y llegan a aceptar las creencias y reglas de los grupos de una manera 

totalmente incuestionable y altamente comprometida (Baron y Byrne, 2005; Cabrera et al., 2022).  

Lo cierto es que el uso correcto del poder implica la praxis antigua del cuidado de sí mismo (Foucault, 

2006a).  La actitud del individuo respecto de sí mismo y la forma en que asegura su propia libertad 

respecto de sus deseos, por tanto, ejerce sobre sí un elemento constitutivo de felicidad (Foucault, 2006b; 

Han, 2016).  

En este sentido, se han desarrollado perspectivas sobre la necesaria diferenciación y disociación de las 

relaciones de poder con las relaciones de dominio y coerción. Así pues, las relaciones de poder no 

presuponen la libertad solo porque surjan mediante la represión de la libertad del otro, sino que, más 
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bien, la libertad sustenta la propia relación de poder. Por lo tanto, el poder solo se ejerce sobre sujetos 

libres, y estos tienen que seguir siendo libres para que siga existiendo la relación de poder (Foucault, 

1980, citado en Han, 2016). 

Impacto del contexto externo  

Según Robbins y Judge (2009), «El poder se refiere a la capacidad que tiene A para influir en el 

comportamiento de B de modo que este actúe de acuerdo con los deseos de A» (p. 451). Siguiendo esta 

línea, pueden existir un número de factores de origen externo que influyen y ocasionan cambios en el 

poder; un cambio en los valores y creencias puede llevar a su vez  a un cambio en el liderazgo o en las 

políticas públicas. La cultura cambia de manera natural en respuesta a las transformaciones que se 

producen en la empresa, en sus miembros o en su entorno (Hodge et al., 1998). Es un producto de doble 

proceso: de importación cultural desde el entorno social de la empresa y de construcción desde dentro 

(Kaufmann, 1993). Por lo tanto, a la hora de estudiar la cultura de una empresa hay que considerar el 

contexto en que desarrolla su actividad y el papel de la organización interna. 

Desde el punto de vista externo, las organizaciones son sistemas abiertos que no pueden sustraerse a la 

turbulencia y las tendencias del entorno, y deben responder adecuadamente a sus presiones dado que la 

mayor parte de las fuerzas generadoras de cambio se originan en el ámbito externo (Daft y Steers, 1992). 

Pueden influir los cambios que se producen en el liderazgo. El don de los líderes se acompaña del saber-

hacer en situaciones de desesperación, ya sea porque se está a punto de perder el trabajo o ya se ha 

perdido, porque se vive en la calle, sin ingresos, o porque las situaciones de pobreza e indigencia en los 

barrios populares se hacen insoportables. Es entonces cuando estos líderes proponen un método o modelo 

para instrumentar, saben el cómo, el cuándo, el dónde, con quiénes, es decir pueden dar respuesta a una 

serie de interrogantes disminuyendo la incertidumbre, para poner en juego «la-voluntad-de-vivir» 

(Dussel, 2006). 

La política ejerce una notable influencia en el poder. De acuerdo con Osorio (2017), el poder político no 

se limita solo a un grupo de individuos que establecen y gestionan instituciones, ni a aquellos que 

promulgan ideas en el ámbito público. La política tiene una incidencia crucial en el poder al utilizar un 

sistema de signos y emblemas que les permite atraer y movilizar simpatizantes hacia su causa; además, 

estos símbolos hacen visibles los principios fundamentales que sustentan su ideología, facilitando así la 

conexión emocional con la ciudadanía y reforzando su legitimidad en el ejercicio del poder (Salas, 2003). 

A través de esta construcción simbólica, los líderes políticos pueden movilizar a las masas y generar un 
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sentido de pertenencia entre sus seguidores, lo cual es fundamental para mantener el apoyo y consolidar 

su posición en un entorno político a menudo volátil. 

Implicaciones contemporáneas: liderazgo y poder en el siglo XXI 

Las redes sociales constituyen una herramienta de poder sobre la sociedad en los momentos actuales. Ese 

poder, otorgado por la propia sociedad, se ha convertido en una actividad de ocio y una manera de hacer 

negocio que muchas veces tiene un impacto más negativo que positivo, tanto para los influencers, como 

para los seguidores.  

Por un lado, los primeros se convierten en una figura pública con un impacto que implica poder y 

manipulación sobre sus seguidores, pero cargando con la imagen de mostrar una mejor versión de sí 

mismos, sin problemas aparentes. Por otra parte, en los segundos destaca la dependencia de las redes y 

la necesidad de imitar las tendencias de los modelos de poder referente, con los subsiguientes problemas 

de estrés, ansiedad y baja autoestima en caso de no conseguirlo (Ramírez, 2022). 

Estos fenómenos son muy comunes para aquellos pertenecientes a la Generación Z: nativos digitales 

nacidos entre 1996 y 2006. En un estudio en realizado sobre exploración de liderazgo digital de la 

Generación Z a través de las redes sociales en el 2023 se encontró que la iniciativa, el alto impacto y 

poder referente de los líderes digitales, aun cuando producen espacios de crecimiento personal, desarrollo 

de habilidades y aprendizajes, a su vez genera que la comunidad de la Genereación Z prefiera las 

discusiones en línea a las presenciales, produciendo pasividad y falta de comunicación (Hidayat et al., 

2023). 

Autores como Balseca y Galarza (2023) estudiaron el impacto que produce el consumo audiovisual de 

tiktokers, youtubers, instagramers en la conducta adolescentes de la generación Z, en un cantón de la 

serranía del Ecuador. Encontraron que las tendencias instauradas por influencers se convierten en 

modelos que deben imitar los adolescentes seguidores que buscan inmediatez en lo que consumen o 

gustan.  

En este sentido, se puede decir que el poder referente de influencers deja huellas importantes en los 

seguidores, pues estos últimos se dejan influenciar por lo que consideran moda, originando problemas 

por el consumo descontrolado de producciones informales en plataformas sociales que posteriormente 

imitan sin cautela, llevándoles al aislamiento social y fomentando el individualismo e incluyendo el 

aspecto personal y de identidad propia que desarrolla el adolescente en esta etapa vivencial. 

DISCUSIÓN 
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A partir de los hallazgos presentados, cuyos análisis estuvieron orientados a la comprensión sistemática 

y relacional del poder, resulta fundamental analizar las tensiones teóricas y contradicciones que emergen 

de la literatura revisada. Así pues, se plantea la siguiente interrogante: ¿qué contradicciones, vacíos o 

tensiones teóricas muestra la literatura?  

La revisión permitió identificar, en primer lugar, la paradoja de la libertad en la dependencia pues existen 

visiones contrapuestas: por una parte Robbins y Judge (2009) defienden la concepción de poder, como 

generador de dependencia, desde la asimetría y la restricción; y, por otra parte, la perspectiva de Han 

(2016) de que el poder solo se ejerce en sujetos libres capaces de actuar de múltiples maneras. Por tanto, 

la dependencia no anula por completo la libertad, sino que la dirige y la restringe. Asimismo, en la 

literatura se destaca la línea delgada que existe entre influencia legítima y abuso de poder o 

adoctrinamiento intenso pues cualquier base de poder, sin límites éticos y sin reciprocidad, puede 

volverse abusiva. 

Además, las tensiones teóricas identificadas, no solo revelan la complejidad inherente al fenómeno del 

poder, sino también invitan a reflexionar sobre su ejercicio en contextos contemporáneos desde las 

propuestas de investigaciones novedosas (Balseca y Galarza, 2023; Hidayat et al., 2023; Ramírez, 2022). 

La irrupción en entornos digitales y la emergencia de nuevas figuras de autoridad como los influencers 

actualiza las bases clásicas del poder analizadas, especialmente el poder referente. En este marco, el 

análisis del poder referente en el entorno digital evidencia cómo las dinámicas de dependencia, liderazgo 

y abuso adquieren nuevas manifestaciones en la relación entre influencers y seguidores, confirmando que 

los fundamentos psicológicos del poder permanecen vigentes, se amplifican y transforman. 

CONCLUSIONES 

En virtud de la revisión de la literatura, se puede concluir que el poder constituye una capacidad o 

potencial, ya sea formal o personal, utilizado para alcanzar metas grupales a través de la influencia. Esta 

influencia genera una dependencia, que a su vez origina reconocimiento por parte de la entidad 

dependiente, posicionando a la otra en un estatus que se complementa mediante normas, recompensas, 

coerción, e incluso carisma y liderazgo.  

Estos elementos constituyen los mecanismos clave de implementación, cuyo éxito se ve modulado por 

factores del contexto externo, como la cultura organizacional y el clima político. La relación del poder 

con el liderazgo es de instrumentalidad, pues el líder utiliza el poder como medio para alcanzar metas 

compartidas; sin embargo, cuando se desvincula de la ética y la reciprocidad, deviene en abuso, que es 

la patología de toda base de poder, no solo la coercitiva.  
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El análisis contemporáneo del poder referente en entornos digitales, a través de figuras como influencers 

y líderes virtuales, confirma y actualiza la vigencia de estos fundamentos psicológicos y bases clásicas 

del poder con nuevas formas de expresión en el siglo XXI. Por ende, las manifestaciones del poder, ya 

sean políticas, económicas, sociales o interpersonales lo convierten en una dimensión multifacética 

esencial para el funcionamiento de toda la sociedad.  
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                                                       RESUMEN 

El objetivo de este estudio es analizar el síndrome de desgaste profesional (SDP) en abogados laborales 

del despacho MCA, de la Ciudad de México, describiendo sus tres dimensiones: agotamiento 

emocional, indiferencia y eficacia profesional, así como identificando factores laborales que inciden en 

su aparición. Se utilizó el método estudio mixto secuencial explicativo (QUAN→qual), no 

experimental, transversal y descriptivo. En la fase cuantitativa se aplicó el Maslach Burnout Inventory-

General Survey (MBI-GS) a 24 abogados (α  = 0.84). En la fase cualitativa se realizó un grupo focal (n 

= 6) y dos estudios de caso contrastantes (alto/bajo SDP). Se obtuvo como resultado: 91,7 % presentó 

alta indiferencia, 45,8 % alto agotamiento emocional y 70,8 % eficacia profesional moderada. La 

indiferencia funcionó como mecanismo defensivo ante la sobrecarga; la eficacia se sostuvo por 

autonomía y experiencia. Se concluyó que el SDP se configura por un desequilibrio sostenido entre 

demandas elevadas y recursos limitados. Se recomiendan intervenciones organizacionales alineadas 

con la NOM-035-STPS-2018. Palabras clave: burnout, abogados laborales, salud mental ocupacional, 

riesgos psicosociales, México. 
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ABSTRACT 

Objective: to analyze occupational burnout (SDP) among labor lawyers at the MCA law firm in Mexico 

City, describing its three dimensions (emotional exhaustion, cynicism, and professional efficacy) and 

identifying organizational factors influencing its onset. Method: a sequential explanatory mixed-methods 

design (QUAN→qual), non-experimental, cross-sectional, and descriptive. The quantitative phase 

applied the Maslach Burnout Inventory-General Survey (MBI-GS) to 24 lawyers (α = 0,84). The 

qualitative phase included a focus group (n = 6) and two contrasting case studies (high/low SDP). 

Results: 91,7 % showed high cynicism, 45,8 % high emotional exhaustion, and 70.8 % moderate 

professional efficacy. Cynicism acted as a defensive mechanism against overload; efficacy was sustained 

by autonomy and experience. Conclusions: SDP is shaped by a sustained imbalance between high job 

demands and limited resources. Organizational interventions aligned with NOM-035-STPS-2018 are 

recommended. 

Keywords: burnout, labor lawyers, occupational mental health, psychosocial risks, Mexico. 

INTRODUCCIÓN  

El ejercicio del derecho laboral en México se ha vuelto progresivamente más exigente tras la reforma de 

2019, que implantó el juicio oral laboral (Diario Oficial de la Federación, 2019). Esta transformación 

incrementó la carga cognitiva y emocional de los abogados, al exigir preparación más rigurosa, 

argumentación oral en público y concentración de audiencias en plazos más cortos (STPS, 2019). En este 

contexto, el síndrome de desgaste profesional (SDP) —también denominado burnout— emerge como un 

riesgo psicosocial relevante, que afecta tanto el bienestar individual como la calidad del servicio jurídico 

(Montejo, 2014; Ramos Gaviria, 2024). 

Desde la perspectiva clínica y organizacional, el SDP se conceptualiza como una respuesta crónica al 

estrés laboral, caracterizada por tres dimensiones interrelacionadas:  

• Agotamiento emocional: sensación de estar vacío emocionalmente y agotado por la sobrecarga.

• Indiferencia o cinismo: actitudes distantes, frías o deshumanizadas hacia el trabajo y los usuarios.

• Baja realización personal o disminución de la eficacia profesional: sentimiento de inutilidad y falta

de logro (Maslach & Jackson, 1986; Maslach, Schaufeli & Leiter, 2001).
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A diferencia del estrés agudo, el SDP se desarrolla de manera progresiva y se asocia con deterioro de la 

salud mental, el absentismo, la rotación  los errores profesionales (Gómez, 2020; Nickum & Desrumaux, 

2023). 

En el caso de los abogados laborales, la exposición diaria a conflictos entre patrones y trabajadores, la 

responsabilidad sobre resultados económicos para las empresas, los viajes frecuentes a otras entidades y 

la necesidad de regular emociones ante juzgados, clientes y contrapartes configuran un escenario de alta 

demanda emocional (Keet, Heavin & Sparrow, 2017; Norton, Johnson & Woods, 2016).  

Estudios previos en Colombia, Argentina y Brasil han reportado niveles elevados de burnout en 

litigantes, destacando la sobrecarga de casos, la escasa autonomía decisional y la falta de reconocimiento 

como factores clave (Ramos Gaviria, 2024; Silva Scalera, 2018; Moreira & Crespo, 2022). En México, 

Montes de Oca (2016) encontró que 76 % de los abogados laborales de la Junta Federal presentaban 

agotamiento emocional elevado, correlacionado negativamente con calidad de vida. Sin embargo, son 

aún limitados los trabajos que integran datos cuantitativos y cualitativos para comprender la experiencia 

subjetiva del desgaste en este gremio. 

Este estudio se propuso llenar este vacío, mediante un diseño mixto que permitiera:  

• Estimar la prevalencia e intensidad de cada dimensión del SDP en un despacho privado de la Ciudad

de México.

• Explorar los factores organizacionales y personales que contribuyen o amortiguan el desgaste.

• Generar recomendaciones basadas en evidencia para la prevención de riesgos psicosociales en el

ámbito jurídico laboral.

PROCEDIMIENTO  

Etapa 1: aproximación institucional y ética 

Se estableció contacto con la dirección del despacho MCA, que reconociendo la vulnerabilidad de su 

personal ante situaciones de alta demanda, solicitó un diagnóstico de salud mental ocupacional. Se firmó 

un acuerdo de confidencialidad institucional que garantizaba:  

• Anonimato del despacho mediante el uso de siglas.

• Acceso único de la investigadora a los datos individuales.

• Presentación de resultados solo de forma agregada.
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• Voluntariedad absoluta de participación sin repercusiones laborales.

El protocolo fue revisado conforme a la Declaración de Helsinki (WMA, 2013) y a la Ley Federal de 

Protección de Datos Personales (Cámara de Diputados, 2010). 

Etapa 2: reclutamiento y consentimiento 

Se programó una reunión general con todo el personal jurídico (n = 27), donde se explicaron objetivos, 

riesgos mínimos, beneficios indirectos (diagnóstico organizacional) y disponibilidad de derivación 

psicológica en caso de detectarse malestares. Tres abogados declinaron participar (dos por vacaciones y 

uno por desconocimiento del inglés del cuestionario). Se obtuvo consentimiento escrito de los 24 

restantes. 

Etapa 3: recolección cuantitativa 

En agosto de 2023 se aplicó el MBI-GS y el cuestionario sociodemográfico de manera presencial en una 

sala privada del despacho. La duración promedio fue 12 minutos. Los formularios fueron introducidos 

en sobres cerrados y trasladados a la universidad para su captura y análisis. 

Etapa 4: selección de participantes cualitativos 

Con base en los puntajes del MBI-GS se identificaron los casos extremos: A24 (percentil 95 en AE e IN; 

percentil 25 en EP) y A21 (percentil 10 en AE e IN; percentil 90 en EP). Adicionalmente, se conformó 

el grupo focal equilibrando sexo (3 mujeres, 3 hombres), antigüedad (1-3 años: 2; 4-7 años: 2; >7 años: 

2) y equipo de trabajo (2 actores, 2 patronal, 2 tribunales).

Etapa 5: entrevistas en profundidad 

Se realizaron dos entrevistas semiestructuradas de 55 minutos de duración promedio en sala privada fuera 

del horario laboral. Se utilizó la guía del Anexo 3 con preguntas abiertas centradas en las tres dimensiones 

del SDP y factores contextuales. Se autorizó grabación en audio y se garantizó confidencialidad. Las 

transcripciones fueron revisadas por las participantes para validación (member checking). 

Etapa 6: grupo focal 

Sesión de 72 minutos moderada por la investigadora y con apoyo de una auxiliar que tomó notas de 

campo. Se utilizó la guía del Anexo 4 proyectada en pantalla para mantener foco temático. Se fomentó 

la interacción entre participantes mediante dinámicas de confrontación suave (¿alguien ha vivido algo 

distinto?). La saturación temática se alcanzó al identificar repetición de categorías en las dimensiones del 

SDP. 

Etapa 7: análisis integrado 
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Se construyó una matriz de convergencia (joint display), que relacionó puntuaciones cuantitativas con 

fragmentos narrativos representativos. Se identificaron convergencias (alta IN cuantitativa ↔ relatos de 

desapego), complementariedades (EP moderada cuantitativa ↔ estrategias de autonomía cualitativas) y 

divergencias (correlación positiva AE-EP ↔ casos de alta eficacia pese al cansancio). 

RESULTADOS  

Resultados cuantitativos 

Fiabilidad y descriptivos generales 

La escala total alcanzó α = 0,84 (Excelente). AE obtuvo α = 0,78 (Aceptable), mientras que IN y EP 

mostraron valores límite (0,60-0,62), coherentes con reportes previos en muestras pequeñas (Viera, 

Marrero & Barrenechea, 2007). La media de AE (M = 2,82, DE = 1,46) ubicó a la muestra en el límite 

superior del rango «moderado», con 11 participados (45,8 %) ya en nivel alto. IN fue la dimensión más 

severa (M = 3,64, DE = 1,15), con 22 abogados (91,7 %) por encima del punto de corte alto (≥ 2,20). EP 

se situó en rango moderado (M = 3,79, DE = 1,02), con solo 2 sujetos (8.3 %) en nivel alto y 5 (20,8 %) 

en bajo, indicando que la mayoría conserva cierto sentido de competencia pese al malestar  

Comparaciones sociodemográficas y correlaciones 

No se hallaron diferencias significativas en las medianas de AE, IN ni EP al comparar por sexo, estado 

civil ni antigüedad (U de Mann-Whitney, p > 0,05). Esto coincide con meta-análisis que indican que el 

género y la edad tienen efectos pequeños sobre el burnout, cuando se controlan variables laborales 

(Purvanova & Muros, 2010). La correlación AE-IN (ρ = 0,51, p = 0,010) confirmó la secuencia teórica: 

el agotamiento impulsa el distanciamiento afectivo. La correlación positiva AE-EP (ρ = 0,41) y IN-EP 

(ρ = 0,45), aunque inesperada, ha sido reportada en profesiones donde la alta responsabilidad obliga a 

mantener estándares de desempeño aun bajo fatiga (Taris, Van Horn & Schaufeli, 2004). 

Perfil latente de riesgo 

Mediante análisis de conglomerados (k-means, k = 3) se identificaron tres subgrupos:  

1. Alto desgaste-baja eficacia (n = 5, 20,8 %).

2. Alto desgaste-alta eficacia (n = 10, 41,7 %), patrón denominado desgaste con funcionamiento.

3. Bajo desgaste-alta eficacia (n = 9, 37,5 %).

Este hallazgo replica configuraciones observadas en médicos y docentes (Makikangas et al., 2021) y 

sugiere que la eficacia puede permanecer estable incluso cuando las otras dos dimensiones se elevan. 
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Resultados cualitativos 

Estudio de caso A24 «Estoy exhausta pero sigo cumpliendo» 

AE: describe insomnio, migrañas y altas de pánico previas a audiencias. Relata sentirse «viva pero 

operativa», gracias a la automatización de tareas. 

IN: cinismo selectivo hacia la organización («las juntas son teatro»), pero no hacia los clientes; mantiene 

cordialidad funcional. 

EP: se auto-evalúa 5/10; atribuye el estancamiento a «falta de crecimiento horizontal» y ausencia de 

feedback. Identifica como protectores a la autonomía, para redactar demandas y el apoyo esporádico de 

un compañero senior. 

Estudio de caso A21 «Planificar y desconectar me mantiene» 

AE: reconoce cansancio pero lo gestiona mediante pausas activas (siesta posaudiencia) y norma personal 

de no revisar correos después de las 20:00 h. 

IN: distancia profesional («no me llevo los casos a la almohada») sin deshumanización; valora el 

compañerismo. 

EP: se percibe eficaz (8/10); factores clave: autonomía estratégica, feedback inmediato del coordinador 

y flexibilidad horaria para cuidar a su hija. 

Grupo focal «Todos estamos crudos pero seguimos» 

AE: unanimidad en señalar que el punto de quiebre es la tercera audiencia del día. Los viajes fuera de la 

ciudad (salida 04:30 h, regreso 22:00 h) actúan como acelerador del desgaste. 

IN: se describe como «capa de hielo», que se va formando; se polarizan dos estrategias: desapego total 

(«lo veo como un trámite más») y desapego situado («me involucro solo si el caso tiene impacto social»). 

EP: emergen tres fuentes de sensación de logro: ganar un caso de indemnización que cambia la vida del 

trabajador; ser consultado por compañeros junior (reconocimiento horizontal) y escuchar un «gracias» 

del cliente. La ausencia de estos elementos erosiona la eficacia incluso cuando el resultado jurídico es 

favorable. 

Integración (joint display ampliado) 

Se consolidó una tabla de convergencia que cruza percentiles del MBI-GS con fragmentos 

representativos. Por ejemplo, los participados en percentil 90 de IN coinciden en expresiones como «me 

da igual ganar o perder», mientras que los del percentil 10 emplean «me importa pero con límites». La 

triangulación permitió proponer un modelo contextual de cuatro fases:  
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1. Luna de miel (alta motivación, bajo desgaste).

2. Desencanto funcional (aparece ae, in moderada, ep alta).

3. Desgaste con funcionamiento (ae e in altas, ep moderada-alta).

4. Colapso (las tres dimensiones altas).

La muestra estudiada se distribuye principalmente en las fases 2 y 3, lo que explica la correlación positiva 

atípica entre AE/IN y EP. 

CONCLUSIONES  

El SDP en abogados laborales del despacho MCA se configura por un desequilibrio sostenido entre 

demandas elevadas y recursos limitados. La indiferencia emerge como estrategia adaptativa y la eficacia 

profesional como amortiguador parcial del malestar. Las intervenciones deben focalizarse en la 

organización del trabajo, el fortalecimiento de apoyos sociales y la promoción de prácticas de 

autocuidado. 

RECOMENDACIONES  

• Organizacionales: redistribución de casos, espacios de supervisión emocional, retroalimentación

positiva y políticas alineadas con la NOM-035.

• Grupales: fomentar apoyo entre pares, pausas psológicas y protocolos de coordinación ante picos de

carga.

• Individuales: establecer límites laborales, técnicas de autorregulación y acceso a servicios de salud

mental cuando aparezcan síntomas clínicos.

• Limitaciones y futuras investigaciones.

• El tamaño muestral y el diseño transversal limitan la generalización y la causalidad. Se sugiere

ampliar a múltiples despachos, emplear diseños longitudinales y evaluar intervenciones preventivas.
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RESUMEN 

Se presentan los resultados de la integración teórica y empírica de la articulación entre el 

empoderamiento psicosocial y la proyección futura, en un grupo de mujeres emprendedoras, y se develan, 

de la emergencia del vínculo, los proyectos de empoderamiento colaborativos, y sus posibles indicadores, 

lo que propicia la realización de acciones formativas para su desarrollo. Este resultado tributa a una 

investigación doctoral sobre la formación de esos proyectos en mujeres emprendedoras. La 

investigación-acción constituye el modo predominante de abordar el estudio. Se aprecia el vínculo entre 

el empoderamiento psicosocial y la proyección futura. Tanto en la indagación teórica como en la 

empírica, se observa que esta relación no puede entenderse como una línea recta, sino como un entramado 

de posibilidades emergentes, que requieren mayor operacionalización. Por su parte, la proyección futura, 
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potencia que este empoderamiento pueda trascender lo individual y se convierta en acción colectiva y 

cooperada. 

Palabras clave: empoderamiento psicosocial, proyección futura, proyectos de empoderamiento 

colaborativos. 

ABSTRACT 

This paper presents the results of the theoretical and empirical integration regarding the articulation 

between psychosocial empowerment and future projection within a group of women entrepreneurs. The 

emergence of this link reveals collaborative empowerment projects—along with their potential 

indicators—thereby facilitating the implementation of training initiatives aimed at their development. 

These findings contribute to a doctoral research project focused on the formation of such projects among 

women entrepreneurs. Action research serves as the predominant methodological approach employed 

in this study. 

The link between psychosocial empowerment and future projection is clearly evident. Both the theoretical 

and empirical inquiries reveal that this relationship cannot be understood as a linear progression, but 

rather as a complex web of emergent possibilities that require further operationalization. Furthermore, 

future projection acts as a catalyst, enabling this empowerment to transcend the individual realm and 

evolve into collective, cooperative action. 

Keywords: Psychosocial empowerment, Future projection, Collaborative empowerment projects      

INTRODUCCIÓN 

 «No hay palabra verdadera 

 que no sea unión inquebrantable entre acción y reflexión». 

Freire (2005ª, p. 106) 

El empoderamiento ha sido abordado desde diferentes perspectivas, en el marco de las ciencias sociales. 

La diversidad de contextos socioculturales y políticos en los que se emplea ha sido una característica que 

repercute en su uso extendido y, en algunas ocasiones, a un solapamiento conceptual que abarca varias 

disciplinas vinculadas al desarrollo humano. Esta situación ha permitido también profundizar en sus 

enunciados y tratar el concepto desde sus particularidades y marcos de actuación. 
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Desde los orígenes, puede identificarse el empleo del empowerment, como una idea que repercutía con 

fuerza en Estados Unidos, durante las luchas por los derechos civiles, fundamentalmente en la década 

del 60 del siglo XX. Posteriormente, Paulo Freyre en los años 1970, aunque no explícitamente, lo aborda 

en la Pedagogía de la liberación (Freire, 2005 b) y la psicología comunitaria lo consolida como concepto 

científico, a partir de los trabajos de Rappaport (1981, 1987). El desarrollo ulterior reconoce como 

referentes más contemporáneos, a autores, como Zimmerman (2000, 2012), Rowlands (1997) y Kabeer 

(1998), estas dos últimas autoras ligadas al feminismo y los estudios de género. En Cuba, autoras como 

Blanco (2021), Arenas et al. (2021, 2022) y Arenas (2024) han profundizado en el primer caso, en las 

culturas de empoderamiento, y en el resto, específicamente, en el empoderamiento psicosocial y sus ejes 

de análisis en las organizaciones laborales. 

La proyección futura, por su parte, se forja y consolida sistemáticamente. En el presente convergen 

también contenidos del pasado y el futuro, constituyendo una dimensión esencial para la elaboración de 

objetivos a mediano y largo plazo. El estudio de la proyección futura dentro de la psicología en Cuba, ha 

tenido en los autores Ovidio D´Angelo (1994, 1996, 1999) y Laura Domínguez (1992, 2003, 2007, 2021, 

2024), a dos de sus investigadores más destacados. El tratamiento de esta categoría sobresale, como 

importante regulador de la personalidad y su vínculo con variables contextuales. 

Sin embargo, el abordaje de la relación entre ambos conceptos (empoderamiento psicosocial y 

proyección futura) no siempre quedaba explicito, al menos en su complejidad. Contribuir a la 

caracterización de ese vínculo, es el objetivo de este trabajo, como parte de la investigación doctoral 

«Programa de entrenamiento psicosocial para el desarrollo de proyectos de empoderamiento 

colaborativos en mujeres emprendedoras», que tributa al proyecto de investigación «Empoderamiento 

psicosocial en diferentes actores económicos de la sociedad cubana: estudio de casos», del Grupo Cambio 

Humano (GCH), del Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas (CIPS).  

Es por ello, que este acercamiento se orienta al reconocimiento de esos proyectos, a nivel conceptual y 

empírico, en una muestra de mujeres que se inician en la actividad emprendedora. Este resultado, 

permitiría enfocar mejor las acciones formativas (talleres, entrenamientos psicosociales, estrategias 

educativas, etc.) centradas en la cooperación.  

Ante las interrogantes: ¿cómo se articula, en términos procesuales, el empoderamiento psicosocial con 

la proyección futura?, ¿qué indicadores permiten reconocer que un proceso de empoderamiento está 

generando capacidad de construcción de futuro?, ¿qué mediaciones subjetivas y contextuales configuran 

ese vínculo?, las respuestas pasan necesariamente por la caracterización que se propone en este artículo, 
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además, por la comprensión de las condiciones estructurales del sujeto en su realidad y de la relación no 

lineal entre estos aspectos, con lo cual, logros y contradicciones, participan en esa configuración.  

Desde esta perspectiva, la caracterización del vínculo entre la proyección futura y el empoderamiento 

psicosocial es esencial. Tributa directamente a la formación de proyectos cooperados y alianzas 

necesarias, tanto para la sostenibilidad de esas iniciativas con mujeres emprendedoras, su bienestar 

psicológico y social, como para el mejoramiento de las condiciones económicas del país. Todo ello, con 

un posicionamiento activo y comprometido con su realidad. En este sentido, se responde a uno de los 

problemas sociales fundamentales del desarrollo científico-tecnológico en Cuba: la necesaria articulación 

entre producción de conocimiento, innovación y participación efectiva de los sujetos en los procesos de 

transformación social, entendiéndolos en su complejidad (Núñez, 2007, Espina, 2012).  

Elementos clave sobre empoderamiento y proyección futura 

En el centro del concepto de empoderamiento está la noción de poder, no solo por su valor instrumental, 

sino también como fenómeno psicológico diverso. Este, tiene su expresión en un sistema de relaciones 

que abarcan, desde lo estructural, institucional, hasta el nivel de las interacciones humanas. Sin embargo, 

Las relaciones de poder pueden ser un medio para construir y desplegar las capacidades del sujeto 

(Sánchez, 2017). Al decir de este autor, el empoderamiento puede discurrir por vías antagónicas, pero 

también complementarias. Se busca superar la noción de «poder sobre» por otras que hablan de «poder 

para» y «poder con». La primera de ellas, propia de un modelo de competición y conflicto, las otras dos 

más alineadas con modelos de cooperación. 

En este sentido, se alude a la necesidad de mapear el contexto, la situación específica, para conocer la 

pertinencia de una visión u otra sobre el empoderamiento. En términos de transformación social nadie 

empodera a otros, sino que se contribuye a que las personas se empoderen a sí mismas. El desarrollo 

humano es propositivo e intencionado y emerge ante determinados condicionantes que deben 

reconocerse in situ para valorar el alcance de la estrategia de cambio. 

Tan absurdo es usar una estrategia de conflicto en una situación de razonable equidad social en que los 

valores y proyectos de los grupos comunitarios son globalmente compatibles y esos están dispuestos a 

cooperar, como acercarse a una situación injusta o polarizada en que los poderosos son insensibles a las 

necesidades y demandas de otros grupos con ingenuas estrategias cooperativas. Y en muchos casos habrá 

que combinar una y otra estrategia, en lugar de elegir entre ellas (Sánchez, 2017, p. 161). 

Si bien, las situaciones conflictivas forman parte consustancial a la existencia, por lo general no se vive 

en ellas perennemente. Con lo cual, la visión positiva del poder, en consonancia con lo valores de 
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cooperación, es más afín a las relaciones humanas. El empoderamiento desde una visión procesual y 

ética, por un lado, debe reconocer las estructuras de poder y, por el otro, develar aquellos elementos 

inhibitorios del proceso. Esto pasa, necesariamente, por la toma de conciencia de las posibilidades y 

potencialidades intrapsicológicas, marcadas por una determinada posición histórico-social. 

El empoderamiento ha servido también como plataforma conceptual y metodológica para el desarrollo 

positivo, en lo que respecta a fortalecer capacidades personales y sociales que faciliten comportamientos 

acordes a las normas imperantes (Zimmerman, 2000). Este autor, en su obra, ha destacado la idea del 

empoderamiento, como proceso, conformado por componentes intrapersonales, interactivos y 

conductuales. Además, trascendió el plano individual y abordó el empoderamiento en las organizaciones, 

distinguiendo claramente entre organizaciones empoderadas y empoderadoras (Zimmerman, 2000). 

Los estudios sobre empoderamiento han abarcado, según Blanco (2021), tres posturas metodológicas que 

aluden a diferentes tipos, que son: estructuralista, psicológico e integracionista. La primera de ellas se 

refiere a las actividades y prácticas necesarias para dar poder a los subordinados en las organizaciones. 

Desde esta perspectiva, debe ofrecerse oportunidad, apoyo, información y recursos para que estos se 

empoderen. Por su parte, el empoderamiento psicológico se centra más en las sensaciones asociadas a la 

percepción de control, competencia e internalización de metas (Menon, 2001). La postura integracionista, 

asumida por Blanco (2021) en su investigación, y que como su nombre indica, integra los enfoques 

anteriores, reconoce que el empoderamiento estructural marca la relación del sujeto con condiciones 

externas, mientras que el psicológico es la subjetivación de dichas condiciones, expresadas en el sentido 

que la actividad (y las relaciones) adquieren para la persona (Blanco, 2021).   

Las investigaciones sobre el empoderamiento que ha desarrollado el Grupo Cambio Humano (GCH), del 

Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas (CIPS), constituyen un referente esencial de este 

acercamiento al tema. Esta posición, compartida por el autor, define el empoderamiento psicosocial como 

un proceso que considera, el aumento del poder desde lo psicológico en los sujetos (individuos, grupos 

y organizaciones) (ES), las condiciones del entorno que lo propician (AEP), el contribuir a empoderar 

(CE) a otros sujetos como fuente de empoderamiento propio y el tributo de ese poder, para lograr un 

sistema de valores de justicia y equidad social (SVJE) (Arenas y Cabrera, 2026; Arenas, Cabrera, 

Lovelle, Prede y Monet, 2025; Arenas, 2024; Cabrera, 2024). 

Si bien, se aprecia correspondencia en algunos elementos de este enfoque con otros estudiados 

(Zimmerman, 2000, 2012); la significación de los ejes, CE y el SVJE constituyen aportes de la 

concepción del GCH, no encontrados en los referentes consultados (Sánchez, 2017; Blanco, 2021; 
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Zimmerman, 2000, 2012; Jiménez, Luna y Jiménez, 2022). El primero expresa la importancia de la 

cooperación en el empoderamiento de otros sujetos para alcanzar poder; el segundo alude a la ética del 

proceso, aunque todavía con poco desarrollo teórico y metodológico. Desde este enfoque, ya se incluye 

en la operacionalización del CE, la visión (tener un fin en mente) (Senge, 1992), como elemento que 

conecta el empoderamiento psicosocial con la proyección futura. 

Por su parte, en la obra de Paulo Freire, si bien no se utiliza de manera sistemática el término 

“empoderamiento”, sus conceptos de concientización (leer críticamente la realidad), praxis (actuar sobre 

el mundo), diálogo, sujeto histórico y transformación social, constituyen pilares teórico-prácticos para 

comprender el empoderamiento, también desde el punto de vista psicosocial (Freire, 2005 a). En este 

mismo enfoque, se destaca la necesidad de superar la cultura del silencio, para producir sentido propio 

desde las prácticas educativas: existir, humanamente es pronunciar el mundo, es transformarlo (Freire, 

2005b p. 88). A su vez el autor, plantea la idea de lo «inédito viable» perfectamente conectada con la 

proyección futura, al concebir al ser humano como inacabado, histórico y orientado al «ser más». Desde 

esta concepción el futuro, si bien soñado, es posible, no utópico o abstracto y se construye desde la praxis 

(Freire, 2002). 

Proyectarse al futuro es una de las cualidades distintivas del ser humano. Existir, significa, en gran 

medida, la posibilidad de anticipación a las circunstancias y el planteamiento de metas superiores. La 

organización y orientación futurista de la vida humana, con anclajes flexibles y objetivos a la realidad 

cotidiana, constituye una necesidad esencial ante los vertiginosos cambios que se suceden en el mundo 

de hoy (Cabrera, 2010). 

El proyecto inscribe su actividad en una determinada concepción del tiempo, que se establece en una 

perspectiva temporal determinada, más o menos larga. Por lo que puede definirse, como un poner en 

relación el pasado, el presente y el futuro; concediendo a ese futuro, al cual apunta la acción en un 

momento dado, sentido concreto al presente y al pasado. 

Las crisis sociales de distinto tipo, al afectar las bases de sustento de la vida cotidiana, condicionan la 

formación de una perspectiva temporal presentista, caracterizada por la incertidumbre, el desajuste de las 

expectativas, la desilusión, el abandono de pautas morales y un comportamiento dirigido a la solución de 

las necesidades inmediatas de supervivencia, en amplios sectores sociales. Es por ello, que no resulta 

fácil organizar la vida. De una parte, se encuentran los cambios sociales que irrumpen en la cotidianidad 

y perspectiva de futuro, por la doble ruptura que significan. Estas son: entre las necesidades y la 

satisfacción disponibles de ellas y entre los hechos y la representación que se tiene de los mismos. Por 
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otra parte, el peso de la rutina y de la comodidad empujan a repeticiones, rituales, acciones mecánicas y 

acríticas que pueden generar cierta apatía y conformismo e inducir a la pasividad, con el costo previsible 

de desaprovechar perspectivas tan saludables como el uso de la imaginación y el desarrollo de 

capacidades creativas. 

Para el investigador Ovidio D’Angelo (1994):  

El proyecto de vida articula la identidad personal-social en las perspectivas de su dinámica 

temporal y posibilidades de desarrollo futuro. Es un modelo ideal sobre lo que el individuo espera 

o quiere ser y hacer, que toma forma concreta en la disposición real y sus posibilidades internas y

externas de lograrlo, definiendo su relación hacia el mundo y hacia sí mismo, su razón de ser como 

individuo en un contexto y tipo de sociedad determinada. 

Constituye una categoría compleja, que puede configurarse en función del alcance de esta proyección (a 

nivel individual, grupal o social en su sentido más amplio). Entre sus dimensiones se encuentran: 

orientaciones de sentido de la personalidad, la programación de tareas, metas vitales y planes de acción 

social y la autodirección personal. La visión holística, contextual y multidimensional, está presente en 

esta concepción, con intenciones marcadas de influir en disímiles espacios sociales, en especial, en el 

campo educativo (D' Angelo y Arzuaga, 2008). 

La caracterización de los proyectos futuros en jóvenes cubanos ha sido el interés de la profesora e 

investigadora Laura Domínguez (1992, 2007, 2021, 2024). La elaboración de un proyecto futuro le brinda 

al joven confianza, estabilidad y constituye una senda, a través de la cual, viabiliza la satisfacción de las 

necesidades que más fuerza tienen para él. Poseer por anticipado una idea elaborada sobre el futuro, ubica 

al sujeto en una posición activa ante la vida, ya que le exige llevar a cabo determinadas acciones para 

conseguir los fines futuros, conservando una posición constructiva y transformadora hacia la realidad. 

Se definen los proyectos futuros como la «[…] Estructuración e integración de un conjunto de motivos, 

elaborados en una perspectiva temporal futura, a mediano o largo plazo, que poseen una elevada 

significación emocional o sentido personal para el sujeto y de las estrategias correspondientes para el 

logro de los objetivos propuestos» (Domínguez & Ibarra, 2003, p. 446). En este sentido, se destaca la 

importancia de indagar sobre el contenido de dichos proyectos, su grado de estructuración o no para 

alcanzarlos, la temporalidad de los mismos y sobre aquellos obstáculos que se prevén para su 

consecución. 
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Atendiendo a lo anterior, no puede entenderse la proyección futura como una línea recta. Desde el 

paradigma de la complejidad, la noción de futuro es entendida como un proceso, más que como meta 

fija. Tiene un carácter abierto, donde la incertidumbre desempeña un papel importante. Como proceso 

social, es ecológicamente situado y se construye en la relación del sujeto con su contexto. Además, se 

encuentra atravesado por tensiones y reorganizaciones constantes (Morin, 2001, 2004). 

El vínculo entre el empoderamiento psicosocial y la proyección futura puede tener su expresión a nivel 

conceptual y también desde la práctica transformadora. La valoración constante de los sucesos vitales, la 

toma de decisiones en su contexto y el despliegue activo del sujeto, demandan de una determinada 

orientación al futuro. La organización adecuada de estos proyectos, se revierte también en satisfacción 

para la sociedad en su conjunto. El establecimiento de metas claras y realizables, la identificación de 

medios para el logro de estas y la voluntad independiente para su consecución, son expresión de la 

existencia en el sujeto, de una actitud comprometida hacia su realidad. La emergencia de proyectos de 

empoderamiento, constituye un fin deseable, sobre la base de la cooperación. 

METODOLOGÍA 

Aportes de la investigación-acción 

La metodología empleada es de tipo cualitativa, a través de la investigación-acción. Este enfoque toma 

en cuenta las condiciones específicas de la muestra y su dinámica propia. Con lo cual, el estudio tributa 

a la investigación doctoral en Ciencias Psicológicas: Programa de entrenamiento psicosocial para el 

desarrollo de proyectos de empoderamiento colaborativos en mujeres emprendedoras. Una fase inicial 

de este estudio es la caracterización del vínculo entre el empoderamiento psicosocial y la proyección 

futura; de esta forma se contribuiría a la definición y operacionalización de los proyectos de 

empoderamiento colaborativos (PEC), los cuales constituyen el foco de las acciones formativas que se 

diseñen asociadas a la investigación mayor.  

Específicamente, el abordaje empírico que se hace, incluye a diez mujeres emprendedoras, seleccionadas 

de forma intencionada y funciona como un estudio exploratorio a modo de acercamiento preliminar al 

vínculo entre las categorías mencionadas y a las características de este. Como paso siguiente (no incluido 

en los resultados que se presentan en este artículo), se podría profundizar en esta relación, desde el propio 

diseño del programa de entrenamiento y la indagación con muestras más grandes. Los intercambios que 

se generen en este momento de la investigación propiciarían una retroalimentación sistemática, que hacen 

que este estudio sea aprovechado en cada una de sus fases y no solamente por sus resultados finales 

(Hernández y Pérez, 2000). 
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En tal sentido, se aplicaron la Escala para medir agencia personal e iniciativa (ESAGE), el Cuestionario 

abierto Mis principales proyectos futuros y la Entrevista semiestructurada a todas las mujeres de la 

muestra. En la siguiente tabla se presenta una descripción de los mismos y su finalidad: 

Tabla 1. Descripción de los instrumentos aplicados y su finalidad 

Instrumentos 

aplicados 
Descripción Finalidad (ejes/dimensiones) 

Escala para 

medir agencia 

personal e 

iniciativa 

(ESAGE). 

Esta técnica evalúa dimensiones que complementan 

la caracterización del empoderamiento psicosocial. 

Su diseño original pertenece a Pick, et al. (2013) y 

fue sometido a un proceso de validez de contenido 

en una muestra cubana por Blanco (2021). 

Percepción de sí (iniciativa) 

Carácter activo del sujeto 

(autonomía y agencia personal). 

Cuestionario 

abierto «Mis 

principales 

proyectos» 

futuros. 

Es un cuestionario creado y utilizado en varias 

investigaciones por la profesora Laura Domínguez 

(2002, 2007, 2024) que explora el contenido de los 

proyectos futuros, la elaboración de estrategias para 

alcanzarlos, su temporalidad y previsión de 

obstáculos. En la investigación fue clave para la 

caracterización de la proyección futura de las 

mujeres emprendedoras. 

Contenido de los proyectos 

Estructuración 

Temporalidad 

Previsión de vías para lograrlos 

Previsión de obstáculos 

Entrevista 

semiestructurada. 

Es una técnica fundamental en la investigación, 

empleada para profundizar en el empoderamiento 

psicosocial de las mujeres de la muestra y develar 

posibles vínculos entre esta categoría y la 

proyección futura, así como las características de 

esta relación. 

Percepción de sí (conciencia crítica 

de potencialidades, autoestima, 

autoconfianza) 

Carácter activo (visión individual y 

colectiva, orientación a resultados, 

definición de metas propias) 

Posicionamiento discursivo sobre lo 

colaborativo (cooperación) 

Posibles articulaciones entre 

empoderamiento psicosocial y 

proyección futura 

(Fuente: Elaboración propia) 
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El procesamiento de la información se realizó mediante la integración de métodos. Se utilizaron datos 

porcentuales como indicador de frecuencia en las respuestas, identificando posibles tendencias. Dado el 

carácter intencional de la muestra, los datos cuantitativos se emplearon con fines descriptivos, mientras 

que el análisis cualitativo permitió entender el sentido de dichas tendencias. La integración se efectuó a 

través de triangulación por casos, identificándose patrones recurrentes que vincularon las características 

de empoderamiento psicosocial y de los proyectos futuros, así como los significados atribuidos a la 

experiencia emprendedora y a las prácticas colaborativas. A su vez, estos acercamientos permitieron el 

contraste de algunos resultados, con los referentes teóricos consultados. 

RESULTADOS 

En este apartado se presentan los hallazgos derivados del análisis de las técnicas aplicadas, su integración 

en relación al objetivo planteado y posibles conexiones con parte de la bibliografía revisada sobre el 

tema. Lejos de abordarse como categorías aisladas, los datos revelan cómo las experiencias de 

autoconocimiento, autoestima, iniciativa y cooperación se entrelazan con las formas en que las mujeres 

visualizan y planifican su futuro personal y colectivo. Desde esta perspectiva, se muestran articulaciones 

emergentes que aportan, más que a la descripción del vínculo entre estas categorías, a la comprensión de 

los mecanismos que facilitan (o inhiben) la capacidad de las mujeres de la muestra, para diseñar y 

comprometerse con proyectos de empoderamiento colaborativos. 

Se presentan primero los hallazgos agrupados, según las técnicas utilizadas, integrando los datos 

cuantitativos de tendencias y frecuencias con los aportes cualitativos. Posteriormente, se ilustran patrones 

recurrentes a nivel de casos individuales. Esta doble perspectiva permite una comprensión más completa 

de los procesos que vinculan el empoderamiento psicosocial y la proyección futura. 

Breve referencia a los resultados por técnicas 

• Cuestionario ESAGE

Los resultados muestran que 80 % se reconocen con niveles medio o altos en los ítems referidos a 

capacidad de agencia y autonomía, 20 % de las mujeres reflejan niveles bajos en el elemento iniciativa. 

Al profundizar en estos resultados, se aprecia que por lo general existe mayor pensamiento independiente 

(conciencia crítica), percepción de contexto y de su influencia en este, y vivencias de capacidad de 

finalizar tareas, así como claridad en los proyectos y metas. Respecto a la iniciativa, predomina cierta 
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inhibición a iniciar cosas nuevas y a ofrecer soluciones novedosas. No obstante, en su mayoría, reconocen 

responsabilidad individual y autoconfianza para emprender proyectos individuales o colectivos. Estos 

aspectos reflejan capacidad de acción y toma de decisiones, aún con limitaciones asociadas al proceso 

de empoderamiento.  

• Cuestionario «Mis principales proyectos futuros»

Los principales contenidos asociados a los proyectos de las mujeres de la muestra fueron: metas 

económicas (100 %), formalización del emprendimiento (80 %), mejoras familiares, especialmente 

referida a los padres e hijos (80 %), terminar los estudios (50 %), incorporación de otras personas en el 

proyecto (40 %). El 60 % de la muestra logra estructurar una ruta para alcanzar dichos proyectos, 

identificando claramente las vías para lograrlo (de ellos, 40 % se traza una línea temporal de 3 a 5 años). 

Otro 30 % esboza algunas ideas al respecto, aunque con muy poca implicación (respuestas más 

estereotipadas), una persona no respondió esa pregunta del cuestionario. El 100 % de la muestra se refiere 

a obstáculos a sus proyectos, en una parte, 40 % asociados solo a variables contextuales. En la mayoría 

(60 %) se logra un balance entre elementos internos (falta de capacitación y experiencia, poca capacidad 

de gestionar relaciones) y externos (situación eléctrica en el país, dificultades para obtener 

financiamiento).  

Llama la atención, que desde la aplicación de este instrumento aparecen elementos que aluden a lo 

colaborativo. Por un lado, solo 40 % de la muestra incorpora explícitamente a otras personas en sus 

proyectos futuros. Además, en la previsión de obstáculos, tres personas (30 %) refieren la necesidad de 

apoyo (gestionar relaciones) no solo desde el punto de vista económico y logístico, sino también afectivo, 

vinculado con el emprendimiento. Lo cual pudiera estar sugiriendo, que la dimensión colaborativa se 

encuentra en niveles emergentes. 

Asimismo, se aprecian dos tendencias igualmente interesantes. Por una parte, la superación profesional 

aparece relegada por el ímpetu emprendedor en la mayoría de las mujeres de la muestra (60 %) y, por el 

otro, con igual porcentaje (seis mujeres), refieren proyectos relacionados con la actividad de cuidados 

familiares (padres e hijos). Pudiera esto significar que el accionar emprendedor, no es ajeno a labores 

tradicionalmente realizadas por mujeres en el seno del hogar y que los respectivos emprendimientos 

absorben recursos disímiles que limitan el desarrollo profesional (en este caso académico) de las personas 

a quienes se les aplicó el cuestionario.  
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• Entrevista semiestructurada-Integración de los resultados

En sentido general hubo variedad de respuestas sobre el vínculo entre empoderamiento psicosocial y 

proyección futura, lo cual hace suponer que dicha relación tiene un carácter configuracional, que necesita 

ser estudiada in situ para comprenderla y explicarla. Confluyen en las respuestas, criterios asociados al 

carácter activo del sujeto que se expresan en niveles que van desde la autonomía y la interdependencia, 

hasta posicionamientos más dependientes de las valoraciones de otras personas. En términos generales, 

60 % de las participantes identificó la autoconfianza como un factor central para avanzar en sus 

proyectos, mientras que el 70% mencionó metas concretas de emprendimiento a corto plazo. Estas 

tendencias iniciales permiten observar patrones que se profundizarán con el análisis cualitativo. 

Se identifican algunas tensiones estructurales, que apuntan a que el vínculo está lejos de ser llano o lineal 

y encuentra zonas conflictivas, matizadas por la condición de género y por el propio proceso de desarrollo 

humano, con sus contradicciones. Asimismo, aparecen patrones recurrentes sobre la proyección futura, 

con visiones más estructuradas, inestables, permeadas por las lecturas contextuales y del propio 

empoderamiento del sujeto. Así como, sobre el sentido de lo colaborativo, que pudiera estar aludiendo a 

necesidades instrumentales (utilidad fáctica de la cooperación), afectivas o transformadoras en su sentido 

más amplio. 

Por un lado, se identificaron mujeres (dos casos, 20 %) con alta capacidad para la toma de decisiones y 

autonomía (carácter activo), con elevada autoestima y autoconfianza en sus cualidades, que reconocen 

además aquellos aspectos a mejorar, con ejemplos concretos de autoconocimiento («Desde que me siento 

más segura pienso más lejos». Antes era «resolver el mes». «Ahora peco por exceso de entusiasmo y a 

veces me hace cometer errores»). Unido a ello, se identifica una baja orientación hacia lo colectivo y en 

consecuencia, proyectos futuros más centrados en el crecimiento individual. Otras expresiones que 

tipifican el vínculo en estas mujeres son: «Me veo con el negocio formalizado y mi propio local. Lo 

siento posible, pero depende de tener más apoyo económico y aprender a delegar».  «Emprender significa 

demostrarme que puedo sostenerme». 

 En otros casos, 40 % se reconocen igualmente, con fortalezas asociadas al empoderamiento («lo más 

importante es quererse una misma, por ahí empieza todo»), así como con conciencia crítica de su realidad. 

En sus proyectos, se aprecia una tendencia a incorporar a otras personas («por experiencia le digo que 

sola no hubiese llegado muy lejos, ahora trato siempre que puedo de compartir lo poquito que he 
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aprendido»), aportan ejemplos de casos en los que esta práctica no ha salido bien y otros sí han sido 

exitosos («todo depende de tus propias expectativas y de cómo se vea la cosa, si te empecinas en un 

proyecto a ciegas, por lo general sales perdiendo, por eso tener apoyo es importante»). Acá, si bien el 

empoderamiento psicosocial individual es una fortaleza, así como la capacidad para orientar sus 

proyectos al futuro («sin empecinamientos»), se aprecia igualmente una valoración positiva sobre la 

interdependencia como estrategia de cooperación.  

Se distingue, en este mismo grupo, quizás con una proyección transformadora de su realidad superior, 

una persona quien, partiendo del reconocimiento de fortalezas y zonas de mejora asociadas a su 

empoderamiento psicosocial, se plantea metas más ambiciosas, con impacto comunitario («El apoyo 

mutuo reduce riesgos y abre mercados»). En este caso, hay claramente un vínculo entre las categorías 

estudiadas, se muestran rutas viables de consecución de sus proyectos (sin desconocerse los posibles 

obstáculos) y la necesidad de conectar con otras experiencias para alcanzar su propósito. Por ejemplo: 

«Mi futuro lo imagino colectivo: un espacio donde varias trabajemos juntas». 

En el resto de los casos (40 %) los resultados son muy variables en cuanto a las características de su 

empoderamiento psicosocial. Por un lado (dos personas), dan evidencias de capacidad para la toma de 

decisiones, aunque con poca conciencia crítica de características individuales y de su entorno y cierta 

tendencia a la dependencia de criterios externos. En las otras dos hay rasgos que hacen suponer un 

desarrollo incipiente de cualidades como la autoestima, autoconfianza y autoconocimiento; sin embargo, 

no logran estructurar sus proyectos futuros, depositando culpas y soluciones, fundamentalmente en entes 

externos. Algunas expresiones que tipifican este grupo de mujeres son: «Sola no me hubiera atrevido». 

«Todavía no veo claro mi futuro». «A veces he pensado en no continuar, es difícil en estas condiciones 

pensar en metas». «Confieso que necesito sostenibilidad y ánimos». 

Hasta aquí pueden reconocerse patrones recurrentes en las respuestas de los sujetos. Si bien este estudio 

es un preámbulo para una investigación más abarcadora, se observan ciertas tendencias en el vínculo 

entre los proyectos profesionales y el empoderamiento psicosocial. Estas se expresan en los diferentes 

gradientes que puede alcanzar el empoderamiento psicosocial, en función de la percepción de sí de los 

sujetos, su carácter activo y la cooperación; en combinación con el alcance del proyecto, desde más 

individualistas hasta más participativos (expresados en niveles de estructuración para lograrlos, 

temporalidad y previsión de obstáculos) y el sentido que le den a la colaboración (instrumental, sostén 

emocional, legitimación de la actividad emprendedora, etc.). Todo ello se organiza en configuraciones 

complejas en constante intercambio con la realidad. 
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Por un lado, la experiencia colectiva incrementa la percepción de eficacia y sostenibilidad, reduciendo la 

vivencia de soledad y legitimando la actividad emprendedora. Lo cual, en el caso de las mujeres, es muy 

importante, pues esta es una dinámica tradicionalmente dominada por hombres. Si bien se reconocen 

elementos constitutivos de una proyección individualmente centrada, esta puede trascender a lo 

colectivo; de hecho, se incorporan metas explícitas que incluyen a otras personas, especialmente mujeres. 

La colaboración no es solamente instrumental, sino constitutiva del sentido del proyecto. 

En un mundo cada vez más interconectado, la capacidad de colaborar y formar alianzas, expresadas en 

proyectos, es crucial para el éxito de la actividad emprendedora. En este sentido, las mujeres encuentran 

dificultades añadidas al propio acto emprendedor, debido a prejuicios, estereotipos de género y otras 

actitudes excluyentes, relacionadas con la cultura patriarcal.  

Asimismo, se esbozan en las respuestas, algunas tensiones expresadas en vínculos posiblemente 

contradictorios entre los siguientes elementos: 

• Aumento del empoderamiento-mayor conciencia de los límites estructurales.

• Deseo del cambio-miedo a salir de la zona de confort.

• Proyecto propio-mandatos de género.

• Futuro posible-condiciones materiales reales.

Estos análisis permiten un acercamiento conceptual y metodológico a los proyectos de empoderamiento 

colaborativos. Se demuestra la pertinencia de su abordaje teórico y empírico y la necesidad de formarlos, 

atendiendo a las peculiaridades configuracionales del vínculo entre el empoderamiento psicosocial y la 

proyección futura. 

CONCLUSIONES 

Los elementos que permiten caracterizar el vínculo entre las categorías estudiadas han sido mostrados en 

los análisis previos. A continuación, se presentan esas articulaciones emergentes (teóricas y empíricas), 

como puente entre este estudio y la investigación mayor: 
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• El vínculo entre las categorías estudiadas es configuracional y no se expresa en clasificaciones

rígidas, lineales ni unívocas, sino en articulaciones que pueden emerger o no, en relación a la

actividad emprendedora (como foco del estudio). Esto confirma la pertinencia de enfoques complejos

e interdisciplinarios para la comprensión de los procesos sociales contemporáneos.

• El empoderamiento psicosocial reconfigura la relación con el futuro dentro de un campo de

posibilidades estructuralmente limitado.

• El empoderamiento actualiza las posibilidades reales de influencia, modificando la vivencia subjetiva

de los límites.

• La identificación de metas personales puede influir en la identificación de objetivos asociados al

emprendimiento.

• La confianza en la propia iniciativa facilitaría la definición de pasos concretos hacia metas colectivas.

• La proyección futura se amplía a partir de generar empoderamiento compartido.

• Los proyectos de empoderamiento colaborativos (PEC) emergen (o no) como una categoría que

articula el empoderamiento psicosocial con la proyección futura (en tanto capacidad de imaginar,

planificar y sostener escenarios posibles). Se nutren del «contribuir a empoderar», como condición

del fortalecimiento del empoderamiento propio, a partir de cooperar con el de otras personas (Arenas

et al., 2021); se entienden como un proceso en el que puede expandirse el carácter activo del sujeto

y su capacidad de agencia (Arenas et al., 2021, 2022, 2025; Arenas y Cabrera, 2026; Zimmerman,

2000, 2012), a partir de la conciencia crítica y la práctica transformadora (Freire, 2005a).

• Algunos indicadores empíricos de los PEC pudieran ser: inclusión de otras personas en el proyecto

futuro, la interdependencia, la expansión del carácter activo del sujeto individual al colectivo, la

cooperación como estrategia de sostenibilidad, sentido de impacto de la actividad (en este caso el

emprendimiento), etcétera.

• Los PEC constituyen una variable mediadora entre el empoderamiento psicosocial del sujeto

individual y la acción cooperada.

• No toda mujer con niveles altos de empoderamiento psicosocial, construye PEC, pues estos no son

un ideal normativo, sino que constituyen emergentes de la articulación de metas personales,

colectivas, sentido de la cooperación y prácticas de apoyo mutuo.

• Sin embargo, según este acercamiento a la realidad de diez mujeres emprendedoras, los PEC, desde

el punto de vista práctico, pueden reducir la vulnerabilidad inicial, aumentar la sostenibilidad y

compensar algunas desigualdades estructurales de género.
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• En esencia, una propuesta conceptual sobre este constructo da cuenta de que se trata de una forma

relacional con proyección futura, en la cual la agencia individual (carácter activo del sujeto) se

articula intencionalmente con metas colectivas, generando expansión de capacidades, sostenibilidad

y sentido transformador.

• La conceptualización y caracterización de los proyectos de empoderamiento colaborativos (PEC)

constituye un aporte que articula producción de conocimiento, intervención social y desarrollo

humano, al generar herramientas teórico-metodológicas orientadas a la ampliación de capacidades en

un actor económico emergente y estratégicamente relevante en el contexto nacional.

• La emergencia de los PEC en mujeres emprendedoras y su utilidad para generar dispositivos de

transformación social responde también a la necesidad de producir conocimientos socialmente

pertinentes, orientados a la equidad, la inclusión y la sostenibilidad de los procesos económicos y

sociales.

• La futura implementación de un programa de entrenamiento psicosocial para el desarrollo de los PEC

no solo tendrá implicaciones en el plano individual y grupal, sino que constituirá una experiencia de

innovación social, al generar un modelo transferible a otros contextos y sectores.

Estas articulaciones pueden considerarse como un acercamiento preliminar a esta realidad y sus vínculos. 

Como tal, necesita profundizarse en ellas, considerarse su carácter procesual y emergente y enriquecerse 

conceptual y metodológicamente para que contribuya al diseño e implementación de dispositivos de 

transformación social. 

Algunas de las rutas de continuidad de este estudio han sido trazadas a partir de la investigación doctoral 

y el proyecto del GCH a los que tributa. No se trata de un acercamiento meramente teórico, el interés 

siempre ha sido que los resultados aporten a otras propuestas abarcadoras y orientadas a la transformación 

social. Para ello, es esencial profundizar en estos hallazgos, ampliar la muestra de estudio y realizar 

indagaciones casuísticas que permitan por un lado una definición más fundamentada de los proyectos de 

empoderamiento colaborativos y por el otro, la identificación de indicadores del proceso y de logros 

específicos asociados a este. 

Esta operacionalización debe considerar la naturaleza compleja del vínculo entre el empoderamiento 

psicosocial y la proyección futura, y ser un referente para el diseño de acciones formativas, en primer 

lugar, con una muestra de mujeres emprendedoras. Específicamente, la propuesta de programa de 
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entrenamiento psicosocial para el desarrollo de los PEC, debe nutrirse de todo este trabajo previo y 

aportar a él.  

Además de estos elementos, desde el punto de vista de la investigación se precisa: 

• Un análisis crítico sobre las disfunciones de la cooperación o de las situaciones donde la autonomía

individual es más estratégica.

• Un posicionamiento explícito sobre el rol de la facilitación que tome distancia de la reproducción de

una relación de poder, donde la academia empodere a las otras personas que intervienen en el proceso.

• Una valoración crítica sobre los potenciadores y las limitantes del empoderamiento de estas mujeres;

con una aproximación balanceada al empoderamiento psicosocial, la proyección futura y las

condiciones estructurales.

• Avanzar en una operacionalización más fina sobre los indicadores de los PEC.

• Con la ampliación de la muestra, ofrecer una caracterización más pormenorizada de la actividad que

realizan.

• Profundizar en las características de los vínculos configuracionales, sus dinámicas y los procesos que

los explican.

• Contrastar las tendencias en los resultados con aquellos casos que constituyan excepción, como un

modo de enriquecer la teoría.

La utilidad del desarrollo de los PEC ha quedado demostrada y por supuesto la necesidad de su definición 

y operacionalización. Esta propuesta, además, puede dialogar con otros campos de aplicación de mucha 

actualidad como son: los programas de desarrollo local, la economía social y solidaria, las redes 

profesionales, el ámbito educativo, sobre todo en edades juveniles, entre otros. La cooperación sustenta 

esta investigación, no solo como resultado deseado (asociado a los PEC), sino como pilar en el diseño, 

implementación y evaluación de acciones formativas, que tengan un impacto positivo en la sociedad 

cubana. 
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RESUMEN 

La posibilidad de un aumento de desastres en los años venideros resalta la necesidad de disminuir las 

vulnerabilidades y aumentar la preparación del personal encargado de brindar ayuda en estas situaciones, 

entre ellos, los psicólogos. En este contexto, el objetivo de este trabajo fue evaluar la preparación de los 

estudiantes de último año de la Licenciatura en Psicología, de la Universidad de La Habana, ante 

situaciones de desastre. La investigación fue de carácter no experimental, con un enfoque mixto y un 

diseño de triangulación concurrente (DITRIAC). La muestra estuvo integrada por 20 estudiantes de 

último año, seleccionados de las modalidades Curso Regular Diurno (CRD) y Curso POR Encuentro 

(CPE). Se aplicaron dos cuestionarios a todos los participantes y entrevistas estructuradas a seis de ellos. 

Los resultados revelaron que los estudiantes poseían un nivel medio de conocimientos, participación y 

autopercepción de su preparación, pero un nivel bajo de capacitación. Las principales consecuencias 

psicológicas experimentadas ante situaciones de desastre fueron nerviosismo, ansiedad y tristeza. Se 
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observó que, aunque los resultados fueron similares entre modalidades, los estudiantes de Curso por 

Encuentro mostraron una mejor preparación. Se concluyó que la preparación de los estudiantes de último 

año de Psicología era de un nivel medio e insuficiente para un desempeño profesional óptimo en 

situaciones de desastre, recomendándose el fortalecimiento de la formación en este ámbito. 

Palabras clave: desastre, preparación, estudiantes, psicología, formación profesional. 

ABSTRACT 

The possibility of an increase in disasters in the coming years highlights the need to reduce 

vulnerabilities and enhance the preparedness of personnel responsible for providing assistance in these 

situations, including psychologists. In this context, the objective of this study was to assess the 

preparedness of final-year Psychology students at the University of Havana for disaster situations. The 

research was non-experimental, with a mixed-methods approach and a concurrent triangulation design 

(DITRIAC). The sample consisted of 20 final-year students selected from both the Regular Day Course 

and the Course by Meeting modalities. Two questionnaires were administered to all participants, and 

structured interviews were conducted with six of them. The results revealed that the students had a 

medium level of knowledge, participation, and self-perception of their preparedness, but a low level of 

training. The main psychological consequences experienced in disaster situations were nervousness, 

anxiety, and sadness. Although the results were similar between modalities, students from the Course by 

Meeting showed better preparedness. It was concluded that the preparedness of final-year Psychology 

students was at a medium and insufficient level for optimal professional performance in disaster 

situations, and it is recommended to strengthen training in this area. 

Keywords: disaster, preparedness, students, Psychology, professional training. 

INTRODUCCIÓN 

A través de los años, la humanidad ha sufrido las amenazas de grandes desastres y las consecuencias 

económicas, sociales y psicológicas en sus víctimas (Kobayashi, 2024). Desde el punto de vista 

psicológico, un desastre constituye un hecho inesperado y catastrófico, provoca grandes pérdidas 

humanas y materiales, es percibido como un evento vital estresante y conlleva a una ruptura y 

modificación del ciclo vital y del equilibrio hombre-entorno (Lorenzo, 2003).  
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La posibilidad de un aumento de desastres en los tiempos venideros resalta la necesidad de disminuir las 

vulnerabilidades y aumentar la preparación del personal encargado de brindar ayuda en estas situaciones 

(Navarro, 2007). Alrededor de los psicólogos ocurren situaciones que se incluyen en la Psicología de 

Emergencias y Desastres (PED). 

La PED estudia cómo responden los seres humanos ante las alarmas y cómo optimizar la alerta, evitando 

y reduciendo las respuestas inadaptativas durante el impacto del evento y facilitando la posterior 

rehabilitación y reconstrucción (Valero, 2014). Sin embargo, el acercamiento de los estudiantes a este 

campo previo a la obtención de la licenciatura es muy escaso. Una elevada preparación es esencial para 

que los psicólogos puedan abordar adecuadamente las complejidades y los desafíos que presentan las 

situaciones de desastre, garantizando así un apoyo eficaz y sensible a las necesidades de las personas 

afectadas.  

Entendiéndose la preparación, según Lorenzo (2011, p. 4), como «El conjunto de procesos por medio de 

los cuales se van a crear, formar, perfeccionar y supervisar todas las actividades que sean capaces de 

facilitar la adquisición de los conocimientos, estados, hábitos, habilidades y acceder al necesario 

entrenamiento especializado para la participación en emergencias y desastres de toda la sociedad». Este 

enfoque es coherente con organismos internacionales, que recomiendan el fortalecimiento de 

competencias y capacidades, tanto a nivel técnico como emocional en todos los actores sociales 

(American Psychological Association, 2022; Organización de las Naciones Unidas, 2023).  

La temática preparación sobre desastres resulta bastante novedosa, aunque en la comunidad científica ya 

existen algunas publicaciones al respecto (Matunhay, 2022; Hasan & Bintay, 2022; Wulandari, 2023; 

Kilinc & Demirkaya, 2024). Todas coinciden en resaltar las brechas existentes entre el conocimiento 

teórico, la preparación percibida y la autoeficacia para actuar ante desastres. Cuba no queda exenta de 

estudios que ponen al descubierto la preparación que poseen determinados grupos o sectores de la 

sociedad, entre ellos, los estudiantes de la carrera Psicología en distintos años (Díaz, 2013; Maujo, 2014; 

Álvarez, 2016). Los resultados indican que el nivel de preparación es variable y, en ocasiones, 

insuficiente para garantizar una respuesta efectiva como futuros profesionales. 

Por tanto, este estudio tiene como objetivo evaluar la preparación en estudiantes de último año de la 

Licenciatura en Psicología, en La Universidad de La Habana, en relación con situaciones de desastre, 

para lo cual se pretende: analizar los conocimientos que poseen los estudiantes sobre el tema, describir 

sus experiencias prácticas en el afrontamiento a situaciones de desastre, caracterizar el impacto 
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psicológico que generan estas situaciones en ellos y comparar la preparación entre estudiantes de ambas 

modalidades de estudio. 

La investigación se reviste de valor teórico-práctico, en tanto pretende ofrecer datos y análisis 

actualizados, que permitirán avanzar en la elaboración de estrategias educativas necesarias para suplir 

las deficiencias en la preparación teórica- metodológica de los estudiantes en este tema, y contribuir a 

una formación profesional más integradora. Por primera vez, se evaluará la preparación en relación con 

situaciones de desastres en estudiantes cubanos de último año de Psicología, teniendo en cuenta sus dos 

modalidades de estudio: Curso Regular Diurno (CRD) y Curso Por Encuentro (CPE), otorgándole 

novedad al tema. 

Este estudio comienza asociado al proyecto de investigación «Bienestar psicológico y salud», de la 

Facultad de Psicología, de la Universidad de La Habana, perteneciente al Programa Sectorial del 

Ministerio de Salud Pública (MINSAP): «Determinantes de salud, riesgo y prevención de enfermedades 

en grupos vulnerables», que tuvo lugar desde el año 2016 hasta diciembre de 2024. Finalmente, desde 

enero de 2025 se asocia al proyecto institucional de la Universidad de La Habana: «Salud mental y 

bienestar emocional en estudiantes universitarios». 

METODOLOGÍA 

Se trabajó con el enfoque mixto (cuantitativo-cualitativo), estudio híbrido con diversas ventajas para un 

entendimiento profundo respecto al tema. Se empleó un diseño de triangulación concurrente (DITRIAC), 

para recolectar datos de ambos enfoques simultáneamente y comparar sus bases de datos. En la fase 

cuantitativa se seleccionó un diseño no experimental de corte trasversal descriptivo, no se manipuló 

ninguna variable de manera intencional y los datos fueron recopilados en un momento único. El alcance 

de la investigación fue descriptivo; se especificaron las propiedades y características importantes del 

fenómeno objeto de análisis y se describieron las tendencias del grupo seleccionado. En la fase cualitativa 

se empleó un diseño fenomenológico, el propósito principal consistió en explorar, describir y comprender 

las experiencias de los sujetos respecto a las situaciones de desastre y descubrir los elementos en común 

de tales vivencias (Hernández et al., 2014). 

Participantes 

Para la definición de la muestra como diseño mixto se empleó la estrategia anidada; la muestra que 

participó en la fase cualitativa representó un subconjunto de la muestra de la otra fase. La muestra en la 

fase cuantitativa fue no probabilística y de tipo intencional. La elección de los elementos no estuvo sujeta 

a la probabilidad, sino a causas relacionadas con los propósitos del investigador. Esta fase estuvo 

http://www.psicocuba.uh.cu/index.php/PsicoCuba


REVISTA CUBANA DE PSICOLOGÍA   http://www.psicocuba.uh.cu/index.php/PsicoCuba 

158 
Revista cubana de Psicología.  ISSN 2788-4287   v.8 n.14 julio--diciembre 2026. 

integrada por veinte sujetos, diez estudiantes de CRD de 4° año y 10 estudiantes de CPE de 5° año. En 

la fase cualitativa la muestra fue de sujetos tipos, en la que se seleccionaron individuos o casos «típicos» 

sin intentar que fueran estadísticamente representativos de la población (Hernández et al., 2014). En esta 

fase la muestra estuvo integrada por seis sujetos, tres de CRD y tres de CPE, de 4° año y 5° año, 

respectivamente. Como criterios de inclusión se emplearon: ser estudiante del último año de la Facultad 

de Psicología, de la Universidad de la Habana, perteneciente al curso 2024-2025, y la participación 

voluntaria en el estudio. Criterios de exclusión: no ser estudiante del último año de la Facultad de 

Psicología, de la Universidad de La Habana, perteneciente al curso 2024-2025, y no desear participar en 

el estudio. Criterio de salida: abandonar la participación en el estudio.  

Variables 

La preparación se estructuró en torno a cinco dimensiones fundamentales, cada una de las cuales se 

evaluó a través de indicadores específicos que permitieron una valoración integral de la categoría: 

1. Conocimientos: evalúa el nivel y las fuentes de conocimiento sobre desastres, incluyendo la

comprensión del concepto de desastre, las fases y etapas del proceso de gestión de la reducción de

riesgos de desastres, la clasificación y la frecuencia de los desastres en Cuba, así como el

conocimiento sobre el rol del psicólogo y las consecuencias psicológicas asociadas.

2. Participación: analiza la experiencia directa de los estudiantes en situaciones de desastre,

considerando su participación, los tipos de desastres vivenciados, la frecuencia de estas experiencias,

los desastres más comunes en su provincia y el rol asumido durante estos eventos.

3. Capacitación: valora la formación recibida antes de enfrentar desastres, el tiempo dedicado a esa

capacitación y las experiencias prácticas en los preparativos para afrontar situaciones de desastre.

4. Autopercepción de su preparación: explora cómo los estudiantes perciben su propia preparación, los

patrones de respuesta que consideran tener, la formación recibida a lo largo de su vida y los medios

a través de los cuales se han preparado para enfrentar desastres.

5. Consecuencias psicológicas: examina las principales consecuencias psicológicas experimentadas tras

los desastres, la atención psicológica recibida posteriormente y las preocupaciones y opiniones

personales sobre estas situaciones.

Instrumentos 

• Fase cuantitativa:
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− «Cuestionario para conocer las valoraciones de la memoria histórica entre los damnificados por 

desastres», elaborado y validado por el Dr. Alexis Lorenzo Ruiz, en el período comprendido entre 

2001 y 2003. Consta de siete preguntas cerradas orientadas a identificar conocimientos y experiencias 

sobre los desastres y una pregunta abierta dirigida a la identificación de las principales 

preocupaciones y opiniones personales sobre el tema.  

− «Cuestionario para adultos en situación de desastre», elaborado y validado por el Dr. Alexis Lorenzo 

Ruiz y la M. Sc. Yraida Rodríguez Luís, en el período comprendido entre 2001 y 2003. El mismo 

consta de once preguntas cerradas orientadas a conocer aspectos de la experiencia y preparación ante 

este tipo de situaciones y dos preguntas abiertas, dirigidas a conocer la frecuencia de participación 

en situaciones de este tipo y las vías por las cuales ha recibido preparación para el afrontamiento de 

las mismas. Para la aplicación de ambos se empleó Google Forms y para su análisis se utilizó la 

estadística descriptiva en el Programa Excel.  

• Fase cualitativa:

− Entrevista individual estructurada, elaborada por Lic. Kenny Díaz Arcaño en 2013 y adaptada de 

acuerdo a los objetivos de la investigación por la autora Amanda Díaz Queral. Consta de diez 

preguntas, las cuales fueron elaboradas previamente. Sus objetivos se centran en obtener información 

sobre los conocimientos que tienen los estudiantes de Psicología sobre las situaciones de desastre, 

sus experiencias en estas situaciones y el impacto que creen que generan los desastres en las personas 

afectadas. Se efectuó vía WhatsApp y para analizarla se utilizó la estadística descriptiva y el análisis 

fenomenológico. 

Aspectos éticos 

La investigación se rigió por los principios éticos contenidos en el «Código de Ética del profesional de 

la Psicología en Cuba». Además, cumplió con los principios bioéticos de la investigación en el campo 

de la salud humana. Todos los sujetos estudiados dieron su consentimiento para participar en el estudio 

y se respetó su autonomía para no continuar en él cuando así lo decidieron. 

Procedimiento y análisis de los datos 
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Una vez seleccionado el tema y revisada la literatura sobre este, se definieron los objetivos y el problema 

de la investigación. Se elaboró la introducción teórica y el apartado metodológico. Se convocó, a través 

de WhatsApp, a los estudiantes del último año la Facultad de Psicología, a participar en el estudio, 

explicando los objetivos y se entregó un compromiso a los interesados en participar en la investigación. 

Se aplicaron los cuestionarios a través de Google Forms y las entrevistas individuales a través de 

WhatsApp. Se analizaron los datos de ambas fases con la estadística descriptiva (frecuencias relativas y 

absolutas) en el Programa Excel y el análisis fenomenológico, para realizar un análisis integrador de los 

resultados y concluir el estudio. 

Análisis y discusión de resultados 

Esta integración se organiza en función de los objetivos de la investigación y dentro de cada uno se 

consideran las dimensiones correspondientes. Para evaluar las dimensiones se establen tres criterios 

descriptivos generales, a partir de la presencia, la ausencia o el grado de desarrollo de sus indicadores:  

• Nivel bajo: el estudiante muestra escaso o nulo dominio de los indicadores.

• Nivel medio: el estudiante evidencia un desarrollo parcial de los indicadores.

• Nivel alto: el estudiante demuestra un dominio amplio de los indicadores.

Estos criterios son aplicados de manera transversal a todas las dimensiones, permitiendo la evaluación 

homogénea y comparativa que se muestra a continuación. 

Análisis de los conocimientos 

Las principales fuentes de obtención de conocimientos sobre desastres en ambos grupos son los medios 

masivos de comunicación (TV, periódicos y l redes sociales). Le siguen en menor medida la familia y la 

escuela. 

En cuanto a la elaboración del concepto «desastre», en la tabla 1 se observa que la totalidad de la muestra 

presenta un nivel no elaborado de este. 

Tabla 1. Nivel de elaboración del concepto desastre 
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La mayoría de estudiantes en ambos grupos (83,3 %) conoce las fases y etapas del proceso de gestión de 

la reducción de riesgos de forma imprecisa. Los sujetos de CRD presentan mejores resultados, ya que en 

este grupo un estudiante conoce correctamente las fases y etapas. 

En cuanto a la clasificación de los desastres, la mayoría de los estudiantes en las dos modalidades (83.3%) 

conoce de forma imprecisa alguna clasificación. En este caso, los sujetos de CPE poseen mejores 

resultados, ya que a diferencia de los de CRD, ninguno presenta conocimiento nulo de la clasificación.  

En el nivel de conocimiento sobre las actividades que debe realizar el psicólogo para afrontar situaciones 

de desastre, una mitad de la muestra tiene un nivel adecuado (50%) y la otra un nivel alto (50 %), como 

se observa en la figura 1. La cantidad mayor de CRD indica un nivel adecuado (66,7 %) y en CPE 

predomina un nivel alto (66,7 %). Los estudiantes de CPE presentan niveles más altos de conocimientos 

en este indicador que los de CRD. Mencionan principalmente el acompañamiento psicológico antes, 

durante y después, así como brindar capacitación a otros sobre cómo afrontar estas situaciones. 

Fig. 1 Nivel de conocimiento sobre las actividades que debe realizar el psicólogo para afrontar 

situaciones de desastre (Fuente: Excel). 
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En cuanto al nivel de conocimiento de las principales consecuencias psicológicas que provocan los 

desastres, predominan los niveles adecuados (50 %) y altos (50 %). En CRD se destaca el nivel alto (66,7 

%) y en CPE el adecuado (66,7 %). Los sujetos de CRD poseen niveles más altos en este indicador. Las 

consecuencias psicológicas que provocan los desastres, más mencionadas por ambos grupos, son el estrés 

postraumático, ansiedad, miedo y tristeza. 

Respecto al nivel de conocimiento sobre los desastres más frecuentes en Cuba, predomina un nivel 

adecuado. Los estudiantes de CPE tienen mejores resultados en este indicador, ya que, a diferencia de 

los de CRD, un sujeto alcanza el nivel alto. La totalidad de los estudiantes es capaz de citar varios 

desastres frecuentes en Cuba y todos mencionan los ciclones. 

Se observa que, aunque la mitad de los estudiantes de la muestra posee niveles altos de conocimientos 

en cuanto a las actividades que debe realizar el psicólogo para afrontar este tipo de situaciones y las 

principales consecuencias psicológicas que provocan los desastres, la otra mitad presenta niveles 

adecuados. Igualmente, presentan un nivel adecuado en las situaciones de desastre más frecuentes en 

Cuba, pero sus conocimientos son imprecisos en cuanto a las fases y etapas del proceso de gestión de la 

reducción de riesgos de desastres y su clasificación. Por último, los estudiantes tienen un nivel bajo 

respecto a la elaboración del concepto desastre.  

En coherencia con la tendencia encontrada durante el análisis de cada uno de los indicadores necesarios 

para la evaluación de esta dimensión, se evidencia un dominio parcial de los mismos, lo que conduce a 

la identificación de un nivel medio de conocimientos en la muestra estudiada. Se puede concebir que, 

aunque los resultados son bastante semejantes, los estudiantes de CPE poseen más conocimientos sobre 

el tema en comparación con los de CRD.  

Este nivel de conocimientos es muy similar a los hallazgos de investigaciones anteriores desarrolladas, 

tanto en el contexto internacional como nacional. En las realizadas en estudiantes de enfermería de 

Bangladesh y Turquía, se obtuvo que los niveles de conocimientos eran moderados (Hasan & Bintay, 

2022; Kilinc & Demirkaya, 2024).   

En el estudio realizado por Rodríguez (2009) en San Miguel del Padrón, La Habana, los sujetos mostraron 

cierto conocimiento sobre desastres (Rodríguez et al., 2009). En el realizado por Sandra Sandoval ese 

mismo año en un grupo de primaria, los estudiantes presentaron un nivel aceptable (Sandoval, 2009). 

Sandoval y Vargas (2023), en profesionales de la psicología, también encontraron en sus investigaciones 

un nivel medio de conocimientos.  
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En contraste con lo anterior, varios estudios han encontrado un nivel bajo de conocimientos sobre 

desastres (Hernández, 2010; Díaz, 2013; Maujo, 2014; Ponjuan, 2015; Álvarez, 2016; Wulandari, 2023). 

Este resultado podría explicarse por la exposición general a información básica, fundamentalmente a 

través de medios de difusión (televisión, periódicos) y algunas experiencias directas con eventos como 

ciclones e inundaciones, que son frecuentes en Cuba según los datos de la Oficina Nacional de Estadística 

e Información [ONEI] (2024) y la Organización Panamericana de la Salud (OPS) (2025). Sin embargo, 

este conocimiento parece ser más informativo que formativo, careciendo de profundidad técnica, 

sistematización y de una base conceptual correcta.  

La familiaridad demostrada con los riesgos más frecuentes en Cuba, las actividades que realizan los 

profesionales de la psicología y las consecuencias psicológicas de los desastres, indican una adecuada 

contextualización y relación con la carrera universitaria, mostrando los mejores resultados de esta 

dimensión en los indicadores asociados con la misma. A pesar de ser los indicadores donde los sujetos 

mostraron mayor dominio, se observa una comprensión parcial del espectro completo que deberían 

conocer los estudiantes. 

Los estudiantes de CPE poseen más conocimientos posiblemente debido a su mayor experiencia vital y 

laboral previa, su edad promedio superior y su probable exposición a situaciones reales en contextos 

laborales. Esto coincide con los hallazgos de Wulandari (2023), que relaciona la experiencia directa con 

un mejor nivel de conocimientos sobre desastres. 

Descripción de las experiencias prácticas: participación y capacitación 

Participación 

El 95 % de la muestra ha tenido participación en situaciones de desastres. Solo un sujeto de CPE ha 

estado exento a estos contextos (5 %), por lo que hay mayor cantidad de estudiantes de CRD que han 

participado en desastres que de CPE. 

En la muestra predomina una frecuencia de exposición baja, como se observa en la figura 2, para un 52,6 

% en total. Los estudiantes de CRD presentan mayormente una frecuencia baja (70 %), mientras que los 

de CPE una frecuencia media (55,6 %). Los sujetos de CPE presentan mayor exposición a este tipo de 

situaciones. 
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Fig. 2 Frecuencia de exposición a situaciones de desastre (Fuente: Excel). 

Las situaciones de desastres más vivenciadas por los estudiantes de ambas modalidades son los ciclones. 

Le siguen las penetraciones del mar y los accidentes de tránsito. 

Las situaciones de desastres más comunes en la provincia de residencia en los dos grupos también son 

los ciclones. Le siguen las tormentas eléctricas y las penetraciones del mar. En menor grado mencionan 

las sequías, incendios y tornados. 

En cuanto a la condición de participante en situaciones de desastres, 47,3 % del total no se identifica con 

ninguna condición, resultando la opción con mayor porcentaje. Seguido en ambos grupos por la 

condición de espectador (31,6 %). Solo cuatro estudiantes se consideran damnificados en alguna ocasión 

y ninguno ha participado como rescate y salvamento. 

Es notorio que, prácticamente la totalidad de los estudiantes reconoce su participación en alguna situación 

de este tipo (95 %). Sin embargo, la frecuencia de exposición a las mismas resulta ser baja y la mayor 

cantidad de sujetos en ambos grupos selecciona la opción “ninguna” condición de participante. Por lo 

cual se considera que poseen un desarrollo parcial en los indicadores y un nivel medio en la dimensión 

participación. A pesar de que CRD presenta más sujetos que han estado involucrados en estas situaciones, 

la diferencia es mínima y los estudiantes de CPE muestran una frecuencia de exposición mayor, por lo 

cual se considera que los de CPE han tenido mayor participación. 

Se aprecia como coincidencia con el presente estudio, la tendencia en investigaciones anteriores a que la 

mayor parte de la muestra estudiada ha participado en situaciones de desastres pero con una frecuencia 

de exposición baja (Maujo, 2014; Ponjuan, 2015; Vargas, 2023). Antagónicamente, otras investigaciones 

refieren un nivel de participación bajo (Sandoval, 2009; Rodríguez et al., 2010, citado en Díaz, 2013). 
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Estos resultados reflejan la realidad cubana donde los eventos hidrometeorológicos son relativamente 

frecuentes (ONEI, 2024; OPS, 2025); sin embargo, la frecuencia de exposición que predomina según la 

muestra es baja y la participación activa en la respuesta a los mismos es deficiente. Los estudiantes de 

CPE muestran mayor participación, probablemente porque su mayor edad e historia laboral implican más 

oportunidades de haber vivido y participado en situaciones de desastres a lo largo de su vida; 

desarrollando así experiencias que los estudiantes de CRD, generalmente más jóvenes y con dedicación 

exclusiva al estudio, no han tenido oportunidad de adquirir. Destacar que ningún sujeto menciona 

desastres vivenciados, como la pandemia de la COVID-19 o la crisis energética, lo cual pudiera estar 

asociado a la deficiente base conceptual sobre desastres encontrada en la muestra. 

Capacitación 

En cuanto a la capacitación previa a situaciones de desastres, la mayoría de los estudiantes refiere haberla 

recibido (52,6 %). Las cifras de los que no lo hicieron son muy similares (47,4 %), resultado alarmante. 

En CRD, el porciento mayor menciona que sí (70 %), mientras que en CPE dicen que no (66,7 %). En 

CRD hay más estudiantes que han sido capacitados previo a los desastres que en CPE. 

En cuanto al tiempo de la capacitación, el mayor porciento de sujetos selecciona la opción de 2 a 6 días 

(60 %). Este período de tiempo corresponde mayormente a los sujetos de CRD (71,4 %), los de CPE 

seleccionan en su mayoría un tiempo mayor de capacitación. Los estudiantes de CPE han sido 

capacitados durante más tiempo que los de CRD. 

En la figura 3 se observa que, la experiencia en los preparativos para afrontar desastres, predominan los 

sujetos sin experiencia (66,7 %).  La mayoría de CRD tiene poca experiencia (66,7 %) y los de CPE no 

tienen ninguna (100 %). Los sujetos de CRD tienen más experiencia en estos casos que los de CPE. 

Ninguno ha participado en el ejercicio Meteoro, sin embargo, destacan la importancia de fomentar 

espacios como ese para recibir el entrenamiento necesario en relación a desastres porque consideran que 

no están suficientemente preparados.  
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Fig. 3 Experiencia en los preparativos para afrontar desastres (Fuente: Excel). 

Se puede apreciar, al analizar los indicadores, que la cantidad de estudiantes que han recibido 

capacitación previa a los desastres es prácticamente igual a aquellos que no la han recibido. Además, la 
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desarrollo escaso de los indicadores, que conlleva a un nivel bajo de capacitación, donde los estudiantes 

de CRD muestran resultados más satisfactorios. 

Estudios antecedentes coinciden en que, tras los niveles deficientes de capacitación encontrados, se ha 

destacado la importancia de fomentar más espacios que brinden instrucción especializada en el tema. 

Incluso, referido por los propios sujetos de las muestras analizadas.  

Tal es el caso de la investigación en estudiantes de instituciones de educación superior realizada en 

Filipinas, donde se evidenció la necesidad de promover la educación en seguridad ante desastres 

(Matunhay, 2022). En la de Sandoval en un grupo de psicólogos, se identificaron necesidades de 
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organización de las actividades a desarrollar ante estas situaciones (Sandoval, 2014). Más de la mitad de 

los encuestados en Bangladesh, recomendaron más talleres y capacitación sobre gestión de desastres para 

aumentar su capacidad de gestión ante los mismos (Hasan & Bintay, 2022). 

Este nivel bajo de capacitación recibida para afrontar desastres, podría explicarse por la insuficiente 

integración sistemática de estos contenidos en el plan de estudios de Psicología, coincidiendo con lo 

encontrado por Matunhay (2022) donde 94,8 % de estudiantes universitarios consideraba insuficiente su 

capacitación. Paradójicamente, los estudiantes de CRD han recibido mayor capacitación formal que los 
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de CPE, posiblemente porque tienen más tiempo disponible para asistir a actividades académicas 

complementarias, y porque el curso regular podría incluir más contenidos sobre este tema en asignaturas 

como Preparación para la Defensa, mencionada en los estudios previos de Rodríguez et al. (2010, citado 

en Díaz, 2013) y por algunos de ellos en las entrevistas. 

Caracterización del impacto psicológico: autopercepción de su preparación y consecuencias 

psicológicas 

Autopercepción de su preparación 

En cuanto a los patrones de respuesta actuales, en ambas modalidades de estudio la mayoría de sujetos 

consideran que serían promedios (63,2 %), de encontrarse nuevamente en una situación de este tipo. 

Ningún estudiante percibe, que sus patrones de respuesta sean inferiores en comparación con sus 

vivencias anteriores, pero tampoco los valoran en su mayoría suficientemente eficaces.  

Respecto a la preparación a lo largo de la vida, la mayoría refiere haber recibido alguna preparación (90 

%). En este caso, los resultados de ambos grupos coinciden, ya que solo un sujeto (5 %) de cada 

modalidad de estudio, considera que nunca ha sido preparado sobre el tema en cuestión. 

Las vías de preparación para afrontar los desastres que más destacan son la televisión (61,1 %), las redes 

sociales (27,8 %), la Facultad de Psicología (27,8 %) y la familia (16,7 %). Ello, está en coincidencia 

con las fuentes de conocimientos. 

Se aprecia, que los estudiantes consideran que sí han recibido algún tipo de preparación a lo largo de sus 

vidas para afrontar desastres. A pesar de ello, perciben sus patrones de respuesta actuales como promedio 

en su mayoría y consideran que no están suficientemente preparados. Se identifica, a partir de estos 

indicadores un desarrollo parcial de los mismos y, por tanto, un nivel medio en la autopercepción de su 

preparación para afrontar desastres en ambas modalidades de estudio. 

Diferentes estudios coinciden en que la mayoría de sujetos de la muestra refieren que su nivel de 

preparación ante desastres es medio. En la investigación en estudiantes de enfermería en Turquía, se 

obtuvo que tenían una percepción media de preparación y autoeficacia (Kilinc & Demirkaya, 2024). En 

la investigación en un grupo de educación superior realizada en Filipinas, los estudiantes también 

valoraron en su mayoría (94,8 %) que su capacitación no era suficiente y un 90% dijo no contar con las 

medidas de seguridad necesarias (Matunhay, 2022).  

Por otra parte, en los estudiantes de Bangladesh, su preparación percibida para la gestión de desastres 

fue baja. (Hasan & Bintay, 2022) y según Sandoval, en contraste, la autovaloración del desempeño 
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práctico que poseían los profesionales de la Psicología ante los desastres resultó competente (Sandoval, 

2014). 

La muestra en ambos grupos de estudiantes, valoran, que tienen una preparación media para afrontar 

desastres, lo que refleja una autoconciencia realista de sus capacidades. Esta percepción moderada 

coincide con los hallazgos de Kilinc & Demirkaya (2024) en estudiantes de enfermería, donde el nivel 

moderado de conocimientos influía directamente en una percepción media de preparación. Los 

estudiantes reconocen tener ciertos conocimientos y algunas experiencias, pero son conscientes de sus 

limitaciones en formación especializada y práctica sistemática, lo que genera una valoración cautelosa 

de sus competencias reales para intervenir eficazmente. El hecho de que los estudiantes reconozcan sus 

limitaciones es positivo, ya que permite identificar necesidades formativas reales y diseñar estrategias de 

mejora. 

Consecuencias psicológicas 

En la figura 4 se muestra que las principales consecuencias psicológicas vivenciadas por los estudiantes 

en ambos grupos son nerviosismo (52,7 %), ansiedad (49,4%) y tristeza (36,8 %). En la modalidad CRD 

predominó el nerviosismo (60 %) y en CPE la ansiedad (55,5 %).  

Fig. 4 Consecuencias psicológicas vivenciadas por los estudiantes (Fuente: Excel). 
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El 100 % de estudiantes refirió que no recibió ayuda especializada luego de pasar por situaciones de este 

tipo. Sin embargo, entre las dos modalidades, algunos (21 %) mencionaron otras formas de ayuda basadas 

en el Médico General, la asesoría de su centro de trabajo, familia y personas con experiencias similares. 

Las principales preocupaciones en relación a los desastres, que menciona la totalidad de la muestra de la 

investigación (100 %) son la existencia de muchas personas vulnerables y la escasez de recursos para 

proporcionarles ayuda. 

Existe relación en cuanto a estos aspectos con lo encontrado en grupos de investigaciones anteriores a lo 

largo de los años. Se aprecia la tendencia a destacar dentro de las principales consecuencias vivenciadas 

el nerviosismo, la ansiedad y la tristeza (Lorenzo & Rodríguez, 2003; Díaz, 2013; Vargas; 2023). 

Asimismo, independientemente de recibir o no ayuda especializada ante estas situaciones, mencionan la 

ayuda recibida principalmente por el centro de trabajo, familia y personas que han experimentado eventos 

similares, lo cual pudiera indicar posibles modos de afrontamiento. Este patrón también ha sido 

documentado en estudios cubanos, donde se observa que las redes de apoyo social y comunitario (familia, 

escuela, compañeros) son fundamentales para el afrontamiento y la recuperación psicosocial tras un 

desastre (Lorenzo & Rodríguez, 2003; Díaz, 2008; Rodríguez et al., 2009). 

En los estudiantes sobresalen preocupaciones relacionadas con las personas vulnerables y la escasez de 

recursos. Estas inquietudes reflejan tanto el impacto emocional como las dificultades prácticas que 

enfrentan las comunidades, de las cuales la realidad cubana no se encuentra exenta y han sido 

identificadas en investigaciones sobre percepción de riesgo, vulnerabilidad psicosocial y estrategias de 

afrontamiento en otros contextos (Lorenzo & Rodríguez, 2003, citado en Vargas, 2023). 

Respecto a las dimensiones analizadas, se aprecia, que la muestra posee niveles medios de 

conocimientos, participación y autopercepción de su preparación, así como niveles bajos de capacitación. 

Los estudiantes de CPE poseen mayores conocimientos y participación, mientras que los de CRD han 

recibido más capacitación. Ambos grupos estudiados coinciden en cuanto a la autopercepción de su 

preparación y las consecuencias psicológicas vivenciadas.  

Se determina, por tanto, que los estudiantes de último año de Psicología investigados, poseen un nivel 

medio de preparación en relación con situaciones de desastre. Donde la modalidad de estudio CPE, a 

pesar de la similitud de resultados, refiere estar más preparada. Este nivel es resultado de la integración 

de conocimientos básicos, participación ocasional, capacitación insuficiente, una percepción realista de 

sus competencias y las consecuencias psicológicas vivenciadas. Los estudiantes de CPE muestran una 
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preparación ligeramente mejor que los de CRD, probablemente por su mayor experiencia práctica y 

conocimientos derivados de su trayectoria vital y laboral, compensando así su menor capacitación formal. 

Estos resultados obtenidos pueden compararse con estudios anteriores, que realizaron una evaluación 

concluyente de la preparación de sus muestras en relación a desastres, otorgándoles también un nivel. 

Ejemplo de ello es la investigación llevada a cabo por Melissa Álvarez, en los propios estudiantes de La 

Universidad de La Habana, pero de distintas carreras en el curso 2015-2016. En coincidencia con el 

presente estudio, los resultados arrojaron que prevalecía una insuficiente preparación teórico-práctica en 

el tema y que existía una semejanza en todos los grupos de estudiantes, pues poseían un nivel básico pero 

deficiente, en su preparación psicosocial en desastres (Álvarez M., 2016) . 

Otras investigaciones muestran resultados similares e incluso, más desfavorables. En el estudio de 

Indonesia en estudiantes igualmente de educación superior, la evaluación otorgada resultó en un nivel 

bajo de preparación (Wulandari, 2023). Lo mismo sucedió en los estudios de Diana Maujo y Claudia 

Ponjuan, en estudiantes y profesionales de la Psicología en Cuba, con la diferencia de que la evaluación 

de la preparación en ambos casos se enfocó en la Primera Ayuda Psicológica en situaciones de desastres. 

La coherencia de estos resultados con el contexto cubano y con la literatura internacional, revela una 

tendencia de preparación insuficiente en el tema, que parece mantenerse en los estudiantes a lo largo del 

tiempo. En suma, la preparación de los futuros profesionales de la Psicología para afrontar a las 

situaciones de desastres, requiere un abordaje curricular renovado que combine el rigor conceptual con 

la práctica supervisada, articulándose con los avances / aprendizajes internacionales en PED y en 

consenso con las necesidades específicas del contexto cubano. Solo así, será posible consolidar un futuro 

perfil del egresado competente, resiliente y dispuesto a cumplir un rol activo / creativo en la mitigación 

del impacto psicológico de los desastres en la sociedad.  

CONCLUSIONES 

• Los estudiantes de último año de la Licenciatura en Psicología, en La Universidad de La Habana,

presentan un nivel medio de preparación en relación a situaciones de desastre, la cual se constata en

esta investigación, resulta insuficiente para un correcto futuro desempeño profesional en dicho

contexto, recomendándose el fortalecimiento de la formación en este ámbito.

• Los estudiantes investigados poseen un nivel medio de conocimientos sobre situaciones de desastre.

Los sujetos de la modalidad CPE, poseen más conocimientos sobre el tema que los de CRD.
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• Los estudiantes en sus experiencias prácticas presentan un nivel medio de participación en situaciones

de desastre y han recibido un nivel bajo de capacitación para afrontarlas. Los estudiantes de la

modalidad CPE presentan mayor participación, mientras que, en la modalidad CRD los sujetos han

recibido más capacitación sobre el tema.

• El impacto psicológico de las situaciones de desastre en los estudiantes, se evidencia en un nivel

medio en la autopercepción de su preparación para afrontarlas en ambas modalidades y las principales

consecuencias psicológicas, que han experimentado en estos contextos son nerviosismo, ansiedad y

tristeza. En la modalidad CRD, predomina el nerviosismo y en CPE la ansiedad.

• Los estudiantes de la modalidad CPE tienen ligeramente mayor preparación que los estudiantes de la

modalidad CRD, en relación con situaciones de desastre.
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RESUMEN 

El uso de las redes sociales digitales ha ido en aumento a nivel global, por esa razón ha sido de interés 

estudiar el impacto del uso de las tecnologías digitales en la subjetividad. Este trabajo busca entender la 

relación entre la identidad nacional y la socialización digital, y tiene como objetivo general explorar 

cómo influye en la configuración de la identidad nacional, la socialización digital en redes sociales 

digitales en jóvenes estudiantes de la Universidad de La Habana, en 2024. La investigación cuenta con 

un enfoque cualitativo. Se utiliza una entrevista semiestructurada elaborada para el estudio. La muestra 

está conformada por trece estudiantes de la propia universidad. Los resultados coinciden con 

investigaciones anteriores, en cuanto a las características de la identidad nacional y la socialización 

digital de los jóvenes cubanos. Se detectan criterios mixtos, respecto al impacto de las redes sociales 

digitales en la configuración de la identidad nacional. 

Palabras clave: identidad nacional, socialización digital, impacto. 
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ABSTRACT 

The use of social media has risen globally; therefore, there has been interest in studying the impact digital 

technologies have on subjectivity. This paper aims to understand the relationship between national 

identity and digital socialization and its main goal is to explore how the configuration of national identity 

is influenced by digital socialization in social media in young students in the University of Havana in 

2024. The research employs a qualitative methodology. A semistructured interview was used , created 

for the current research. The sample is made of thirteen students of the University. The results are similar 

to previous researches regarding the characteristics of national identity and digital socialization in 

Cuban youth. The findings show mixed criteria referred to the impact of digital socialization in the 

configuration of national identity. 

Key words: national identity, digital socialization, impact. 

INTRODUCCIÓN 

En la actualidad, resulta casi imposible plantearse un mundo sin la influencia de las tecnologías, 

especialmente las redes sociales digitales. Se estima que al finalizar 2023 existía un aproximado de 5 400 

millones de usuarios de Internet a nivel mundial, de los cuales 79 % eran personas entre 15 y 24 años de 

edad (Statista, 2024). En 2024, se calcula que en Cuba más de 7 millones de habitantes empleaban la 

telefonía móvil y alrededor de 6 millones se conectaban a Internet por datos móviles (Herrera, 2024). 

Muchos de estos, como mismo sucede a nivel mundial, son adolescentes y jóvenes. 

La aparente omnipresencia de las redes sociales digitales en la vida de las personas ha hecho que las 

ciencias sociales y humanísticas adquieran interés en su estudio, para entender la repercusión que tienen 

en la población. En el caso de la psicología, una de las aristas más estudiadas ha sido la influencia que 

tiene en la conformación de las identidades, sea esta individual o colectiva. 

La conformación de la identidad personal es un proceso ampliamente estudiado en las ciencias sociales 

(Erikson, 1959, 1968; Kelman, 1983; Rogers, 1961, 1980; Tajfel, 1984). Esta se encuentra en interacción 

constante con diferentes identidades sociales (De la Torre, 2019; Tajfel; Tajfel & Turner, 1979; 

Torregrosa, 1983). En este trabajo se asume la definición dada por De la Torre (2001), para hablar de 

identidad:  
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[…] cuando se habla de la identidad de un sujeto individual o colectivo hacemos referencia a procesos 

que nos permiten asumir que ese sujeto, en determinado momento y contexto, es y tiene conciencia de 

ser él mismo, y que esa conciencia de sí se expresa (con mayor o menor elaboración o awareness) en su 

capacidad para diferenciarse de otros, identificarse con determinadas categorías, desarrollar sentimientos 

de pertenencia, mirarse reflexivamente y establecer narrativamente su continuidad a través de 

transformaciones y cambios (De la Torre, 2001, p. 52). 

Este concepto aplicado a la comprensión de la identidad nacional permite entender su riqueza y 

complejidad, atendiendo a la integración de sus aspectos perceptivo, afectivo, valorativo, cognitivo, las 

prácticas discursivas que la sostienen en el tiempo; y analizar su estabilidad y dinamismo. Facilita 

comprender que en un momento y una nación determinada, los individuos tienen conciencia de ser parte 

de esta, lo que se expresa en su capacidad de diferenciarse de otras nacionalidades, identificarse con 

elementos de la cultura propia, desarrollar sentimientos de pertenencia y mirarse reflexivamente como 

ciudadano de la nación. Estas características nos remiten a concepciones de nación (Cubitt, 1998; 

Guibernau, 1996, citados en Edensor, 2002) y a su carácter dinámico ante amenazas como la 

globalización (Arias, 2009), que no deja de lado el aspecto individual de la identidad (Pupo, 2005) y 

concuerda con concepciones de identidad más recientes (Díaz, 2017; Domínguez y Fernández, 2019; 

Flores, 2018; Remolcoy y Jara, 2019; Rodríguez, 2017, citados en Alarcón, Cortónero, Sigas & Michels, 

2022). 

En el caso cubano, la identidad es un ajiaco, como diría Fernando Ortíz, ya que en esta se pueden 

encontrar rasgos de diferentes culturas (Alarcón et al, 2022), según se ha visto en investigaciones 

recientes que han explorado la identidad nacional cubana (Bertoni, 2022; Díaz, 2020; Echarte, 2022; 

García, 2017; Guillermo, 2020; Reyes, 2020), la cual cuenta con un fuerte reconocimiento entre los 

jóvenes participantes, valorándose de manera positiva, aunque no está exenta de cuestionamientos y 

atributos negativos. 

Por su parte, la socialización es el proceso fundamental, mediante el cual los individuos incorporan 

normas, valores, roles y cultura de su sociedad, a través de agentes, como la familia, la escuela y los 

medios de comunicación (Berger & Luckmann, 2006; Simkin & Becerra, 2013). En años recientes se ha 

enfocado el estudio en la socialización digital, entendiendo ahora el Internet como un nuevo espacio de 

socialización con características propias que lo hacen diferente al espacio presencial (Balea, 2021; Del 

Prete & Redón, 2020; Gordo, de Rivera, Díaz & García, 2019). Una característica importante de este 
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espacio es que aquí una persona puede exhibir diferentes identidades, las cuales no tienen que concordar 

con las expresiones de sus identidades en el espacio offline. 

Existe una relación estrecha entre socialización e identidad, pues esta última se construye y configura a 

través de la primera, cuestión que ha sido ampliamente estudiada en las ciencias sociales. (Torregrosa, 

1983; Berger & Luckmann, 2006; De la Torre, 2001, 2019). Se ha estudiado además el papel que tiene 

la socialización presencial en el desarrollo de la identidad nacional (De la Torre, 2001, 2019; Edensor, 

2002) y cómo el espacio digital configura una identidad o identidades diversas en el individuo (Arias, 

2009; Balea, 2021; Connolly, 2024a, 2024b; Fernández, 2020). Sin embargo, no existen trabajos donde 

se refleje una conexión explícita entre la socialización digital y la identidad nacional. 

Desde estas configuraciones, el siguiente trabajo tiene como objetivo explorar cómo influye el proceso 

de socialización digital en jóvenes estudiantes de la Universidad de La Habana, en 2024, como parte de 

la configuración de la identidad nacional. Para ello, se propone describir la identidad nacional de la 

muestra; caracterizar las dimensiones exhibición personal, identificación y capital social del proceso de 

socialización digital en redes sociales de la muestra, e identificar las dimensiones de la identidad nacional 

que emergen y se reconfiguran en el proceso de socialización digital en redes sociales de la muestra. Lo 

hace apoyado en una metodología cualitativa, con un alcance exploratorio-descriptivo. 

MÉTODO 

Muestra  

Se trata de una muestra no probabilística, orientada por las características de la investigación, 

específicamente, de casos tipo, una vez que el objetivo es garantizar «[…] la riqueza, profundidad y 

calidad de la información, no la cantidad ni la estandarización» (Hernández & Mendoza, 2018, p. 430). 

Los criterios de inclusión en la muestra fueron ser estudiante de alguna carrera de la Universidad de La 

Habana, ser jóvenes entre 18 y 35 años de edad, y tener y usar con regularidad alguna red social. Todos 

los sujetos dieron su consentimiento de participación en la investigación. En la tabla 1 se muestran las 

características sociodemográficas de los 13 sujetos que componen la muestra final.  

Tabla 1. Datos sociodemográficos de los sujetos 

Sujeto Edad Sexo Color de piel Carrera Provincia de procedencia 

1 28 Masculino Blanco Psicología Pinar del Río 

2 22 Masculino Blanco Contabilidad La Habana 

3 23 Masculino Mestizo Biología La Habana 
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4 21 Masculino Blanco Economía La Habana 

5 22 Femenino Blanco Lengua inglesa Granma 

6 22 Masculino Blanco Lengua inglesa La Habana 

7 22 Femenino Blanco Turismo Guantánamo 

8 19 Femenino Mestizo Diseño industrial Pinar del Río 

9 23 Femenino Negro Psicología La Habana 

10 20 Masculino Trigueño Física La Habana 

11 21 Masculino Blanco Comunicación social Matanzas 

12 19 Femenino Blanco Comunicación social Pinar del Río 

13 22 Femenino Negro Química La Habana 

Categorías de análisis, dimensiones e indicadores 

Como parte de la identidad nacional se contempla la percepción, vivencia y representación que tienen 

los sujetos de su grupo nacional (autoimagen de grupo) y la que poseen de sí mismos, como parte de este 

(autoimagen personal), conceptualización actualizada por Díaz (2020). Para analizar las dimensiones de 

este concepto se proponen la operacionalización sugerida por Díaz, con las subdimensiones siguientes: 

motivaciones, valores, actitudes, creencias, prejuicios y rasgos en ambas dimensiones; y 

autocategorización (como miembro del grupo nacional), conocimientos acerca de la pertenencia al grupo 

nacional, valoración de la pertenencia al grupo nacional y sentimientos derivados de la pertenencia al 

grupo nacional, todos correspondientes a la dimensión de autoimagen del sujeto.  

Para examinar la socialización digital se emplean las dimensiones exposición personal, identificación y 

capital social (Gordo et al., 2019). Potencialmente, estas guardan una mayor relación con la identidad 

nacional y sirven para explicar las características de la muestra en cuanto a uso de las redes sociales. 

Instrumento 

Se utiliza una entrevista semiestructurada confeccionada para este estudio, en la que se adaptan preguntas 

de cuestionarios empleados para el estudio de la identidad nacional en las investigaciones de Díaz (2020), 

Bertoni (2022) y Echarte (2022), y la socialización digital en Corcho & Torralbas (2023), y se agregan 

otras, en concordancia con las dimensiones e indicadores de las categorías de este trabajo.  

RESULTADOS 

Motivaciones 
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Las principales prioridades del cubano están relacionadas con la esfera económica, sobre todo con la 

alimentación y las condiciones de vida. Esta esfera transversaliza a la laboral, pues el trabajo es un medio 

para satisfacerla, y a la académica, ya que a veces el estudio se debe abandonar para apoyar 

económicamente a la familia. Estas necesidades se expresan principalmente de manera material, 

desplazando las motivaciones en el plano espiritual. Asociada a esta esfera también emerge como motivo 

el irse del país por causas económicas y políticas, principalmente. En la dimensión de autoimagen grupal, 

la esfera económica tiene menor relevancia que la del estudio. La familia también aparece como 

prioridad. En menor medida, principalmente en la dimensión personal, se mencionan motivos referidos 

al trabajo, la superación personal y las relaciones interpersonales. 

El locus de control es mixto, preponderando el externo en la dimensión grupal y el interno en la 

individual. La orientación de estos motivos es personal, encaminada al mejoramiento propio y de su 

familia, y no al país o la comunidad. La perspectiva temporal de los motivos es primariamente inmediata, 

aunque algunos sujetos que están próximos a graduarse si se trazan objetivos profesionales a mediano o 

largo plazo. 

En las redes sociales digitales, las motivaciones personales de los sujetos se ven reflejadas, publicando 

en ocasiones contenido relacionado con el estudio, la familia y las amistades. Respecto a la imagen del 

grupo nacional en redes, coincide que los motivos predominantes se relacionan con las necesidades 

materiales, específicamente la falta de alimento y la situación del país. Las motivaciones relativas a la 

familia, el estudio y el trabajo, que muestran un lado más positivo del cubano, no se reflejan con 

frecuencia en las redes. 

Valores 

Como valores sociomorales apreciados en una persona, sobresale la sinceridad, seguido del respeto, el 

cuidado a los animales, la valentía y la humildad. Entre los valores asociados a aspectos del intelecto y 

el desarrollo, se reconocen la creatividad, la apertura de mente, la inteligencia, ser culto y ser crítico. Por 

su parte, las cualidades asociadas a las relaciones interpersonales son las más señaladas y entre ellas 

destacan lealtad, honestidad, solidaridad, empatía, extroversión, confianza, afecto, altruismo, compasión, 

asertividad y apoyo mutuo. Por último, entre los valores instrumentales-actitudinales afloran: voluntad 

de crecimiento, ganas de salir adelante, libertad de expresión y de elección, paciencia, resiliencia, 

perseverancia, buena disposición ante la vida, responsabilidad, tranquilidad, puntualidad, caballerosidad, 

capacidad de esforzarse y falta de conformismo. Pero no todos estos valores están presentes en el grupo 

nacional, especialmente aquellos relacionados con la paciencia y la tranquilidad. 
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Algunas características que no encajan en las definiciones convencionales de valores son mencionadas 

como cualidades que aprecian en otros. Este es el caso de la alegría y el buen gusto musical, que no se 

toman en cuenta dentro de los demás valores recogidos. Los sujetos refieren una pérdida de valores 

tradicionales del cubano, como la solidaridad. 

En el espacio digital, se reflejan valores, como: solidaridad, hospitalidad y perseverancia del cubano. No 

obstante, algunos sujetos alegan que los valores no suelen publicarse con frecuencia en redes, 

mostrándose en su lugar características negativas, como: extravagancia, ostentación, desprecio, rabia, 

ignorancia e intranquilidad. 

Actitudes 

Se evidencian tanto actitudes positivas como negativas, con un predomino de las primeras en la 

socialización presencial, mientras que en la digital predominan las segundas. Las positivas se asocian 

principalmente con la alegría y la actitud positiva ante el trabajo. Las negativas se vinculan a la falta de 

educación y de paciencia. En la dimensión individual, casi todos se identifican con las actitudes positivas, 

pero con pocas de las negativas. 

Creencias 

En la figura 1 se pueden apreciar las creencias de los cubanos mencionadas por los sujetos. 

Fig. 1 Creencias del cubano. 

Como creencias religiosas se mencionan las relacionadas a la religión yoruba, el cristianismo 

(específicamente los cristianos protestantes), el catolicismo, los testigos de Jehová y, en menor medida, 

el judaísmo, el budismo e influencias de otras religiones menos conocidas. También se reconocen 

personas ateas o agnósticas. Las supersticiones, si bien conforman una categoría aparte, a veces están 

influenciadas por creencias religiosas. Respecto a las ideológicas, se menciona que los cubanos tienden 

a tomar partido en uno de los extremos, comunista o capitalista, pero de manera tal que asemeja una 

creencia religiosa. 

En relación con las convicciones, se mencionan esperanzas que tienen los cubanos de que la situación 

del país siempre irá a mejor en el futuro, aunque se apunta que actualmente se ve lo contrario. En la 

categoría videojuegos y series están las respuestas dadas por dos sujetos, a que existen cubanos, sobre 

todo jóvenes, que moldean su mundo alrededor de lo que consumen en contenidos digitales, como anime, 
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mangas y videojuegos. Estas personas llegan a pensar que esos comportamientos que consumen son 

apropiados en la sociedad cubana y, por tanto, los ponen en práctica. 

Las creencias del cubano se ven reflejadas en las redes sociales, sobre todo las religiosas (principalmente 

a la religión yoruba) y las ideológicas. A diferencia de otras subdimensiones de la identidad nacional, los 

sujetos no refieren que haya un cambio significativo en la manera en la que se ven representadas en el 

espacio presencial y el digital. 

Prejuicios 

En la figura 2 se relacionan los prejuicios de los cubanos enunciados por los sujetos. Solo uno de estos 

considera que no hay prejuicios entre los cubanos. Estos se evidencian en la dimensión grupal, pero solo 

dos sujetos reconocen también pensar de esta manera en el plano individual. 

Los prejuicios relativos al color de piel se evidencian en mayor medida de las personas de piel blanca 

hacia las negras, aunque también se expresan en sentido contrario. Los prejuicios de profesión u 

ocupación están asociados a la carrera, teniendo en cuenta el estatus social que da el estudiarla o 

practicarla, y a características personológicas asociadas a quienes la ejercen; estos están vinculados con 

los económicos, pues este estatus que proveen algunas profesiones está relacionado con el nivel de 

ingresos. Entre los prejuicios de origen, afloran características negativas asociadas al municipio o 

provincia de nacimiento de las personas. En los de género, hay una presencia mayor de prejuicios hacia 

la mujer, que explican están asociados al machismo y patrones de comportamiento patriarcales, pero 

también se evidencian algunos hacia el hombre. 

En el espacio digital, el número de sujetos que expresa que no existen prejuicios en los cubanos aumenta. 

Entre quienes sí reconocen la existencia de comentarios basados en prejuicios en las redes sociales, 

muchos consideran que estos tienen poco alcance, y que se hace más visible la actividad de quienes 

combaten o denuncian a quienes cometen algún arto prejuicioso, lo cual no se ve en el espacio presencial. 

Fig. 2 Prejuicios del cubano. 

Rasgos 

El rasgo del que más argumentos se dan es el «lenguaje cubano», con particularidades de este que lo 

diferencian de otros países hispanohablantes; en el discurso de los sujetos se evidencia este aspecto, al 

usar constantemente palabras y expresiones, como: «fulanito», «tumulto», «pega-pega», «somos unos 
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tanques», «mataperrear», «maraña», «estar asfixiado», «guara», «sabrosura». También se ve la presencia 

de anglicismos en el idioma, sobre todo asociados al lenguaje usado en las redes sociales digitales. Se 

relaciona con lo anterior el hecho de ser malhablados y chabacanos, rasgos que los sujetos asocian con 

los cubanos. 

Otros rasgos distintivos del cubano resultan ser la música, el baile, la mezcla de razas, el gusto por el 

café, jugar dominó e ir a la playa. Estos rasgos se expresan a veces también en las redes sociales, junto 

con el deporte y las tradiciones cubanas. Se ven algunos hábitos negativos que caracterizan al cubano, 

como: fumar, beber alcohol y hablar muy alto. 

Autocategorización 

Todos los sujetos se reconocen cubanos y expresan argumentos positivos respecto a esa pertenencia. Pero 

en el espacio virtual no se sienten identificados con las características reflejadas del cubano en redes 

sociales, por lo que no se identifican con el grupo nacional en redes, dada la imagen negativa que se 

brinda de este. 

Conocimientos sobre la pertenencia al grupo nacional 

Los sujetos se reconocen como cubanos por compartir la cultura del país, señalando elementos, como: el 

baile, las costumbres, la mezcla de razas y religiones y los principios inculcados. También, en menor 

medida, dicen ser cubanos, porque Cuba es la tierra donde nacieron o porque legalmente esta es su 

nacionalidad. 

Valoración de la pertenencia al grupo nacional 

La mayoría de los sujetos considera que ser cubano tiene ventajas, siendo estas generalmente del ámbito 

relacional y actitudinal. La más mencionada es que el cubano tiene una buena actitud, a pesar de las 

desgracias que le puedan suceder, e incluso las enfrenta con humor y buena disposición. También se ve 

como tal el nivel intelectual de los profesionales cubanos, que suelen estar más preparados que sus 

homólogos de otros países. Otras ventajas están dadas por el acceso gratuito a la educación y los servicios 

de salud, pero en menor medida, pues los sujetos consideran que en años anteriores se veía con más 

fuerza esta característica. 

En el espacio virtual los sujetos refieren que, por las características de los medios digitales, no se suele 

representar el ser cubano como una ventaja, pero sí logran reconocer que, como en el espacio presencial, 

la capacidad del cubano de reírse de sus desgracias se evidencia, sobre todo al compartir memes 

relacionados con la situación del país. 
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Las desventajas son más fáciles de reconocer por los sujetos que las ventajas. Entre estas, la principal 

mencionada es respecto al tema migratorio, pues debido a cuestiones geográficas, económicas y políticas, 

la mayoría de los cubanos tiene difícil acceso a la oportunidad de viajar internacionalmente. Otra 

desventaja que se refiere con frecuencia es la falta de desarrollo en el ámbito cultural, científico y 

económico en comparación con otros países. 

En el espacio digital, solo un sujeto refiere que no se ven desventajas de ser cubano. El resto comenta 

que la mayor parte del contenido que se ve en redes sobre el cubano es sobre sus desventajas, o 

exagerando la situación del país para dar más argumentos de los inconvenientes que implica vivir en 

Cuba. 

Sentimientos respecto a la pertenencia al grupo nacional 

La mayoría expresa sentimientos positivos hacia la pertenencia, predominando el orgullo por todo lo que 

ser cubano representa, la cultura y la historia que se tiene. Ningún sujeto muestra sentimientos negativos 

explícitamente, aunque se presentan elementos de este tipo para argumentar la presencia de sentimientos 

ambivalentes, relacionados sobre todo con la situación del país, aspectos políticos y la pérdida de valores 

en la sociedad.  

Contrario a lo anteriormente dicho, en las redes sociales predominan los sentimientos negativos respecto 

a la imagen de ser cubano que se ve en ellas, así como los indiferentes. No existen sentimientos positivos 

respecto de la pertenencia al grupo nacional en redes sociales. En este caso, los sujetos no dan muchos 

argumentos al respecto. 

Exhibición personal en redes sociales 

En la figura 3 se recogen las principales plataformas donde los sujetos poseen cuentas activas. Whatsapp 

e Instagram son usadas por todos y en las que más se interactúa. A pesar de englobar diferentes 

aplicaciones o sitios, las categorías aplicaciones de citas y foros son nombradas tal y como lo enunciaron 

los sujetos, pues no quisieron profundizar en el tema, pero se pueden considerar redes sociales debido a 

su capacidad para interactuar con otros a través de ellas. 

Fig. 4 Plataformas virtuales. 

El grueso de la muestra pasa más de 5 horas conectado diariamente, sin embargo, en algunos casos se 

refiere solamente a tener los datos encendidos. Las redes con las que más se interactúan son Whatsapp e 

Instagram. En la tabla 2 se muestra el promedio de horas empleadas en las redes referido por los sujetos. 
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Quienes dicen estar todo el día conectado, se refieren en realidad a tener los datos móviles encendidos e 

interactuar por breves intervalos, sin momento fijo, para responder los mensajes que reciben en las 

diferentes plataformas. 

Tabla 2. Horas de exposición a redes 

Promedio de horas diarias Cantidad de sujetos 

1-4 3 

5-9 4 

10 o más 1 

Todo el día 5 

Total 13 

En la figura 5 se pueden ver los contenidos publicados o compartidos por los sujetos en las redes. 

Fig. 5 Contenido publicado o compartido. 

El contenido más publicado está asociado con la vida personal, o sea, fotos personales, de la familia, de 

las amistades o la pareja, y fotos de actividades de ocio, de las personas que participaron o del lugar. En 

la categoría carrera, relacionada al acontecer estudiantil, los sujetos se referían también a contenido 

perteneciente a humor (memes de la carrera) o vida personal (fotos con amigos de la carrera, la facultad 

o actividades de la misma) pero separándola del contenido publicado en estas dos categorías.

A pesar de ser vida personal la categoría más compartida, más de la mitad de los sujetos dicen no publicar 

contenido o fotos sobre su vida personal o fotos de ellos mismos, generalmente aceptando que sí 

comparten este tipo de contenido pero solo con personas allegadas, nunca en algún lugar público donde 

personas desconocidas puedan verlo. 

Las razones para publicar los contenidos son diversas en la muestra estudiada. Estas se pueden dividir en 

aquellos que lo hacen por lo que consideran es la finalidad de las redes sociales digitales, y quienes lo 

hacen para provocar una reacción en el otro. Quienes consideran que es la finalidad de las redes 

comparten contenido porque sienten que estas están hechas para compartir con lo que uno se siente 

identificado, o para buscar validación. Las personas del otro grupo se preocupan más por el impacto 

emocional o motivacional que tiene el contenido de sus publicaciones. 
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Identificación 

En la figura 6 se pueden ver los principales contenidos consumidos por los sujetos. 

Fig. 6 Contenido consumido. 

Entre los intereses están: videojuegos, anime, contenido inspirador de superación personal, curiosidades 

de lenguaje, series, cultura general, historia, libros, trucos para la casa, salud, belleza (enfocado 

principalmente al cuidado del cabello rizado), moda, costura, postres, café y baile. 

En general, los sujetos no muestran un alto seguimiento de líderes. Solo seis declaran que siguen líderes 

de opinión, siendo estos músicos, gente de la farándula, influencers sobre temas de psicología de 

marketing, mentores y personas relacionadas con la política de Cuba, especialmente periodistas. Solo un 

sujeto admite seguir tendencias en redes e interactuar con este tipo de contenidos. 

Capital social 

En la figura 7 se muestra la relación de las respuestas dadas por los sujetos ante la pregunta de a qué 

grupos o comunidades en redes pertenecen. En general, los participantes declaran pertenecer a grupos o 

comunidades en Whatsapp, sobre todo aquellos en donde interactúan con las amistades y los grupos de 

venta. Los grupos o comunidades que reflejan los intereses de los sujetos son de anime, cultura, gimnasio, 

historia, literatura, manualidades, música, videojuegos y marketing y ventas. 

La amplitud del círculo de amistades parece restringirse en la mayoría de los casos a las amistades 

cercanas, incluyendo a veces a la familia, con baja o nula interacción con desconocidos y conocidos con 

los que no se tiene mucho contacto. 

Fig. 7 Grupos o comunidades en redes. 

Influencia de las redes en la identidad nacional 

La mayoría de los sujetos contesta que su manera de ser cubano no ha cambiado por las redes, sino que 

estas les han permitido acceder a más información y por tanto han podido ser más críticos e introspectivos 

al respecto. Quienes sí evidencian una influencia dan criterios mixtos. Por un lado, a algunos les ha 

permitido ser más sociables, lo cual los hace más similares al grupo nacional; por el otro, algunos han 
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perdido hábitos como reunirse en persona a menudo, por lo que se han vuelto más fríos y menos como 

lo que se espera en el grupo nacional. 

Respecto al grupo nacional, sobresalen quienes comparten el criterio de que las redes sociales solo 

permiten ser más crítico, pero no tienen un impacto directo en la modificación de la identidad nacional. 

Sin embargo, otros afirman que sí puede haber un cambio, en cuanto a personas que se dejan influenciar 

por lo que consumen en las redes y por tanto comienzan a adoptar comportamientos que no les son 

realmente alcanzables y que no reflejan las características esperadas del cubano, modificando también 

su conducta en el espacio presencial. Otra manera en que han influido las redes es en la pérdida de la 

candidez, del contacto humano y de la iniciativa, pues las personas prefieren estar en el teléfono en lugar 

de interactuando de forma presencial. 

Discusión 

Se evidencia en los sujetos de la muestra una identidad nacional sentida y vivenciada de manera positiva, 

a pesar de que existen cuestionamientos al respecto, lo cual coincide con otras investigaciones realizadas 

sobre el tema (Bertoni, 2022; Díaz, 2020; Echarte, 2022). En cuanto a la valoración a la pertenencia al 

grupo nacional, las desventajas son más fáciles de describir y superan en número a las ventajas, pero esto 

no impide a los sujetos reconocerse como cubanos y sentirse orgullosos por su nacionalidad.  

Sin embargo, en el espacio digital sucede algo diferente, pues la percepción que se tiene del cubano en 

las redes es mayoritariamente negativa, y los sujetos dejan de identificarse con el grupo nacional que se 

expresa en el ámbito digital. Además, ningún participante refiere exponer elementos de su nacionalidad 

en sus redes sociales; respecto a esto, se debe tener en cuenta que de manera general no suelen publicar 

mucho contenido, por lo que podría atribuirse a esto y no a un poco identificación con la nacionalidad.  

La valoración del grupo nacional en las redes es principalmente negativa, aunque se dan menos 

comentarios al respecto. Se puede apreciar de esta forma que, en cuanto a la autocategorización y sus 

componentes valorativos y afectivos, en las redes se demuestran menos y se modifican, tendiendo más 

hacia lo negativo. 

En el espacio presencial, prima una imagen positiva de los cubanos, clasificándolos como sociables, 

alegres, familiares, fiesteros, entre otros aspectos positivos, y son con estos con los que más se identifican 

los sujetos de la muestra, reforzando su sentido de pertenencia al grupo nacional. Se observa en menor 

medida aspectos negativos, entre los cuales ser vulgar es compartido por los participantes, aceptándolo 

de manera consciente algunos, mientras otros lo demuestran en sus comportamientos y las frases que 

utilizan. No ocurre así en las redes sociales, donde se evidencian con más frecuencia las actitudes y rasgos 
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negativos del cubano, achacándole esto primariamente a las características de las plataformas digitales, 

usadas por muchos como medio de esparcir discursos de odio y, específicamente relacionado con Cuba, 

una mala imagen del cubano. 

En cuanto a las motivaciones, se mantienen elementos encontrados en las investigaciones anteriormente 

mencionadas, como el predominio de necesidades materiales, refiriéndose principalmente a la comida y 

las condiciones de vida, secundado por el irse del país y la preocupación por la familia. Al contrario de 

lo encontrado en las indagaciones citadas, las necesidades no se corresponden con los motivos 

individuales de los sujetos de la muestra, donde predomina el estudio y la superación profesional, pero 

esto puede estar asociado al hecho de que se trata exclusivamente de estudiantes, mientras que los otros 

trabajos han tenido a jóvenes con otras ocupaciones. Los motivos relacionados a conseguir alimento e 

irse del país son reflejados en las redes, viéndose un incremento en las respuestas respecto a la urgencia 

de estas necesidades. Los sujetos tienden a no expresar sus propias motivaciones en sus redes sociales, 

asociado a su escasa publicación de contenido personal. 

Al igual que en las investigaciones citadas, emerge la imagen del cubano, como portador de creencias 

provenientes de diferentes religiones, predominando la yoruba, las católicas y cristianas, amén de 

supersticiones y anhelos compartidos por la población. Una diferencia respecto a trabajos anteriores es 

la aparición de creencias basadas en videojuegos o series extranjeras, con personas que se consideran 

ateas religiosamente, pero copian conductas de estos medios audiovisuales y basan su mundo alrededor 

de ello. En las redes se presentan las creencias religiosas, mientras que los demás tipos de creencias se 

reflejan en menor medida; en este espacio los sujetos dan menos argumentos que en el presencial, pero 

de manera general no perciben diferencias notables entre las características de las creencias en ambos 

espacios de socialización.    

Aparece el cubano como portador de prejuicios de diversa índole, primando aquellos relativos al color 

de piel y al género, en concordancia con otros estudios en las que estos han ocupado lugares cimeros, 

junto a los de origen y sexuales. También se debe destacar que, aunque estos prejuicios están asociados 

sobre todo a características negativas de las personas negras y las mujeres, respectivamente, son los 

blancos y los hombres de la muestra quienes hablan sobre ellos, denotándose un rechazo a hablar sobre 

el tema o ignorancia sobre su ocurrencia por parte de las personas que pueden ser los receptores más 

probables de estas conductas negativas.  

Otros prejuicios que emergen con frecuencia en el discurso de la muestra son los políticos, ocupando el 

tercer lugar, cuestión que no se apreciaba en la misma magnitud en estudios anteriores. El consumo de 
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contenido político en redes podría explicar esta diferencia encontrada con otras investigaciones. Como 

un aspecto positivo, si bien en las redes se ven reflejados los prejuicios generales del cubano, tienen gran 

alcance las personas que se oponen a estas conductas y se enfrentan a quienes realizan comentarios 

basados en ellos. Esto resalta el apoyo que pueden brindar los espacios digitales para revertir la visión 

negativa, aun cuando los sujetos señalan la existencia de una imagen no favorable de los cubanos en las 

redes.  

Sobre el tema de la socialización digital, se encuentran resultados que difieren de lo encontrado en 

Torralbas & Corcho (2023). Se debe tener en cuenta que en dicho estudio se analizaron además otros 

indicadores y dimensiones de la socialización digital, se utilizó un instrumento diferente y la muestra es 

mucho más amplia. 

Se obtiene entonces, en esta investigación, que los sujetos no tienden a mostrar su vida privada en las 

redes sociales, al contrario que en la investigación citada. Tienen como punto de unión que se afecta el 

concepto de vida privada por la interacción en las redes, con sujetos declarando subir fotos en salidas 

con amistades, la familia o la pareja, y no consideran esto como parte de esta.  

Igualmente, en sentido contrario a Torralbas & Corcho (2023), no se exhibe un alto nivel de seguimiento 

de tendencias o líderes de opinión en las redes, ni de presencia en comunidades o grupos virtuales. Esto 

trae consigo que no se evidencie un cambio actitudinal por la influencia de las redes, exceptuando el uso 

de lenguaje extranjero. A pesar de esto, al hablar sobre el grupo nacional, algunos sujetos sí mencionan 

que existe una influencia de las cuentas y contenidos seguidos o con los que se interactúa en redes y su 

actuar en la vida fuera de línea, modificándose en algunos casos su actuar como cubanos.  

Este resultado es coherente con el enfoque de esta investigación, sin embargo, la manera en que se estudia 

la socialización digital resulta poco práctica para poder hacer asociaciones más concretas, pues se centra 

en explorar la percepción de dicha relación en la dimensión individual. Por esto, se considera que en 

futuras investigaciones es necesario para poder profundizar en la relación entre la socialización digital y 

la identidad nacional de los cubanos medir la percepción que tienen los sujetos sobre el uso e impacto de 

las redes sociales en el grupo nacional. 

A pesar de lo dicho anteriormente, sí se logra observar en el criterio de los sujetos una generalidad acerca 

de la relación de la socialización digital y la identidad nacional. De esta forma, se aprecia que todas las 

subdimensiones de la identidad nacional emergen en la socialización digital, tendiendo en la mayoría de 

los casos a verse una imagen negativa del cubano y contraria a la que tienen los sujetos del grupo nacional 
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fuera de línea. Las únicas subdimensiones donde no se aprecia esto es respecto a las creencias y los 

prejuicios en las redes; incluso, respecto a estos últimos, tienen más presencia aquellos que combaten 

este tipo de actitudes negativas. 

Respecto a las características de la identidad nacional, que se modifican debido a la socialización digital 

emergen criterios encontrados. Como se dijo anteriormente, al referirse a la dimensión grupal algunas 

personas comentan que sí se modifican conductas de los cubanos, copiando modelos extranjeros o 

dándose una vulgarización de las maneras de actuar; sin embargo, otros criterios hablan sobre cómo las 

redes no tienen un impacto de este tipo, sino que permiten visibilizar mejor las conductas de los demás, 

y por tanto se reflejan comportamientos que las personas poseían, pero no eran visibles más allá de sus 

redes más cercanas. En el plano personal también se ven criterios mixtos, con algunos sujetos 

comentando que no ha tenido un impacto en sí mismos, más allá de darles la oportunidad de ser más 

críticos acerca de su propia identidad, mientras que otros hablan sobre un cambio positivo, permitiéndoles 

ser más sociables y fiesteros tanto en las redes como fuera de esta, como se espera de los cubanos. 

CONCLUSIONES 

Los sujetos vivencian la identidad nacional de manera positiva, a pesar de existir cuestionamientos e 

insatisfacciones al respecto. Estas últimas se evidencian de manera más acentuada en la imagen del grupo 

nacional que en la autoimagen individual. Se evidencia una prevalencia del sentido de pertenencia hacia 

el grupo nacional a pesar de los cambios en la subjetividad colectiva. Ellos tienden a consumir más 

contenido del que publican, destacándose en ambas categorías los intereses personales. Hay un bajo nivel 

de exhibición de la vida privada, seguimiento de tendencias y pertenencia a comunidades en las redes. 

Emergen en la socialización digital todas las subdimensiones de la identidad nacional, mostrando 

generalmente una imagen más negativa que sus homólogas en el espacio fuera de línea, excepto en lo 

que respecta a las creencias y los prejuicios. Asociado a estos últimos, tienen mayor presencia en redes 

las personas que los combaten. 

Existen criterios mixtos respecto al impacto de las redes en la identidad nacional. Por una parte, se tiene 

la noción de que las redes no producen cambios en la identidad, solo permiten tener una mayor criticidad 

al respecto; por otra, los contenidos de las redes influyen de manera negativa en los comportamientos de 

los cubanos como grupo nacional y de manera positiva en los sujetos de la investigación. 
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